Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



M 



« 



HARVARD 
COLLEGE 
LIBRARY 



ESTUDIOS 



lOBBB BL OULTITO 
DBUk 



CafLa de Azúcar, 




ESTUDIOS 

BOBBIBL 

Cultivo de la Cafia de Azúcar, 

Pluviomeiria del Estado de Horelos, 



Abonos propios para dicho cuilivo, 

meleorología 

y flsica agrícolas, 

ESCRITOS 
m 

Ángel Ruiz de Velasco. 




OtJEHNAVACA. 

IllPR£RTA DÍL GfoBIlRiro DBL EbTADO, 
DIBIOIDA FÚB LUIB fl, UBAHDl. 

1894 






HARVARD 

UNIVERSITY 

LIQRAR.Y 

FEB23I945 



»• • I 



s 




Al Sr. Gral. D. Jesús E. Preciado, 

Gobernador constitucional del Estado de Horelos. 



Con verdadero sentimiento de respeto y simpatía he tenido 
el gusto de acudir al Sr. QraL D. Jesús H. Preciado, digno Qo- 
bemador de este adelantadísimo Estado de Morolos, para pro* 
curar su valioso apoyo en la empresa, para mi solo muy ardua, 
de la impresión de mis Estudios sobre el Cultivo de la Caña 
de Azúcar. 

El Señor General como persona ilustrada y convencido de la 
importancia que tiene en nuestro país toda iniciativa que tien- 
da á ayudar al desarrollo de la riqueza agrícola y mejoramiento 
de nuestra industria» apoyó mi deseo, procurándome los medios 
que necesitaba con los recursos que cuenta esta Imprenta del 
Estado. 

Doy infinitas gracias al Señor Cobemador y espero que mis 
buenos deseos, acompañados de la relación que expongo en mis 
Estudios, alentarán á muchas personas que con mas conocí* 
mientes y verdadera suficiencia, ayudarán á nuestra Patria en 
las dificultades económicas en que se encuentra, divulgando los 
conocimientos adquiridos por la ciencia y el trabajo práctico, en 
la agricultura» el comercio y la industria. 



&(f9^^4i^ €Ü ^e4fAco. 



Ctftmavaea, Ení/ro 1 de ISdJ^. 



Al Sr. D. Bamon Portillo y Gómez, 

VICE-CÓNSUL DE ESPAÑA, 

Distinguido agricultor, Propietario de la Hacienda dé 
San Antonio del Puente, Estado de Mordos, tiene él honor 
de dedicar estos Estudios, en testimonio de alta considerar 

cion y sincera amistad 

8.8. 



Cusmavaea, Enero 1 de 1894* 
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De acuerdo con la iniciativa que han tenido varíos notablei 
escritores, que efectivamente responde al deseo de todos loi 
ciudadanos que sienten el purísimo y noble amor á la Patria 
en todas sus manifestaciones, y que requiere actualmente el 
auxilio de todas las facultades en la lucha económica que sos- 
tenemos, creo cumplir con mi deber, trayendo en estas páginas 
la exposición detallada del cultivo y elaboración de uno de loi 
productos más ricos y de cuya abundancia resaltará la creación 
de otras varias industrias importantes, facilitando asi el objeto 
que anhelamos. 

Es indudable que la Agricultura es la base de nuestra rique- 
ca nacional, y todos los esfuerzos que se hagan en el sentido de 
su desarrollo y de su prosperidad, deben ser acojidos por todos 
los hombres sensatos como único medio práctico para hacer 
cesar la constante penuria del Braria Bn esta convicción me 
atrevo á presentar al público estos Estudios sobre el Cultivo de 
la caña y Elaboración del azúcar, que representan el estado ao« 
tual de la práctica y de loe progresos de la ciencia en la indus- 
tria azucarera. 

He creído deber seguir en sus partes fundamentales k loe 
autores mas distinguidos y mas modernos, y por el plan gene* 
ral como por el gran desarrollo que he dado k numerosas ma* 
terias, me parece haber oonseguido formar un trabajo original* 
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Por un arreglo Bistemático y claro de la materia he buscado 
una clasificación fiLcil en el vasto dominio del cultivo y de la 
fabricación azucarera; como este trabajo ha sido bastante labo- 
rioso, si se notan algunas repeticiones necesarias en el curso 
del libro, el lector notará también que no las hubiera evitado 
sin perjudicar k la claridad del texto. 

He dividido estos Estudios en cuatro partes: •< Cultivo do la 
Caña de azúcar," ««Estudios sobre los Abonos químicos propios 
para el Cultivo de la Caña de azúcar,it •• Meteorología y física 
agrícola,!* y "Elaboración del azúcar.ii 

fiíi objeto es dar á conocer de un modo cómodo, es decir, cla- 
ro, sencillo y práctico, el estudio minucioso y detallado de estas 
materias tan esenciales en Ai^rioultura y que generalmente, en 
muchas partes, si no están abandonadas, se consideran con al- 
gún desdén. Sin embargo, nada hay mas importante pata un 
agricultor que debe conocer todos los elementos que rodean las 
tierras que trabaja, que contribuyen á sh beneKcio y de cuya 
atención inteligente obtendrá los buenos resultados que espera. 
•• He tratado de formar una obra principalmente práctica, se- 
gún la naturaleza de nuestro suelo, concretándome á este me- 
dio en todas las operaciones de cultivo y fabricación, dejando 
aparte otro género de consideraciones, pues el interés del lec- 
tor, no está, en materia industrial, en los detalles de estilo» en 
las formas convencionales adoptadas ó rechazadas por el escri- 
tor didáctico; se trata de saber lo necesario para entregarse 
fructuosamente á la práctica de una. industria determinada, y 
Bo se pueden adquirir estos datos indispensables mas que si- 
guiendo un orden metódico, fuera del cual todo sería embrollo 
y confusión. He querido evitar este escollo y k pesar de algu- 
nas repeticiones he preferido ligarme menos á una especie de 
corrección superficial, á una elegancia prevista y enteramente 
ficticiai á fin de exponer los principios tal como son, como re- 
.gultan de los hechos, á fin de que el lector pueda consultarios 
más cómodamente y deducir oon menos tensión de espíritu las 
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consecuencias aplicables. En esto estriba el grado de utilidad 
de un libro, y no he obedecido en la distnbucion de esta obra 
y en los detalles que contiene mas que k la sola consideración 
de la utilidad práctica que debe resultar. 

Ruego i-mis lectores se sirvan excusar cierta petulancia que 
resulta al mezclar los difíciles estudios meteorológicos con la 
sencillez de los trabajos agrícolas, como parecen á primera vis* 
ta; sin embargo, si tenemos en cuenta que es tan útil y tan ne- 
cesario poseer algunas nociones bien fundadas sobre el ambiente 
que nos rodea, sobre las múltiples influencias que ejercen en 
nuestro organismo y en toda la naturaleza,* por tantos eatiloft, 
todos los elementos de que se compone la ciencia meteorológi* 
ca, no extrañarán haya reunido todos los datos posibles, pues 
el examen de los efectos originados por la naturaleza de los 
distintos agentes que pueden obrar en diferentes circunstan- 
cias en toda clase de cultivos y durante el desarrollo de las ca- 
ñas, constituye uno de los estudios de mayor importancia. 
Desgraciadamente un particular encuentra serios obstáculos 
para realizar osa serie de investigaciones y tiene que referirse 
k los trabajos de las personas especialistas, competentes, que 
tienen también la misión de advertir A todos los ramos de las 
ciencias, y principalmente k las que están en contacto inme- 
diato con la practica, y ésta es de tal importancia como la agri- 
cultura, para hacer útiles las investigaciones científicas. 

He tratado también de dar el mayor desarrollo posible al es- 
tudio sobre los abonos necesarios al cultivo de la caña de azú- 
car, que creo de capital importancia, pues aunque los terrenos 
son todavía muy fértiles, sin embargo, si se tiene en cuenta 
•que los estamos trabajando desde el tiempo de Hernán Cortés, 
sin devolverles á penas con los riegos y guarda-rayas mas que 
una pequeña parte de lo que vamos sacando, concluir&n pronto 
en bajar rápidamente su producción. Además, no solamente la 
caña, sino todos los vegetales que esplotamos para nuestra sub- 
sistencia en diferentes puntos de la nación, necesitan su nutrí- 
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eioo, que ño lea devolvemos generalmente en otros estados en 
ninguna forma. 

La extensión de nuestro territorio es tan vasta y tan variada 
en sus climas y terrenos, que el método de cultivo en el Estado 
de Morelos no podría servir de norma para muchos puntos de 
la nación; así es que he ensanchado la serie de observaciones y 
de estudios á todos los climas de donde he podido conseguir 
suficientes datos, y cuyas condiciones se acercaa más á las de 
este Estado y de nuestras costas, como en Yucatán , cuyos pro- 
cedimientos se asemejan al método de cultivo seguido en la 
Isla de Ouba. 

El cultivo y la extracción del azácar se hacen actualmente 
en el Estado de Morelos, con toda la perfección de que son 
susceptibles, teniendo en cuenta la falta de combustible en la 
fabricación, que impide el empleo de ciertos aparatos modernos 
perfeccionados, en la mayor parte de las haciendas. El cultivo 
es tan minucioso y conforme k todos los principios de ai{rono« 
mía, que puede asegurarse no le aventaja ninguna nación del 
mundo, en igualdad de circunstancia& 

Si no se han introducido mejoras en la parte de abonos, no 
ha sido por falta de ilustración y actividad, sino porque los que 
hasta ahora se han propuesto resultan escasos y caros. Yo creo 
que del estudio que exponifo en esta obra sobre dicha materia 
se puede sacar algún provecho, y estoy seguro que aplicando 
el buen criterio y conocimientos de los hacendados, ni el tiempo 
ni el trabajo quedarin perdidos. 

Oualquiera persona inteligente y versada en Agricultura que 
al visitar estas ha«ñendas vea la incesante labor que se hace, 
observe la regularidad, profundidad y limpieza de los surcos, 
los múltiples detalles de atención constante para la distribu* 
cion de las aguas, el desarrollo de la planta que demuestra en 
8u estructura, como en un libro abierto, si el que dirige las ope- 
raciones comprende sus necesidades y las satisface, cualquiera 
que vea á todo el personal trabajar cada uno en su puesto, con 
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método y conocimiento, comprenderá en seguida el constante 
mtán, ener^ia y actividad que son necesarios, y el puesto culmi- 
nante que ha sabido conquistarse este Estado por su inteligente 
laboriosidad. No creo exagerado decir, que si los otros Estados 
de la República estuvieran tan adelantados como éste, podría- 
nlos competir en riqueza y laboriosidad con la nación norte* 
americanal 

No es, pues, por atraso 6 polr falta de civilieacion, como di- 
cen algunas personas que no juzgan bien por ineptitud 6 por 
malicia, que dejan de hacerse ciertas mejoras, no es porque no 
«e quiera y no se sepa progresar, no es porque el calor de esta 
tierra entorpezca nuestro espfritu y «nuestros miembros, pues 
es posible que el Estado de Morelos sea la comarca agrícola en 
donde se trabaje con más afán y conocimiento, desde el río 
Bravo hasta Santiago de Chile. No falta inteligencia, ilustra- 
ción, espírítu progresivo y dotes de energía, actividad, econo- 
mía, nñidos á una acrisolada honradez de buen crístianoy á un 
civismo intachable,. pues cumple sus obligaciones de ciudadano 
con toda exactitud siempre que llega el caso, y satisface pun* 
tualmente al Erarío sumas enormes en proporción de sus cortas 
dimensiones terrítoríalea. 

Es, pues, indudable que la ciencia agrícola progresa diaria- 
mente en este Estado, y el agricultor y el fabrícante siguen sus 
evoluciones, poniendo en práctica sus doctrínas, y por ellas 
conseguirá el adelanto del cultivo y de la industria tropicales, 
guardándose y manteniéndose la prodigiosa fecundidad con 
que Dios ha dotado á este hermoeo país. 

En el estudio sobre los abonos, necesarios al cultivo de la ca* 
fta de azúcar, me ha parecido de verdadera oportunidad y del 
mayor interés presentar* y recordar á los agricultores y ít los in« 
dustriales los invariable9 prineipioe del eminente sabio de 
inolvidable memoria, el químico franca Mr. CShevreuil, decano 
que fué de los químicos de Francia. Estudiándolos, el agricul- 
tor industrial obtendrá fructuosas enseñanzas; asegurará al mé- 
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nos, para loa ensayos que emprenda, una dirección sensata, j 
tejos de dejarse lle?ar de aplicaciones inconsideradas de ciertos 
abonos que producen tan cruele» desengaños, de reclamar la 
'perfección hada todo y contra todo, sin discutir los hechos, de 
arrojar hoy lo que se alababift ayer, seguirá una vía sensata, 
suave y prudente, en la cual tendrá por guia los trabajos de los 
Maestros y por antorcha la Ciencia Agrícola, pues los espíritus 
pequeños, estrechos é incompletos quedan solos para descono- 
cer y discernir el alcance y el valor práctico de los principios 
y de' las doctrinas. 

Antes de terminar estas líneas, advierto á mis lectores, que 
gran parte de los estudios contenidos en este libro, son debidos 
á mi hermano D. Felipe Ruiz de Velasco, ingeniero agrónomo 
de la Escuela de Agricultura de Qemblouz, Bélgica, actual ad- 
ministrador de la Hacienda de Zacatepec (Estado de Morolos.) 
propiedad del distinguido agricultor Sr, D. Alejandro de la 
Arena, y que me ha ayudado en la formación de esta obra,. no 
pudiendo escribirla directamente, como hubiera deseado, já 
causa d6 sus muchas ocupaciones. 
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Historiare la caña de azúcar. 

La cafia de aziioar es originaria de tres partea del mando: Asia, 
Oceania j América. 

Stt oultivo en la Ohina y la India Oriental, remonta á tal antigüe- 
dad, que Stt origen se pierde oon el origen de la historia de estos 
•países. 

Los egipcios j griegos, parece que no la conocieron hasta el tieoi- 
4>o en qae Al^andro penetró en el coraaon de la India. 

En los escritos de Teofrasto, de Laoano j de Séneca, se haoe mea* 
«ion de nn jago azucarado y ánké^ de nna espede de miel producida 
^r las eaiUu India$ j Warron lo atestigaa igualmente. Este jago 
dalce f suave seria el azúcar de cafia; pero la descripción de cal in^ 
^ia^ blanca^ azucarada^ extraída de las cafias, asi como resulta de 
•ias expresiones de Dioscorides, de Plinio, de PaUo de Eguía j de 
Oaliano, no deja ninguna duda sobre el conocimiento que tenían los 
antiguos del azúcar cristalizada 

Ko queda rastro alguno de los métodos que seguían para obtener 
•el azúcar en estado concreto, y el uso de este producto estaba limi- 
tado k la medicina entre los griegos y los romanos. 

Desde las comarcas asiáticas en donde crecia sin cultivo, la calla 
de azúcar, en las riberas Sagradas del Ganjes, en Mesopotania j 
•probablemente en toda la parte meridional mas allá de la Ohins, el 
doscobrimiento de esta preciosa planta se propaga k la Arabia Fe- 
liz, la Siria y el 7alle del Nilo y después al resto de África. Tene- 
mos suficientes razónos para creer en la existencia de esta cafia «n 
todas las comarcas tropicales antes de la época moderna, comproba- 
da por los historiadores y dtaremes el caso de atribuirse á Enrique 
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cíe Portugal la introdaocion del cultivo de la calla en la isla de M». 
cfera (1420) y un pasaje de Plinio en que expone que las blaa For- 
tunadas (Ganarías) producian asücar en su tiempo. 

Después de Jesucristo parece que los árabes la trajeron á Sicilia, 
en donde se cultivaba con gran actividad en el afk> de 1148. Laffl- 
tau, refiere la donación hecha por Quillermo II rey de Sicilia, al 
convento de San Benito, de un molino para moler cafia de azúcarr 
oon todos sus derechos, obreros j dependencias. Esta donación tie* 
ne hi fecha de 1166, £1 mismo Laffltau cree que la cafia de azúcar 
puede haber sido traída á Chipre y á Sicilia en tiempo de las Oru- 
xadai. El monje^ Alberto Alquensio, en la descripción que dá de loa- 
procedimientos empleados en San Juan de Acre y Trípoli para ex- 
traer el azúcar de calla, refiere que los soldados cristianos faltos de 
víveres, chupaban óafia de azúcar para apaciguar el hambre y la sed.^ 
En lo que sí no cabe duda es, que los árabes la llevaron k la pe- 
nínsula espafiola y mny particularmente por la misma época en que 
fué llevada á Sicilia, pues Abuzacharia, escritor célebre de la raza 
iurabe establecida en Espafia, publicó eñ el siglo XII una obra de 
agricultura t»ü la que se extiende largi^mente sobre la cafia de azú* 
car« Por otra parte, no cabe duda que en les reinos de Granada, 
Murcia y Yalencia, tenían loa moros grandes plantíos de cafia y sa- 
oalMug^ grandes cantidades de azúcar. Tan oierlo es esto y qu9 eranr 
tan hábiles en este cnltívo é industria, que cuando la raza góticar 
los acabó de arrojar de Espafia, se dispuso que permaneciesen algu* 
nos de ellos en Motril, para dirigir y aprovechar loa plantíos de cafia. 
En el siglo XV, D. Enrique, regente de Portugal, hizo llevar 1» 
cafia de Sicilia k M^era, aunque Herrera cree que la llevó de Es- 
Loa testimonios mas auténticos y los hechos mas irrecusables es- 
t%blec9n que U o*fi<^ de azúcar existía en América y crecía natu* 
raímente antes del Descubrimiento del Nuevo Mundo; sin embargo, 
piMrece igualmente demostrado que Oristóbal üolon transportó este 
Tf getal y que los. espióles importaron en América el arte de fabri- 
dur el azúcar, que era completamente desconocido de los indígenas. 
Los conquistadores se dedicaron á multiplicar la cafia en todo» 
lee lugares en donde na existía, y sus esfuerzos fueron coronado» 
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con tal éxito, que en 1506 la industria del azúcar estal>a ja en era 
de prospetidad en Santo Domingo. 

En fin, en 1643 á fin del siglo XVII, las colonias espafiolas, in* 
glesas, francesas, holandesas, eta de la América, generalizaron el 
onltiFo de la cafia, y en pocos afios, el Noevo Mando se puso en oon* 
diciones de abastecer al Antiguo Continente oon cantidades oonii- 
derables de un producto que hasta entonces no habia entrado én \é 
alimentación y no era considerado mas que como sustancia farma^ 
céutica. 

Guando los viajes de Cristóbal Colon, estaba aclimatada lá cafia 
y cultivada en Canarias, al grado de que estas islas y Madera pro* 
veían casi exclusivamente todo el azúcar que se consumía en Europai 

No cabe duda de que la cafia existía naturalmente al estado sil • 
vestre en á.mérica. 

El padre Labat^ en una obra publicada en 1742, cita el testirao* 
nio del viajero inglés, Tomás Oage. que hizo un viaje k nuestra país 
en 1728 y que pone la cafia de azúcar en el número de las prori« 
siones con que lo proveyeron los indios caribes de la Guadalupe. 

También cita á Juan de Lery, ministro calvinista que en 1556 
fué en busca del comendador de Yillegagnon al tuerte Golgny,* edi-. 
ficado en una isla de Rio Janeiro y asegura haber encontrado gran 
cantidad de cafia dulce en vapos lugares de las inmediaciones de 
aquel rio, en donde no hablan penetrado los portugueses. 

Francisco Jiménez, en un tratado de plantas de América, dice 
que la cafia de azúcar crece naturalmente á orillas del Rio de la 
Plata, donde adquiere considerable elevación. 

El padre Hennequen y algunos otros viajeros certifican también 
la existencia de la cafia de azúcar en los países que se extienden á 
orillas y á la embocadura del río MiuisipL 

Juan de Laet, dice haberla visto silvestre en la isla de San Ti- 
oente. 

Todo esto confirma que la cafia de azúcar es también indígena 
de nuestro continente, á pesar de la respetable opinión del Barón 
de Humboldt^ que la pone entre las plantas desconocidas de los ha^ 
bitantes de ese continente y de las islas vecinas, antes del deseubri- 
miento de la América. 

t 



• Por otra parte, Pedro Mártir, en el tercer libro de su década, ea- 
crito durante la segunda expedición de Cristóbal Oolon, que tuvo 
lugar de 1492 A 1495, refiere que ya en esta época el cultivo de la 
caña estaba en corriente en Santo Domingo, lo que hace sospechar 
mujr yerosimilmente, < que habia sido traida por Oristóbal Oolon, 
junto con otraa producciones de Espafia j de Ganarías en su pri- 
iper yiaje^ puesto que ya en el segundo ve fija y llama la atención 
sobre lo extendido que estaba este cultivo. 

M. B. Edwards, conciliando todas las opiniones, supone que la 
oafta de azúcar crecía naturalmente en muchos lugares del Nuevo 
Mundo; paro que Oristóbal Ooion, que debía jieceaariamente igno- 
rarlo, trajo planta de Oanarias en su primer viaje. Esta explicación 
parece ser la verdadera. 

Todos los historiadores de la cafia de azúcar incurren en la falta 
de atribuir al medio del siglo XYII la época de la introducción de 
la calla en México, lo cual oomprueba una verdad que todos palpa- 
mos k cada paJn, y es la ignorancia en que han eatado y aún están 
los europeos, de las coeas relativas á este país. 

D. Jiiúcas Alaman, en la 49 página de su VT disertación, dice que 
Hernán Oortés intentó cultivar en Ooyoacan la oafla de acucar trai- 
da de la isla de Ouba, al trapiche que estableció en Tuxtla en la 
txMíta de Yeracrus, y por la cláusula* 40 del testamento, se ve que 
con este objeto dio el mismo Oortés tierras en las inmediaciones de 
aquella villa, k su criado Bemardino del Oastillo, que estableció allí 
un ingenio. Pero el objeto preferente de Oortés fué siempre las pro* 
piedades de Ouemavaca y Ouautla, mucho mas desde que estableció 
«u residencia en la primera de estas poblaciones. 

Oontiguo á ella formó la hacienda de Tlaltenango, siendo el pri- 
mero que introdujo el cultivo de la cafia en la Tierra caliente del 
Sur, oomo lo había sido también en la costa de Yeracrus. 

. La situación de este establecimiento en las lomas que forman el 
descenso del valle, exponía la cafia k helarse frecuentemente, y por 

este motivo o abandonó su hijo D. Martin, cuando adquirió la ha- 
oiouda de Atlaoomulco, que todavía poseen sus descendientes, á la 
quo trasladó todoa loa aperos de Tlaltenango, en cuyo sitio aún se 
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▼en las ruinas de los antigaos edificios frente al santuario de aquel 
nombre. 

En Yucatán, sí parece cierto que la caUa no fué introducida sino 
hasta después del medio siglo XVII. El padre Oogolludo, que es- 
criinó en Campeche el afio de 1655, al enumerar los diversos culti- 
vos de aquella época, no menciona todavía el de la cafia de asúcan 
No es probable que olvidara una planta de tal importancia, por lo 
que es de creerse que hasta después no se introdujo allí su cultivo. 

Todo esto que llevo dicho se refiere á la cafia asiática llamada 
criolla. En cuanto á la variedad llamada cafia de Olaiti no fué re- 
conocida hasta 1778, cuando el capitán Oook, descubriendo varías 
islas de la Polinesia, la encontró en la isla de Taiti ü Otahiti. De 
aquí la llevaron los navegantes Bougainville j Blig á Antigona, 
una de las pequefias Antillas y después á Jamaica, en donde se ha 
extendido mucho. De Jamaica pasó á la Habana j de allí á noso. 
tros: de modo que generalmente se reconoce por nuestros labradores 
con el nombre de cafia habanera. Los Sres. Humboldt j Bonplan 
describieron en sus viajes una variedad de color mortido que crece 
en Batavia, en la isla de Java, una de las que componen la Malesia 
en la Oceanía. Fué traida á América en 1778, primero á las islas y 
luego al continente. En el distrito de Rio Verde se cultiva en baa- 
tante cantidad una sub-variedad que se llama veteada^ jaspeada, 
pinta, alistonada ó de cinta, la cual describiré en el artículo siguien- 
te. Estas variedades han sido traídas de Jamaica al continente. 



II 

Varios climas en que se cultiva la caña de azúcar. 

En el hemisferio septentrional, el cultivo de la cafia se practica 
hasta cerca de los 37 grados de latitud en el Sur de Rurops, en 
Andalucía [Málaga]; en los Estados Unidos se detiene entre los 3i 
y 35 grados sobre el litoral (Carolina); pero en el interior, bajo la 
influencia de los vientos fuertes que corren sin obstáculo en el ii}.- 
menso valle del Misisipí, no se extiendo más allá de los 32 grados 
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En el continente asiático ee cultiva la calla hasta cerca de los 31 
grados en la provincia de Ohe-Ohiang. Descendiendo por el lado 
del hemisferio austral, se van estrechando ó reduciendo los límites 
de la caAa cada vez más; en África el cultivo mas meridional está 
en Natel bajo de los SO grados; en la América del Sur se detiene 
por la costa occidental en el desierto de Atacama [20 k 26 agrados 
latitifd] en la costa oriental, entre los 26 y los 27 [provincia de 
Santa Oatalina]| y en el interior, de los 25 k los 26 grados solamon* 
te [Paraguay.] 

Lo temperatura media de las zonas en que se cultiva la oafia va* 
ría de 19 á 30 centígrados, prosperando especialmente en aquellos 
puntos donde encuentra la planta sacarina una temperatura media 
de 22 á 26 grados. Al calcular la suma de grados caloríficos que 
recibe la cafia antes de su recolección, so han observado diferencias 
muy notables, debidas en parte á las especiales "aptitudes de cada 
variedad, y sobre todo á que en ciertos localidades se beneficia antes 
de su completa madures. Así vemos que en la Tierra caliente las 
cafias se recolectan al cabo de dies y ocho ó veinte meses de cultivo, 
con una temperatura media de 22 grados próximamente, absorbien- 
do un total de 11,880 á 14,620 grados/ mientras que en Andalucía, 
con i^na temperatura media de 19 grados, la cafia se explota al cabo 
de dies 6 doce meses tan sólo de cultivo, en los que no recibe por 
oonsiguiente más que 6,600 á 6,800 grados. La cafia no puede ser 
cultivada con éxito, sino en las regiones donde la temparatura me- 
dia no desciende, en primavera y estío, de 19 á 20 grados. Los 
vientos secos y ardientes, los violentos y recios, así como las gran- 
des humedades y las heladas, perjudican mucho k tan delicada 
planta. 

III 

Descripción y caracteres botánicos. 

Li GAÑA DI AJBUOAB. <• Jresiufo «OMTi/era ioeharum de Lineo, «a- 
carofiarum de Kecker. Pertenece á la familia de las Gramíneas de 
Jussieu, género sacartfisas de Kunth, Ámandia diginta en el siste- 
ma sexud. 
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Be una raíz ó zoca genioutlada y fibrosav echa varios tallos de un 
lado j radículas ramosas del otro, que chapan y beben los jagos 
natrittvos de la tierra. # 

Sus tallos son lisos, articulados y divididos por nados más é mé* 
nos cercanos en parte que se llaman canutos ó cafintos. De estos, se 
cuentan generalmente en una cafia madura de 40 á 60. Los nudos 
que dividen perfectsraeote la oaia en una dirección perpendicular á 
su longitud, aislan fisiológicamente los cafiutos, de manera que ki 
vida en cada uno de ellos es independiente de la de sus vecinos: asC 
es que pueden muy bien estar enfermos 6 atacados por insectos dos. 
canutos separados por otro ú otros que pueden estar sanos y oonti* 
nuar viviendo. 

En los nudos de la cafia toman nacimiento dos órganos de suma 
importancia. 

En primer lugar, las hojas de la planta que naciendo en dicho 
punto suben algún tredbo, envainando al tallo y caen luego k uno 
j otro lado, pues son alternas, hablando botánioamentei 

Estas hojas tienen dos usos principales, que son la respiración y 
la protección de la parte tierna del vastago. 

La hoja ya crecida tiene otro efecto ütil, y es que por su sombra 
ahoga el desarrollo de cualquier vegetal que naciendo al pié de la 
cafia, le quisiera robar parte de los jugos que le pertenecen. 

La forma de las hojas es alargada; son de media á una vara de 
largo, con los bordes duros, estriadas, vellosas y con un nervio Ion* 
gitudinal en el centra 

El vello de la hoja ya seco, forma una espinita que llaman aquí 
<BAtial0 y que molesta mucho k los que la manejan, como la espinita 
de la tuna. 

En segundo lugar, al nivel de los nudos, nacen unas yemas que 
se llaman griUo9 6 piflonsf, que quedan rudimentarios mientras vi« 
▼e la planta, pero que después de cortada y puesta en las oondicio- 
oes que adelante indicaré, dan lugar k un nuevo individuo, y son las 
que sirven en las variedades cultivadas para perpetuar la especie. 

Los oafiutos, cuyo tamafio varia de dos á ocho pulgadas, están 
formados de un tejido reotioular, que visto con el microsoópio, pre* 
aenta en un corte el mismo aspeóte de celdillas ezágonas de un pa* 
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nal de abejas, las cuales están llenas del jugo sacarino. £1 color de 
este tejido es blanco y su consistencia es blanda y mas esponjosa k 
medida que se extiende mas al centro del tallo. £ste tejido esUt 
cubierto por una epidermis dura, siliciosa y como barnizada, ^erde- 
blanca, amarillosa, morada ó violeta, según las variedades de la 
eafia. Esta epidermis .tiene una gran cantidad de materia pegajosa, 
semejante á la cera, que se ha llamado ceroéina; i ella debe la cana 
su lustre y aspecto barnisado. Se encuentra además sobre la epi- 
dermis y cerca de los nudos, un vello, ya blanco, ya negrusco, que 
contiene también alguna cantidad de cerosina que se pega en laa 
manos. 

Guando la cafla florea, echa en la extremidad un v&stago recto, 
perpendicular y sin nudos, que se llama JUcha y que lleva en la 
punta ó un pináculo ó penacho de pequeñas flores sedosas y blan- 
quiscas. 

Oads flor tiene un zurrón con dos c&lices, tres estambres y doa 
estilos, eada uno con su estigma plumosa £1 frute es una semilla 
oblonga envuelta en dos vulvas. Guando ésta llega á su completa 
madurez, sirve muy bien para sembrarse y reproducir la especie» 
pero generalmente en las variedades cultivadas, la semilla aborta y 
siempre se reproducen por estacas ó renuevos. 

Vabirdádbs. La oafta presenta muchas variedades, pero al calla- 
vero sólo le importa conocer las cinco siguientes.* 

1. . Gafla criolla. (Saeharum qficinarum) que es verdaderamente 
la aniUuM y la que se cultiva en nuestro país. Grece de seis á doce 
pies de altura y no engruesa mucha Guando está madura, indua- 
tríalmente hablando, su tallo se pone pesado, quebradizo y de un 
amarillo paja. Esta cafia á pesar de los siglos que lleva de cultivar- 
se aquí, jamás ha degenerado; aunque no* crece mucho» dá un jugo 
aiuy sacarino y la calidad de su producto es superior al de las otras 
cafias. 

Tarda de quince á diez y seis meses para su completa madurez, y 
es muy delicada k la acción del frío y á la seca. 

2. Gafia Otahiti. [íincharuín otahitwañ] generalmente llamada 
entre nosotros saHa habanera hlanoa por lialNsr sido traida de aque- 
lla isla.* es mas alta, con osfiutitos mas largos y mas gruesos, os más 
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láoil de cultivar, retiste mejor qae la criolla al frió y á la seca, di 
«la prodacto macho ronjor que la primera, aanque de una calidad, 
inferior, y es más precoz en su madores, pues en algunos terrenos,, 
al afto y aún k los doce ó catorce meses está completamente en. sa*^ 
con industrial. Es muy diversa nn la caQa la madures real ó botá-^ 
nica, de la industrial. En aquella el ^allo se pone seco y propende- 
A ponerse fistuloso, como en muchas gramíneas: en ésta el tallo de- 
he estar lleno de jugo y este jugo contener la mayor cantidad posi*«^ 
ble de azúcar. Se dá muy bien en los terrenos empobreoidos por.* 
largos afios de cultivo de la oalla criolla. Pesa una tercera parte * 
más que ésta, dá un quinto mks de jugo y un sexto más de azúcar 
Entre nosotros se ha extendido mucho su cultivo; pero desgracia- * 
damente en muchas partes se ha enfermado, degenerando, á un gra* 
do, que no sirve ni para pasturas de ani malea 

Veremos en su lugar las causas y los ihedios de combatir esta en- 
fermedad. 

3. Oafia violeta. {8<u:karufn violeaceum de Humholdt^ Btnnpland 
y Ttuiae) llamada también cafia de Batavia, por el lugar de donde 
es originaría. Tiene la epidermis del tallo, violeta, y las hojas mo- 
radas. Es mas precoz que las anteriores, resiste mejor al frió y k la 
aeoa. Tiene una gran cantidad de azúcar incristalizable, lo que la 
hace preferir para las fermentaciones. Es mas dura que las anterio- 
res, y si no se corta á su tiempo se pasa prontamente^ secándose su 
médula y dando muy poco produota 

4. OaRa veteada, altstonada, jaspeada, pinta, cinta. (Saeharum 
vertieolor), Subvaríedad de la anterior; tiene el tallo ya en sazón, 
color amarilo paja, con unas cintas muy hermosas de color rojo vio- 
Iota perfectamente recortadas; sus hojas son verdes. Se cultiva en 
gran cantidad en la Lutsiana, donde se prefiere k causa de su pre- 
cocidad y de su resistencia á ia acción del frió. Introducida recien- 
temente en el distrito de Rio Verde, se está propagando y exten- 
diendo allí su cultivo. 

Se supone que puede ser una hibridación de la cafla habanera y 
de la violeta; pero evidentemente no es asi, pues la hibridación de 
estas dos oafias da lugar á la variedad siguiente: 
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5. (Tafia oríatalina, (Saoharum lubrúiaium), Ea fas Antillas se* 
•btiena eata variedad artificial, poniendo en los auroos, al tiempo do- 
aembrar, troioa aaperpuestoa de aemüia violeta 7 de leiniHa hal>a* 
ñera. Se eaoogen anualmente loe individaoa en que se nota mayor 
íasion en el eolor y oaraotéres, y repitiendo esta operación en trea 
plantíos, es deeir, dorante tres afios, se Uega k obtener una varie- 
dad que tiene los caracteres siguientes: 

Bn un buen terrena llega A crecer hasta cuatro metros y aun másf 
es mas gruesa que las dos variedades que la han producido. El co- 
lor de las hojas es verde oscuro^ más anchas y mAs largas que las de 
las otras cafias. Los tallos son de un color verde manzana y el vello* 
ó boio cercano á los nudos, es Manco, cuyo color, sobre el verde del 
tallo, le dl^ una apariencia trasparente ó cristalina. Se ha realisado 
con buen éxito esta hibridación en la Tierra caliente del Sur d» 
México. 

■9 
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CoNCLVSIONílS GPNE^ALílS 

sobre los climas propios al cuUívq 

de U OBñt de azúcar. 

* • 

. • » . ■ 

Lo6 climas, con bus diferencias de sequedad y de humedad 
son influencias generales que no está en manos del hombre re- 
gular según sus deseos 

Sí las condiciones generales ó norqial/BS no se han cumplido 
debidamente ó si falta alguna de ellas ó se presenta en un% 
época inoportuna, como la cafia necesita para Uegar i sú com- 
pleto desarrollo una laiffa duración, su textura queda modiflca- 
dñ, su produeto debilitado, su riqueza es inferior y los nudos 
son muy frecuentemente un indicio de esas malas influencias, 
por su número y su agrupación. Por esta razón alpdimos en el 
prólogo al deaarroUo d$ la plantfi, que demuestra eneiuee- 
ttiictura como en un libro ahiertp si el que dirige las operifr 
dones comprende sus necesidades y las satisface. 

Según las circunstancias se emplean medios artificiales para 
moderar ó producir esos efectos. 

Los riegos, en los puntos en donde el ^istemí^ es practicable 
suplen parcialmente la falta de las aguas pluviales. 

La aereacion de las cañas, obtenida por medio d^l deshoje 
oportuno, permite aún aumentar la cantidad de calor y de ltt& 
necesarias á la madurez dé lá planta. 
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CLIMAS. 

(ti 1.1 

Los climas situados en la zopa ecuatorial, é intertropical han 
conservado como un privilegio natural el cultivo de la cafta de 
azúcar sin embargo no se les debe conceder 

3 
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esta ventaja, pues como ya veremos mas adelante, la caña de 
azúcar se produce muy bien en la Luisiana (América del Nor- 
te) en unas condiciones climatéricas completamente excepcio- 
nales, y precisamente esta diferencia tan notable es uno de los 
principales motivos que nos han inducido k dar algunas noti- 
cias sobre otras regiones azucareras. 

Las diversas' influencias que hemos estudiado del suelo» de 
las lluvias, de los abonos, podrán variar según el clima, asi co- 
mo también, el mismo modo de cultivar, no es universalmente 
aplicable. 

Las condiciones climatéricas son, sobre todo, los elementos 
determinantes de una vegetación satisfactoria. Ellas pueden 
también modiñcar la calidad de las cañas, su producción, su ri- 
queza^ En España, como decimos al principio de esta obra, se 
cultivó la caña en la edad media; dando magníflcos resultados 
en calidad y cantidad» y actualmente se sigue explotando en la 
provincia de Málaga; en la Quadalupe (1), (pequeñas Antillas) 
y sobre todo en la Isla de Cuba da productos maravillosos. 

La latitud, la situación geográfica de una localidad, no nos 
parecen, como se admite bastante generalmente, autorizar k 
fijar con absoluta certeza el logro ó la pérdida de un cultivo 
determinado» 

• Clasificando por latitudes intermediarias las localidades en 
que el cultivo de la caña está en plena actividad, encontramos, 
separándonos del Ecuador. 

TT : r w2 xr ^^ 3 ^O"* Luisiana, España. 
HemurfenoNorte^ 20- Isla de OubaVEgipto. 

(^lÓ^ Antillas, Cochinchina. 
Ecuador. 0^ Guyana. 

C W Brasil, Java. 

iT ' f ' Q 3 ^^^ Pera, Maurice, Reunión. 

Uemisleno bur < jq« j^^^y^ ^^ Queensland (Australia.) 

( 40"* N. Gales del Sur ( Austral*) Tosmauia. 
<1) La Quadalupe m una oolonla t\ 
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Hay que observar que exceptuando la región central y me- 
ridional del Egipto, de la Luisiana, de la Australia y la misma 
de la América del Sur, incluyendo: Pera, Bolivia, Chile, Re- 
pública Argentina, Uruguay, Paraguay, el cultivo de la caña 
epík confinado precisamente en las zonas dé donde se ha ex- 
cluido el cultivo del trigo. 

Los limites del cultivo de la caña exactamente conocidoe son 
los siguiemtes; 

SG"* en latitud por el hemisferio Norte, 
ar id. id. Sur. 

Si tratamos de generalizar las mas* ventajosas influencias, 
estimaremos: 

1® Que bajo el punto de vista de la humedad, cuarenta diaii 
de temperatura caliente y lluviosa, uniforme, favorecen nota- 
blemente el nacimiento de la planta, su germinación y la pro- 
ducción de las primeras hojas, tanto sobre las cañas plantadas 
como sobre los retoños. 

i? Que, relativamente al calor, cinco meses de una tempe- 
ratura media de 30^, sin exceso de aguas pluviales, procuran á 
la caña el mas perfecto desarrollo y hacen una buena zafra. 

3® Que en relación de la luz, se necesitan, por lo menos dos 
meses de intensidad solar regular. 

Estas tres condiciones deberian sucederse normalmente, pero 
no es asi en los actos de la naturaleza, contrariados por las per- 
turbaciones atmosféricas variables é imprevistas. Asi vemoa 
que la caña necesita más tiempo para su completa madurez y 
satisfacer á la vez al agricultor y al industrial. 
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INraODüCCÍOÑ. 
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He oreido oonTeniente principiar el estndio minaoioso del cultivo 
de UVsáfia dando una rápida ojeada abbre las principales operacio* 
oes que se efectúan actualmente en el cultivo de la cafia de azúcar 
en las haciendas del Estado de Morolos ayudando también mis ex- 
plicaciones con las que publicó en su opúsculo hace algunos afios, el 
§(r. p.^Bamon Pprtillp y Oomes j obteniendo asi el conjunto de los 
'diferentes trabajos que actualmente se practican, con tan buen 
acierto. 

De este modo quedan especificadas las varias labores que sirven 
de norma en esta comarca j podremos entrar en el análisis detalla- 
dp dé cada operación, desarrollando el estudio teórico y práctico de 



esta materia, dándole toda la amplitud necésiaria, para que con el 
oompleto conocimiento de todos los elementos que entran por la ná- 
türaJÍesa cín diclio cultivó, se pu^an 'perfebcionar los diferentes tra- 
bajo^ 'agrícolas 'y conseguir con economía resultados más lucrativos. 
Lamparle relatívá'al cultivo, escrita por el Sr. D. Bamon Portillo 
''y Oómes,' parecerá quisas una repetición de lo que expongo en pri- 
mer lugar y sería naturalmente inútil una de las dos, pues versan 
sobre el mismo asunto^ si yo no quisiera mas que hacer una simple 
relación, peio como se trata de un estudio y en este caso dos opi- 
nioqes no estítn demás, al contrario se enlazan y ayudan para acla- 
rar hesta los puntos mas fútiles, qaisás para algunos pero muy nece- 
sarios en el terreno práctico, insisto en presentar las dos versiones, 
en la seguridad de que las personas conocedoras han de aplaudir la 
intención práctica que me guía. 

Labranza del campo. 

Antes de pasar á exponer la manera práctica de preparar conve- 
nientemente el terreno, de hacer los barbechos, plantar la cafla, los 
rfpgos y las escardas, y hacer el corte, de describir los labores de las 
socas y la patología de la cafia, diré que no se orea uniforme el sis* 
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tena laVrantlo en todas partes j que haj tales diferencias, qae no 
es fácil dar una descripción general que abarque todos los procedi- 
mientos. 

Haré lo posible, aunque sea con algunas digresiones, por dar una 
idea del cultivo en otros lugares. Mucho quedará tal yes, sin decir- 
se 7 no poco tendrán que objetarme personas más prácticas j Ter- 
sadas en estos trabijos agrícolas. 8t así lo kicieren, muy graCb'me 
será, aunque me demuestren que ké eri^o, ei ver que se aclara üh 
punto del cultivo de la cafia y que personas mas idónéss ifí^ yo 
contribuyen al objeto que me ke propuesta 

Mas adelante al concluir nuestra narracioh sobre el cultivo de la 
<»fia, hemos intercalado copia de los apuátes publicados por él Sr. 
D. Ramón Portillo y Gomes propietario de la hacietida de el Puente 
en eÉte Estado de Morolos, con objeto dé que nuestros lectores ten- 
gan 4 la vista varías opiniones y sobre todo la que mas estimamoi, 
la de dicho Seflor, por ser la más verdadera y mes ajustada I las 
costumbres de este país. 

El plan de ríegos mareado en esos apuntes és él que guía normal* 
mente en todas las haciendas de este Estado y ooneste oreemos que 
es su6ciente para formarse una idea general, pues los riegos varía- 
rán en cada terreno según el clima, su composición, cantidad de 
agua indispensable, etc., condiciones, todas ellas que varían también 
•n esta hacienda, pero no de tal modo, que sean muy diferentes en 
esta cañada dé Cuemavaca. 

1 Cultivo de la caña de azúcar. 

Pocos cultivos han de varíar tanto oomo el de la cafia de asiicari 
e^gun los países, climas, latitudes, terrenos y otras drounstandas 
aocidentalds. . r. 

Lo que se hace á oríllas del Nilo no se haoe en América. .En la 
Habana no se practica lo que en Mézioo. En Yucatán y Rio. Ver* 
de varía un tanto el sistema, y adn en cada planUoi en particular* 
so puede asegurar que se modifican más 4 menos los procedimientos» 

Esta gran variedad no se croa hija del caprícho; la necesidad ha- 
ce nacer estas modificaciones, lo cual haremos palpable con algunos 
ejemph 
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La cafia de azúoar,, planta samameote jugos» y por consiguiente' 
Eidrófila, Be acerca mucho por su constitución y caracteres á las* 
plantas acuáticas. De aquí resulta que en principio general, necesi- 
tan riegos frecuentes y abundi^ntes. Así se practica en los distritos- 
db Ouemavaca, If órelos y Rio Verde, en los q)ie por lo- menos cad» 
quinoe ó veinte diaa se riegan Tos plantíos. 

Ei^ Ouba^ por la forma alargada y angost» de ía h\» y estar ro- 
deada dfe mares, el vocío matutino es tan abmidaiite que jamás se 
aecesita regar Ta caHa. Entre estos dos estremos, es claro que pu»» 
den encontrarse todos loa medios imaginables. 

Pondremos otro ejemplo. La cafia de azúcar es una planta virváz, 
hablando en general; pero en el Sur de México es anual, ó cuando 
más bisanual, por lo que aquí tiene qjie plantarse af&o por afio, 
mientras que en Ouba, Yucatán, Rio Verde y Jalapa resiste varios 
cortes. 

Este número varía mucho, pue» aunque generalmente* es de trea 
k siete, hay casos extraordinarios, como uno en Yucatán» en que el 
plantío llevaba veintiocho afios de dar la caira anual. 

En toda h pendiente Oeste de la cordillera de los Andes, la cafia 
dura solamente un afio, mientras que en la pendiente Oriental dura 
mucho mas tiempa Parece que esto lo confirma lo que he visto y 
podido investigar de Rio Verde, Jalapa y Yucatán, situados al Este 
respecto de lo que pasa en Ouautla, Ouernavaca y Sur de Morelia, 
situados al Oeste de la cordillera. Parece ser debido ÍMto á los ro 
cíos abundantes que del Golfo se levantan, y por el movimiento 
diurno de la Tierra y los vientos alisos que vienen k bafiar la fal. 
da OHental de h>8 Andes, mientras que la falda Occidental queda 
ain este beneficio, que no puede esperar por su situación, ni del Qol- 
* fo ni del Océano Pacífico. 

Por mto y otros ejemplos que podría citar, se ve que el cultiva 
de la cafia mtk bajo la influencia de multitud de circunstancias cH> 



La temperatura, la humedad ó sequedad del clima y del terreno, 
la variedad de cafia que se coltiva, y sintre nosotros hasta la posi- 
ción que guarda respecto de la cima de la cordillera, influyen en 1» 
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banera de vivir de la planta y modifican por consiguiente los pre- 
•cedimientós del cultivo. 

El agricultor que quiera verdaderamente llamarse asi, debe por 
tanto estudiar todas estas oircanstancias, pues de lo contrario, se 
«xpone á padecer una equivocación, tanto mas trascendental, cuanto 
que no solo expondría á fracasar una ezpeculacion, sino que sufrien* 
do un desengaño, propendeHa á creer que las innovaciones, ain las 
fundadas en los principios racionales y científicos de la agricultura 
y de la economía rural, son peligrosas, y que lo mejor es no cambiar 
ni alterar lo que se ha hecho hasta aquí en muchas partes, es decir, 
la rutina. 

Def graciadamente, á esta opinión se inclinan la mayor parte de 
los labradores puramente prácticos; y el que escribe algo sobre cual- 
quiera ramo que pueda llegar á sus manos, es necesario que expli* 
que claramente hasta donde llega la generalidad de ciertos princi* 
pio0, cuáles están mas sujetos á excepci4>nes y el modo de poderlas 
•proveer. 

Es necesario además que presente procedimientos prácticos del 
cultivo en distintos lugares y posiciones climatéricas, pues así se 
podrá tener á la vista un método que asemeje y cuadre mas á las 
circunstancias particulares que se tienen á la mana 

Por último, debe reasumir en una especie de código, las reglas ge- 
nerales según las cuales debe proceder el práctico en sus mejoras j 
debe guiar sus primeros pasos el no experimentado. 



Preparación de las tierras para los barbeclios. 

La labranza en el sentido mas lato del término, es decir, indu- 
yendo en ella no sólo los labores con el arado sano coa todos los 
instrumentos propios para desagregar el subsuelo, tiene por resuU 
tado final: 

1. PulveriBar, ahuecar, esponjar el suelo con el objeto de facilitar 
la acción de los agentes atmosféricos, y de propender al desarrollo 
fácil y oontínuo de las raíces. Para conseguir siempre los ofectos 
más benéficos, se deben variar las operaciones que se ejecutan para 
Alcanzarlos; según la naturalesa de la planta cultivada, las propie- 
dades físicas y composición química del suelo y sub-suelo, 
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radoi de una nmnera absoluta y también con relación k las laborea 
anteriores, el clima, etc. 

3. Mezclar intimamente toda» las partes de que se compone el 
terreno, de suerte que, presentando en toda su masa una composi* 
cion uniformé y propiedades físicas igualesi puedan las pliuitas des* 
enTolyerse de una manera continua, sin <|ne| en las interrupciones 
producidas al llegar ¡al seno de algún depópito dé naturaleza dístin- 
Üa, extrai|^á las raíces cuerpos nocivps k la ▼egetacioñ, b que tras» 
iórnéñ de cualquier modo la marcha dé la evolución de la planta, 
dáñd^ origen 'á manchas en las hojas, concreciones, etc.: la absor- 
ción puede también alterarse én virtud de nuevas y diferentes pro- 
piedades físicas^ que distingan los medios recorridos por las raicea 
en pos áe sus alimentos. Obtener isste resultado será tanto mas de 
ctésear, cuanto que por labores profundas, se hayan traído á la su- 
perfide las capas inferiores del suelo b las 'superiores del sub-suelo, 
y además 'en los casos en que se desee distribuir icón igualdad co^ 
rrectivo y abonos en todo el terreno. 

3. Traer á la superficie una porción del terreno inferior, con el 
in de méieorizarlo por la aocion del aire y de mejorarlo por medio 
efe los abonos y correctivos^ obteniendo por tUtimo resultado un 
aumentó' en el espesor j hómogenéidsd de la capa vegetal, y el apro- 
veehainiento dé'grán i^úméro de sustancias con'tenidas en las capas 
' díél sub-suelo. La meteorizaoion del terreno ha sido considerada tan 
importante y la práctica ha demostrado de tal modo sus buenos 
.efectos, que muchos' iígricúltores, exagerando sus beneficios, han 
sostenido que las aboqos oorrectívoa le eran completamente inútiles, 
pues según ellos, las plantas sólo reclaman para vegetar con vigor 
dba tierra bien aereada por medió de labores répétidss. 

* Eit¡e siétemá fué puesto en práctica al principio con resultados 
brillantes, y mas tarde ioon un fin desastroso por el célebre agróno- 
mo inglés TulL 

'*'4. Facilitar' el escurrimiento inferior de las agnas, y absorber, 
intnDducir y guardar la humedad por cbyo medio se mantienen en'* 
jatos' los terrenos húmedos, y convenientemente Ituinédecidos los 
que son demasiado secos, resultados «puestos k primera vista, los 
cuales se obtíenen'sin embargo,' ahuecando el terreno, pues así se 



4 |. I • . , .It 



-25- 

Aamenta bvl fertilidad y se disminaye au capilaridad. De estas dos 
acciones combinadas resalta la regnlaridad de agua conservada por. 
el terreno, y puesta á la disposición de las plantas. 

Por poco que otras circunstancias favorables se unan á este do* 
ble y simultáneo efecto, se obtendrá por resultado final la /rdscuro, 
es decir, ese estado benéfico del suelo, en el cual las plantas en todo 
tiempo reciben la humedad necesaria para el completo ejercicio dé 
las funciones que desempefian sus organismos. 

5. Extirpar las malas yerbas, arrancándolas de ra(z, y extrayén- 
dolas por medio de las gradas, puestas en acción en la oportunidad 
conveniente. Cuando se trata especialmente de cafiaverales demoli- 
dos, que se labran con el objeto de sembrar de nuevo cafia en ellos , 
por medio de las labores se deben extraer las capas viejas, las cua 
les unidas on montones es útil quemarlas y aprovechar sus cenizas 
como abonos. 8i no se tuviere este cuidado, las capas viejas impe 
dirán mecánicamente el desarrollo de las nuevas y además perde« 
riamos los elementos fertilizantes contenidos en ellas, sin oontar que 
también pueden ser útiles para la quema de la arcilla. 

Reconociendo la importancia de los fines que nos proponemos con* 
seguir al ejecutar las labores consideradas en todos sus detalles y 
amplitud, es claro que, á menos de no mostramos inconsecuentes 
con las ideas que dejamos expuestas, no podemos aconsejar que se 
descuide la realización de las operaciones encaminadas k producir 
semojantes beneficios. 

Tampoco debemos dejar de insistir acerca de la necesidad de sa- 
near el terreno por medio del drenaje, rompiendo el sul>8uelo; ni 
mucho menos olvidaremos aconsejar el uso de los correctivos, abonos 
sólidos y líquidos, el regadío, &a, en una palabra, todas las prácti- 
cas de la agricultura progresiva, sin el auxilio de las cuales no se 
pueden conseguir ni grandes ni seguras cosechas. 

Demostrada la conveniencia de mezclar íntimamente todas laa 
partículas del terreno, pasemos á bosquejar el cuadro de las laborea 
que es preciso verificar en un terreno desmontado y apto 4 permitir 
el trabajo para adecuarlo á la sementera de la cafia. 
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BARBECHOS. 

Cérea: El vallado ó eerea en el Sur de Méscico, varía según las 
circunstanoiaa y materialea con que cuentan los hacendados; pero 
la mayor parte son tapias que llaman hoorraUt formadas de piedras 
sobrepuestas y las cuales tienen la ventila de que aunque se de* 
rrumben, el material queda en el sitio y no hay mas que levantar 
ó sobreponer las piedras. 

Barhechoi: Cercado y descepado el terreno para que obre bien el 
arado, debe tomarse la tierra en buen punto de humedad, es decir, 
que no esté fangosa ó encharcada, ni seca, para que el arado al rom 
pkr el terreno, comience desde luego á desmoronar. 

Si la tierra está fangosa, el surco se va oerrando, y puede decirse 
que el barbecho en este estado, es tiempo perdida Si al contrario 
está muy seca, no penetra bien el arado y levanta terrón. 
. Cuando se supone que la tierra está en un término medio de hu- 
medad, de manera que fi^oilitando la entrada de la reja no impida 
el desmoronamiento del terreno, la víspera de que entre el grupo 
de yuntas necesarias 6 disponibles para el efecto, se mandan algu- 
nas á cortar las vesanas ó melgas; es decir, se mandan sefialar con 
el arado los espacios de terreno que, por el conocimiento práctico, se 
sabe que pueden servir de tarea á la yunta y al gafian. 

Al cortar las vesanas se observará estrictamente que si hay sur 
cada ó tronconada de cafla vieja, se ponga la dirección de la raya 
diagonal al surco antiguo, pues esto facilita la acción del arada 

Después de esto se procede á dar la priínera vuélia ó primer fié" 
rro, Al entrar la$ yurUai á esta operación se tendrá mucho cuidado 
de que la tierra se vaya volteando hacia el punto de donde recibe 
agua la suerte. Explicaré esto más claramente. En todo terreno la 
acción lenta de loe riegos propende á arrastrar la tierra arable hacia 
las partes inferiores y á desnudar el subsuelo, por cuya raxon todas 
las labores que se ejecuten para prepararlo al plantío de cafia, delien 
tener una tendencia contraria. Esto se consigue, haciendo que la 
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primera raya que ne abra en cada vesana sea la mas alta j mas cer- 
cana al punto por donde bebe agua la suerte. Las siguientes rajas, 
que deben precisamente caer en el labio mas bajo de la anterior- 
mente abierta, dan necesariamente por resultado que la tierra cae k 
la raja ya abierta, y al fin de la operación, en todo el terreno, ha 
habido una traslación hacia arriba de la capa movida por el arado. 

En toda esta operación se debe procurar que el barbecho vaya tan 
delgado, que el arado trace exactamente el libio de la raya sin que 
queden medios, 6 sea espacios sin romper, redondeando la yunta las 
piedras, pefiascos 6 troncones que haya en las suertes 6 machuelos, 
sin permitir que el gafian pase á otra melga sin que el operador ó 
capitán la revise y vea que está labrada á toda su satisfacción. 

Debe procurarse igualmente que el arado vaya limpio, quitándole 
las raices, varas y basuras que atascan la reja, pues esto impide que 
penetre y desentrafie el terrena Esta limpia de arado debe hacerae 
fuera de la suerte para irla limpiando de basura. 

Concluido de labrar, se deja prudentemente pasar unos dias para 
que el barbecho pudra y desfleme. 

Después, tomando siempre el terreno en buen punto sin dejar 
endurecer, ó como llaman, clavar el barbecho para que no levante 
terrón el arado y penetre con facilidad, se comienza la segunda tm$L 
ta 6 el segundo /Urro^ mandando las yuntas un dia antes de vesa- 
near, es decir, á trasar nuevas vesanas en una dirección oblicua á 
las anteriores, para que la tierra vaya quedando bien batida, Ac, 
tendrik el mismo cuidado de comenzar en cada vesana por la raya 
mas alta, para que la tierra, al ir volteando, sufra un movimiento 
ascendente, como queda dicho anteriormente. 

Del mismo modo y con las mismas reglas se dará una foreertt, 
abriendo cada vez mas el arado para que desentrafie mas profunda- 
mente el terrena Pero no es bastante con esto: se tiene que dar 
por Al timo otra vuelta. Generalmente no se dan mas que cuatro fie. 
rros y cinco en casos especiales, con buenos arados. Siendo la cuarta 
precisamente dirigida del lado donde bebe agua la suerte al extremó 
opuesto, la cual vuelta llaman vulgarmente Inrga, y por último, )a 
quinta que llaman pareja^ en una dirección perpendicular 6 forman- 
do cruz con la anterior, y en la cual se procura al cerrar la veaanía 
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tapar la última raya oon la cabeza del arado, acostada, para que no 
queden puntos bajos j desigualdades que detengan y encharquen 
el agua. 

Oomo se puede inferir por la descripción de las operaciones an- 
teriores, el objeto de los barbechos es mover la tierra vegetal, t»atirla 
y deshenuxarla en una profundidad suficiente, para que las labores 
posterioras sean ficiles, para que la atmósfera ventile y mejore el 
terreno; y sobre todo, para que la calla pueda sin dificultad distri- 
buir y multiplicar sus raíces, y que sus yemas, tiernas y débiles al 
principio, no encuentren obstáculo k su crecimiento en un terreno 
duro y mal preparado; por lo que toca al empefio y gasto invertido 
en estas primeras operaciones, es suficientemente compensado por la 
Viultiplicidad y vigor de los h^os, que nacen con desahogo y en con- 
diciones favorables para su crecimiento y robustos. 
' Por estos motivos es también importante, que después de dados 
los cuatro fierros, todo el terrón que quede sin desmoronar, se des- 
menuce y pulverice con cuidado, de manera que al fin de estas ope- 
raciones quede la suerte oon una superficie igual y la tierra batida 
y finalmente dividida. 

Modo de trazar los surcos:— Surcada. 

Después de esto, se procede á abrir los surcos que han de servir 
para plantar la oafia. Entre nosotros, estos surcos se hacen oon el 
arado^ de la manera siguiente: 

Se traza el primero en la mitad de la suerte, para lo cual se es- 
tudia la inclinación del terreno, de manera que el surco no quede 
ni muy pendiente, ni tan horizontal que el agua no pueda correr en 
los riegos. A uno y otro lado de ese surco central se siguen abrien* 
do los demás, entrando en cada uno tres yuntas; la primera que se 
llama rayadora^ oon un travesafto de yerbas ó palitos de media 
▼ara de longitud, que sale una ouarta de vara por cada lado; la se- 
gunda que va inmediatamente detras y que se llama repiuo lleva 
una orejera, y la tercera ó fintU^ que lleva también orejera y un 
muchacho sentado, para aumentar el peso, la cual sirve para igua- 
lar bien el surco y formar bien el camellón k uno y otro lado. Des- 
pués de surcada la suerte, se pasa al redondeo, es decir, á establecer 



%m la cabecera, por donde bebe agua la suerte, uii par de cailos, pft> 
ralelos entre sí y más 6 menos perpendiculares á los surcos. Este 
«afio toma en el Sur de México loa nombres de apantle y eonirt^ 
-apanUé, y se hacen también con las mismas ynntas que llevan las 
mismas distancias. 

Se procura dejar en los costados de la suerte un earril de tres va- 
ras ó más para ^ue puedan circular las carretas, anisnates y peones 
indispensables para las labores siguientes, y también para poder ais* 
lar mas fácilmente tas suertes en caso de inoendtOj el cual no es rare 
acontezca cuando la cafta estíi en sason y se encuentra cubierta de 
tlasol ú hoja seca. También con el arado abren en la parte inferior 
<]^ los surcos callos de desagüe llamados eícholohra$f paralelos coa 
los apantles y casi perpendiculares á los suroos. 

Todos estos caflos 6 regaderas para recibir el agua y para darle 
salida, aunque se trasan con las yuntas, se les dá siempre una mano 
de coa para que queden perfectamente hechos y regulares: pues im* 
porta mucho ser duefio del agua en el momento de loa riegos. Deben 
ponerse además con la corriente n^eesaria para que no resbale el 
agua ni se encharquen las cabeceras de los curcos, pues esto perju- 
«licarfa.á la planta. 

Respecto á la corriente que debe darse & los suroos y regaderas, 
«1 prinoipio que fija la corriente consiste en tenei en cuenta que el 
agua. por un lado ni arrastre la tierra por tener demasiada corriente 
y descubra la cafia, ni por otro lado tampoco se detenga y estanque 
de tal modo que no circule, y humedeciendo demasiado la tierra lia* 
ga podrir la semilla 6 detenga el desarrollo de la calla. 

Pendiente que puede darse á los surcos, 

sf^un ob$ertaeione$ é9pecimle$ hechas eon el niveí^ par D. FMpe 

Buiz de VeioBca. 

Terreno arenoso 0,*00l0 por metro. 

Tierra revuelta O, OCIO « «i 

Arcillo arenoso 
Atocle 

Arcillo pura, 

[Barro cocido,] ^ O, 0050 «• 

ó terrenos húmedos. 



0035 M 



—30— 

Las regaderai cortan loa sarcos siguiendo la pendiente máxínm 
del terreno, es decir, casi perpendicularmente k la dirección de las 
curvas de nivel, ppes de lo contrario, las primeras porciones del te- 
rreno que reciben el agua, absorberían una gran cantidad y aun se 
formarían filtraciones en los surcos vecinos, antes que el fin de ellos 
ó las cokut como se llaman, hubiesen recibido la pordon necesaría 
de aguap 

Por otra parte, en el plantío de cafia, como una capa delgada del 
terreno ha de cubrír las estacas 6 semillas, se necesita que el agua 
marche con lentitud en los soñx», pues de otro modo, muchas por- 
ciones de la planta quedarían descubiertas por la corriente y todas 
ellas se perderían si no se tomaba de nuevo el trabajo de cubrirlas. 

Es por tanto indispensable que el agrícultor^ estudiando lo poro 
so y absorbente de sus terrenos, ya por analogía con otros iguales 
que posee, 6 ya experimentalmente, fije el tanto por ciento que de* 
be darse de desnivel en sus suertes k los surcos y regaderas; y una 
vez conocido esto, trace el surco de enmedio que ha de servir de 
norma, sirviéndose de un nivel y un estadal y no de la simple vista 
como generalmente se hace; pues esto por habilidad y práctica que 
se tengA, da lugar k equivocaciones muy notables y no poco onero- 
sas para los intereses del especulador. 

En cuanto á la distancia que deben guardar los surcos entre si, 
genaralmente se admite como suficiente, vara y cuarta. Pero si esto 
es bueno en nuestro plantío de caOa criolla, la cual como hemos 
visto^ es la más pequefla y menos desenvuelta, no lo es igualmente 
en los plantíos de cafia Otahiti, cafia vetéenla y caña crUíaUnaf las 
cuales, teniendo un desarrollo más considerable, necesitan mayor 
espacio para extender sus hojas y tallos, y tener lugar suficiente 
para la ventilación y respiración; pues son estas circunstancias in* 
dispensables para el crecimiento, salud y madurez, no sólo de la cafla, 
sino ,de todo el vegetal. 

En Yucatán, en la extensión de un meeaU que debemos recordar 
tiene 24 varas, se abren doce surcos para la cafia veteada y diez para 
la habanera, y si el terreno es fértil solamente ocho ó nueve. 

El Sr. 6aury Méndez dice, que generalmente se pionen diez surcos 
al mecate, lo que da un espacio de dos varas y cuarta del centro de 
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vn sarco al otro, y que los que por capricho ó mahM informes han 
puesto catorce 6 diec y seis surcos, han sufrido un quebranto gran- 
de; pues desde la segunda 6 tercera cosecha adelgaza tanto la cafia, 
que parrtie sacate. 

De todo esto, lo que debemos inferir es, que la distancia de surco 
á surco debe sej^ proporcionada al desarrollo de la cafia y adecuada 
á su ventilación, sin excederse más allá de lo necesario, pues en este 
caso habría desperdicio de terreno, y gasto supérflmo en preparar, 
, Iwrbechar, escardar, etc. una superficie mucho mayor que la realmen* 
te empleada. En este último caso, hay también otro inconveniente y 
«•s el que continuando la acción solar en los entre-smrcos, la forma- 
ción de la yerba que hace necesarias las escardas, es interminable; 
mientras que en una suerte convenientemente labrada y en la que 
la distancia de los surcos está bien calculada, d^a un momento en 
que la sombra de las hojas de la cafia y su extensión, impiden en lo 
sucesivo la formación de la yerba, y evitan los gastos de escardas 
posteriores. 

En los países privilegiados para la oafia, en que el roclo matutino 
es suficiente para sus riegos y no se necesita estudiar la inclinación 
del terreno para trazar los surcos, la dirección de ellos está someti- 
da á consideraciones ütiles para la planta. As(, en Tucatan, se es- 
tablece que la dirección de los surcos debe ser de Norte k Sur, pues 
los vientos frescos y húmedos que allí reinan desde Octubre hasta 
Marzo, son muy benéficos para la planta en un dtma de fuego. 

En el Sur de México y sobre todo en el diitrito de Rio Verde, 
donde los vientos del Norte son aprasant^s y congelan no pocas ve- 
ces la csfía, \pL dirección de los surcos, si estuviera en nuestra mano 
elegir, probablemente sería lo contrarío 4 lo que se prefiere en la 
península yucateca y en algunas haciendas, que prueba más.y más 
lo que influyen las ctrcnnstanciaa climatérícas en los procedimientos 
<le cultivo. Se pvede decir, sin embargo, por regla general, que sien- 
do la vrntilacion una de las circunstancias indispensables k la vida, 
desarrollo y salud de la cafia, se estudiaran los vientos reinantes, 
psra que en lo posible la dirección de los surcos favorezca la circu- 
lación de los aires benéficos, é impida al contrarío la de los dafiosos 
y arrasantes. 
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£1 plantío de la oafia en áureos longitudinales, como llevo ezpTf* 
eado, no es general en todas partes. En muchas como en la Huas- 
teca, se hacen hoyos solaoiente para recibir la cafia. En Nueva- 
Granada y varias colonias la primera operación que se hace para 
plantar un campo de callas, consiste en cavar fosas de 489 milíme- 
tros [18 pnlgadas} de lon/íitnd, 325 milímetros (12 pulgadas) de 
latitud y 162 milímetros [6 pulgadas] de profundidad. 
' La tierra que saca el azadón se coloca sobre al borde, para que 
después sirva para tapar la planta. £1 centro de una fosa dista del . 
de la contigua de 1*30 á 1*62. Be conserva esa distancia para quo 
el aire pueda circular entre las caflas y favorecer su madurez. 

Por un lado las fosas están separadas por un intervalo desnudo^ 
y por otro la tierra que ha producido la cava. Esta disposición, 
cuando la suerte estk labrada por entero, forma especies de surcos-,. * 
cuya elevación presenta una profundidad de 406 á 487 milímetros- 
(15 á 18 pulgadas), aunque no se haya penetrado realmente mas 
que 217 milímetros (8 pulgadas). Abiertas las fosas como he dicho, 
se deja algún tiempo la tierra expuesta al sol y al aire, para hacerla 

mas ligera y ventilarla. 

Un campo de cafias plantado de esta manera debe presentar el 

aspecto de matas aislados, como las de un campo labrado en tablero 

ó ajedrezado como dicen los agricultores. 

Cualquiera que sean las ventajas de este sistema de plantío, se 
comprende desde luego que no puede realizarse por medio del ara- 
do y que nuestro sistema le aventaja mucho, tanto por lo económico,, 
cuanto por el descanso y desahogo que procura k los trabajadores* 

La economía del uso del arado es tan notable, que en Yucatán,, 
á pesar de ser el trabajo del indio mayo tan barato, resulta mas ven- 
tajoso según el cálculo y comparación siguientes: 

Oien mecates cuadrados, á razón de 12 surcos por mecate, contie- 
nen 1,200 surcos. El indio mayo, con la eos, los labra á razón de ^ 
surco, lo que da un total de 3,600 cuartillas, ó sean 112 pesos ^O^j^ 
centavos, por surcar los cíen mecates cuadrados. Usando del arado, 
dos hombres con una yunta hacen cinco mecates diarios. Cada hom- 
bre gana 18 centavos, lo que hace un gasto diario de 36 centavos. 
Haciendo cinco mecates diarios, claro es que en 20 dios harán cien 
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ió que da un gasto de 36, 20 - 720 oentavosi )y lean 7 pe- 
■01 20 centavos; pero como el soroo en Tacatan, después de rajado 
se repasa, debemos dapltcar esta partida para, tener el gasto total, 
el cual será por consiguiente de 14 pesoa 40 centavos, qjae-reltado 
de 112 60, di un residuo de 98 10 que economiían usando* dtí 
arado. 

Este sistema de surcos continuos para plantar la cafia 7 que lla- 
man en Yucatán ehalekUuumt ha sustituido casi completamente, al 
llamado iaehi, j que consistía en ir abríendot una. serie de agujeros^ 
oblicuos para colocar las estacas, da cafia casi vertica] mente. Be ve^ 
la analogía qile tiene este sistema con* el modo, acostumbrado en 
muchos puntos de la Huasteca^ 7 que ho: visto ensajar en el distri- 
to de Rio Verde» Produce buenos resultados, 7 puede tener su aplL* 
óacion en los terrenos ásperos. 7 quebrados donde, no pued» obrar 
el arado. 

Todas las operamones. preparatoriaa de la» siembra decafia^ que 
acabo de describir, pueden 7 deben hacerse con ula &MÍlidad jpav- 
f eocion, sustitu7endo á nuestros instrumentos antiguos de labransa 
otros de mas reciente invención 7 de un efecto mhs pronto 7»eAcas, 
como hacemos 7a con los arados americanos, 

Siembra de la caffa. 

Lo primero que debe- hacerse- antes de sembrar, es elegir la varie- 
dad de eafia qué más conviene al terreno 7 demlM circunstancias 
que se poseen. 

Debemos recordar las principales vialidades de las cinco varieda- 
des de cafia que pueden cultivarse. 

L La cafia criolla da la mejor asAcar que tenemos; pero es deli- 
cada 7 produce- poca. Necesita terrenos ricos 7- jugosos. 

2. La cafia habanera da ma7or producto 7 es menee delicada; 
pero degenera. Se da bien en terrenos empobrecidos por la cafia 
criolla. 

3. La cafia veteada ee más preoos que las anterioreSp 7 resiste 
bien al frió 7 á la seca. 

4. La cafia morada es adn mks resistente que la anterior al trio 
7 á la seca; pero da un guarapo dC' color. 



V 
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5. La oafia orístalina parece reunir las cualidades de riqueza j 
resistencia al frío y á la seca de las dos variedades que la preceden. 

Gomo ya hemos dicho, la cafia puede reproducirse igualmente por 
semillas que por estacas; pero como es raro que aquellas lleguen k 
madurar, pues generalmente abortan, Cé usa en todas partes la siem* 
bra por estacas. 

Comunmente se toma para plantar la punta ó cabeza de la cafia, 
llamada también cabo, rcigita 6 cogoyo^ que es la parte más apropó« 
sito para este objeto, por tener mayor número de yemas en menor 
'espacio, porque siendo tierna y jugosa, prende y echa raíces con fa- 
ciudad y por no ser litil para molerse. Algunas veces se toma en 
Noviembre para planta, la soca ó renuevo del plantío cortado en 
Febrero, que reúne también las condiciones antedichas, de multi- 
plicidad de yemas, por tener cafiutos pequefios. 

En Yucatán prefieren por lo común la cafia nuevamente retofia- 
da; pero algunos siembran nshuech (oafia vieja) por tener los cafiu- 
tos pequefios y dar por consiguiente mayor número de hijos. 

¿Pero no será esto en detrimento de su salud y lozaníaf 
. Evidentemente asi es, y la planta debe tomarse de la punta, 6 de 
la cafia nueva y tierna, pues nacen mas pronto los hijos y son más 
robustos y lozanos. 

En Rio Yerde siempre se usa de la punta de la cafia para semilla. 

Cualquiera que sea la cafia que se haya elegido, se debe limpiar 
quitándola todo el tlasol, y los trozos largos y curvos se dividen en 
el oentro para que puedan asentar bien en el fondo del surco. 

Preparada de este modo la semilla, que así llaman generalmente 
á las estacas que áe plantan, se procede á colocarla en el fondo de 
los surcos, teniendo cuidado de que las yemas vayan quedando á 
uno y otro lado y no unas arriba y otras abajo, y de que la punta 
de ellas se dirija hacia la parte de donde bebe agua la suerte. 

Hay varios modos de colocación de las estacas, los cuales pueden 
reducirse á los siguientes: 

Oordoncillo. 

Oadenilla ó ehakkiluum de los mayos. 

PeUtillo. 

Por estacas ó xtaeché de los mayos. 
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En clavo 6 sistema huasteco. 
Oblicuo 6 sistema da las colonias. 
Alterno j 
En diagonales. 

Describiré un plantío de eardoncUlo, que es el mas usado, j des» 
pues haré ver la diferencia j caracteres que tienen los demÍM. 

Limpia j escogida la semilla que tenga la jema sana j en buen 
estado, se comienza á poner en el surco, empezando por la parte alta 
de la suerte: se tiene cuidado de que el trozo siguiente quede sobre, 
puesto en la extensión de dos cafiutos al anterior, j así sucesiva- 
mente, por lo que toca la línea ó cordón de cafia puesta en un suroo, 
debe presentarse en una disposición imbricada. 

Al hacer esta operación debe cuidarse de que la cafia vaja que- 
dando bien asentada, es decir, que no le falte tierra por abajo j los 
lados, por lo que el guarde siembra 6 capitán, antes de taparse la 
planta, debe recojerla j examinar si está bien puesta, si las yemas 
tienen la posición j dirección antes dicha, pues entonces todavía es 
tiempo de corregir los defectos que se noten. 

Después de esto se procede á tapar, tomando tierra de los lados, 
procurando que sea de la parte inferior para no desbaratar los ca« 
mellones ó entresurcos. 

En cuanto á la cantidad de tierra que ha de cubrir la planta, casi 
todos los labradores están de acuerdo que apenas*ha de ser de dos 
á tres pulgadas, y esta lo apoyan en el justo razonamiento de que 
es preciso oponer la menor resistencia posible ol nacimiento de las 
yemas. 

Sin embargo, otros agricultores creen que debe cubrirse la cafia 
hasta llegar al surco, pues según su opinión, las lluvias aplanan la 
tierra, y la cafia se encuentra á cubierto del calor del sol, que la 
seca y fermenta. Algunos por falta de esta precaución, han perdi- 
do parte dé sus siembras por seguir la antigua costumbre de cubrir 
apenas la semilla con dos pulgadas de tierra. 

Esta opinión contradictoria pudiera esplicarse, por ser de tem» 
poral los terrenos á que se refieren, y por ser excesivamente cálido e' 
clima en el cual han hecho sus observaciones. 
Entre nosotros, la regla general es cubrir muy poco lo semillai é 



-36— 

inmediatamente después de tapada se procede á regar. Es tan im- 
portante el riego inmediato al plantío, qne por eso se oomienzan á 
poner por la parte superior de la suerte, pues apenas concluida la 
tarea debe seguirse el riego el mismo dia; j si una tarea quedb á me* 
dias por concluirse la lux, se le da agua á la parte hecha, que debe 
ser la superior. 

Al regar, debe tenerse gran cuidado de que el agua no forme 
ocAotpJM, es decir, que no pase de un surco á otro, y de que no que- 
den sin regar las ooUu ^ el fin de los surcos. 

A los ocho, dies ó doce dias de asentada la calla, se dá otro riego, 
según sea el terreno y temperatura, aunque haya humedad, pues 
importa mucho refrescar la planta. 

Oomo he dicho, este sistema de cordoncillo es el más general- 
mente empleado en nuestras tierras cafieras; pero explicaré en qué 
consisten los otros, que pueden tal ves tener sus aplicapiones según 
las circunstancias y localidades. 

£1 de eadeniUa 6 ohalchiluum consiste en ir colocando en el fondo 
dd surco dos lineas de callas paralelas y juntas, tocándose los ex • 
tremos de las estacas sin imbricarse^ como sucede en ai sistema an« 
terior. 

El de peíaítílo consiste en tres líneas de cafia, las dos extremas 
continuas y en contacto los extremos de las cafias como en la cade- 
nilla. La internli 6 intermedia no continúa sino formada de troxos 
de cafia, puestos solamente en los lugares en que corresponde un 
contacto de las cafias extemas, á las cuales vienen á servir como de 
empalme. 

, El oUaoeké ó por estacas consiste en la siembra de trosos de cafia, 
qne se colocan casi perpendicularmente al horizonte, en hoyos ver* 
locales un poco oblicuos. 

El de elavo ó huasteco consiste en poner verticales las estacas, 
ya en hoyos aislados, ya en surcos profundos. 

El oblíeuo 6 sistema de las colonias espafiolas, consiste en colocar, 
en laf fosas que hemos dicho, troxos de cafia bajo un ángulo de 45* 
poco más ó menos, de manera que un extremo de la cafia queda en 
el fondo de la fosa, y el otro toca la superficie del terrono. 

El alterno^ empleado en Yucatán, consiste en ir poniendo trozo * 



•Se caAii qtte se orticen Ó pfeudn uno o dos oafiutos, p^tó ho laíbrioa- 
^os como en el cordoncillo, tino alternoi, como se ven pintadas en 
las láminas de una macana. 

Por ultimo el de dia§ona!é9^ empleado también «a Vacatan, con- 
siste en ir poniendo, casi atravesados al sarco, trozos de calla qae 
no se tocan en ningún punto, pero que tienen la oblicuidad necesa- 
«ria para que, nacida la jplaata y visto el surco de Irente, no se per 
ciba ningún claro. 

Conocidos ja por lo que he dicho, los distintos modos qua hay dé 
«oolocar la cafta -en el fondo del surco y la manera de cubrirla y darle 
«US dos primeros riegos, pasaré k tratar de un punto interessntei á 
saber: en qué época del alio se hace él plantío en distintas partes y 
«n cu&l es la más conveniente y racional hacerla 

!Bn el Bur de Métiso y en Túcatan generalmente, se planta en 
la segunda mitad del ello, es decir, de Angoste «en adelante. 

Ea el distrito de Rio Verde f la Luisiana se planta en los prime* 
ros meses, síeaipre antei de Agosto, para poderla cosedhar al afia 

Es fácil darse cuenta de esta variedad. En Yucatán, Ouemava- 
«a y Ouautla, la cafia está en el campo diex y ocho meses, sin que 
•el invierno le haga impresión ni dallo alguno, por lo que el agricul- 
tor, calculando la época de la caf ra ó corte, que debe ser en la esta- 
ción de secas, no del ato siguiente, sino del posterior al siguiente, 
tiene que hacer su plantío dios y ocho meses antes, es decir en Sep- 
tiembre poco vcíÍm 6 menos del aAo anterior á la .safra. 

' Además, en Yucatán, como casi todos les terrenos son de tempo- 
ral, se elige para el plantíé el tiempo de las lluvias 6 el de los Nor- 
tes. Puede decirse que allí es posible plantarla desde el mes de Ju- 
«lio hasta Noviembre. Entre estos extremos mtik la costumbre se- 
gún la localidad, y se advierte que la época mas propia para la 
siembra de la calla en la península yacateoa, es en Agosto si el te- 
rreno es kaneabché, y en Septiembre si es akaUhé 6 yaxkom^ poique 
tarda mas la vegetación de la calla en el primero que en los según* 
4osL Algunos acostumbran sembrar á la caída de las lluvias con 
l)uen éxito; pero la experiencia 4emuestra que las plantas feembra- 
das en esta época son de menos duración, lo cual se atribuye al es* 
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tftdo de 1» semilla, que ha pasado toda la estadon del serano %m 

sembrarse. 

« 

La costumbre de Bio Verde 7 de Ka Luisiaoa de sembrar á prin*^ 
oipios del afio, es hija de la necesidad. Siendo en estos puntos el 
mTÍemo bastante riguroso, para no permitir fa permanencia de la 
calla en el campo, hay precisión de ganan tiempo, para que en el 
afto mismo llegue la planta al mayor grado posible de madurez. Por 
esto se elige de preferencia, semilla precoz, y se siembra lo más 
temprano que se pueda Be comprenderá también que este plantío, 
en loa meses de mayor sequedad, solamente puede tener lugar en los 
terrenos de regadíoi 

Mr, Jeney culti?ador de cafia muy instruido, y que fué largo tiem- 
•po propietario de Nueva-Oranada, hace observaciones muy justas 
sobre el plantío de la oafia, las cuales concuerdan en gran parte con 
la práctica observada en el distrito de Rio Verde y la Luísiana. 
Según él, los seis primeros- meses se emplean en todos los trabajos 
de fabricación y de campo, inclusive el plantíd Los trozos ó esta- 
cas cortadas en Febrero se plantan en Mayo ó Junio, lo que trae la 
necesidad de cosechar la soca á los once meses de nacida, y la plan- 
tilla ó primera cafia k los doce meses,, en vea de cosecharla á los 
quince ó diez y ocho. En tres razones principales funda su sistema; 

1. En que las callas, pasado el duodécimo mes, si bien maduran 
algo por la punta, en la base degeneran, pudren ó secan, lo cual, 

segun él, está compensado. 

2. En que la estación de lluvias, que comienza al tiempo de na- 

oer la planta, va creciendo de Agosto en aderante lo mismo que la 
cafia, la cual puede resistir las fuertes lluvias de Septiembre y Oc- 
tubroi por ser crecida y vigorosa, llegando por fin k buena madures 
de Febrero en adelante, que es cuando reina una estación mas seca 
y más á proposito para la zafra ó corte. 

3. Que de esta manera, afio por afio se eorta todo el campo, y 
únicamente se tiene que reponer el sexto 6 quinto del plantío, s» 
gun lo que dura la cafia en tal ó cual lugar. 

Por todo esto se ve que no hay mes del afio eo et que no se plante 
cafia en alguna parte; pero creo que se pueden establecer dos cate- 
gorías de lugarea cafiaveros, y son los de secano y los do regadío. 
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• 

Eu aquellos debe subordinarse la época del plantío A la estación 
de lluvias, y en estos debe procurarse que se haga el plantio á prin- 
cipios del afto, pues si es cierto que pasado el duodécimo mes, la 
cafia ya no medra ó medra muy poco, conviene evidentemente plan* 
tar la cafia en los meses de seca, para cortarla en los mismos meses 
del afio siguiente. 

Gonveudrk mucho que los agricultores del Sur de México y de 
"Yucatán, despojados de toda prevendon, estudiasen el punto, pues 
si es exacta esta opinión, podrían duplicar sus productos haciendo 

una zafra anual de dos terceras partes de sus campos, y no tener, 

« 

como ahora sucede, tan sólo una tercera parte en corte, pues las 
otras dos están ocupadas, la una por la cafia plantada en el afio an« 
tenor, y que lia de cortarse el afio siguiente, y la otra, «n prepara- 
tivos del plantio que se hace en Septiembre. 

En los paises donde ee sufre un invierno riguroso, no puede ha- 
ber duda de que el plantío, para lograrse, debe hacerse en los pri« 
meros meses del afio, y debe -escogerse una semilla precoz y resisten- 
te á la intemperie. Aun así sucede no pocas veces que cae una hela« 
da destructora, y el agricultor ve en una noche destruidos todos sus 
planes y esperanzas. Para estos casos, conviene tener un trapiche 
poderoso y un numero considerable de calderas de evaporación, pues 
moliendo rápidamente la cafia antes que se acedifique, produce un 
jugo de buena calidad, qué puede, después de hecho pihneiUo^ servir 
para fabricar aguardiente ó para fermentaciones. Pero no quiero 
«nticipar lo que pertenece 4 la parte.fabril. 

S¿ planta la cafia en la época que conviene según la localidad, y 
^ados los riegos de que he hablado, el primero en el mismo día que 
«e planta y el segundo k los ocho, diez ó doce dias, se procede á dar 
Jas labores de cultivo. 

Labores dtl cultivo. 

A los ocho dias del riego antedicho, se dá con coas la primera 
acardo, procurando en ella liatir el camellón b entresurco; es decir, 
aflojarlo conservándole su forma, y á la planta quitarle toda la yerba, 
dejándole la misma tierra que tenía por ambos lados, y cuidando 



dfiticBQ. de no tirar nilfiatímar b ¡fema, ^ve 9sí «e llama' ef grUIip^ 
algo crecido ó rev^ntwdo. 

Ommdo se coQf|id6ra aterradn la semilla, se da k la vez un recor-^ 
te por amb(M| la^pf pan^ qae afloje. 

La§ escardas, qae ^D^ralmente son ci^co^ conviene darlas oad^^ 
quince dial, interpolandé dos riegos de la manera siguiente; uno/ 
ii^mediatansente después de terminada la laAwr, k cuyo vieg^ llaman 
oítniadurm j el otro, k los ocho dias. 

Bi^ estes riegos* se hace correr ja el agua en dos surcos seguidos, 
es decir, por 80 varas- y no por 40 como en el plantía Para esto^ 
el regador tiene que borrar con le coa un apantle intermedio, y k 
esta operación llaman maneomar fot apande$. 

Si á la seguadaó tercera escarda se nota que no ha nacido nin- 
guna semilla, debe re9$mhrar$e muy cuidadosanente, remendando* 
todas las faltas. A esta operación llaman en las colonias recorrer 
etplaiíiío. 

A los ^ince diat-de la quinta escarda, y después de los dos riegos- 
consiguientes^ se daii' los primeros arados. La cafta debe tener en* 
toncer cerca de un» vuna. £1 arado entra llevando un travesafio de- 
varitas de raedie geme por donde va mas cercano k la cafia; y un 
gemo dei'lado oontrarin, si está chica la cafia; pero si ya está de- 
buen porte^ deben ir lor arados abriendo exactamente enmedio al' 
camellón y^el travesano^ saKendo una porción por áraboe ladosL 

Esta operación, que sin duda puede hacerse mejor con arados de- 
doble vertedera, tiene por objeto batir el camellón, arrimar tierra á 
la cafia, sepultar la yerba existente y destruir los inseetos y sus 
saadrigueras. En algunas partea llaman k esta labor iapaíié. 

Después de terminada, se dan, como en las escardas, dos riegos,, 
uno de asiento y otro á los ocho dias, y ya en estos riegos se hace 
correr el agua por tres surcos seguidos, es decir, por 120 varas, pan^ 
lo cual el regador tiene que borrar otro apantle intermedia 

A los quince dias de. los primero» arados se da una quita tierra 
eon coa, cuya operación consiste ei^ volver á formar el camellón in- 
termedio á los surcos, casi como.estaba antes de los primeros arados, 
y se dan después tres riegos, la asentadura inclusive. 

8i. durante este tiempo se forma yerba, se da una escarba ó raer 
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padiOa^ que e$ lo mismo, y 4 Ijop vointe diai i9 prppede k dar loi 
■^pndoi aracloc 

Bstot legandofl arados jm dan lo miamo que loe primeroe, .divi- 
diendo el oamellon medio á medio con el arado que lleva un israv^ 
■afio, ó mejor doble yertedera, para oubrir el pié de la caHa. 

Ette beneficio tiene por último resultado^ ademáa de lo que ho 
dicho hablando de los primeroi arador el de dar un apojo sólido 4 
la planta, que puede resistir los vientos j creoimieii,to sin paerse, f 
además produce el desarrollo de algunas yemas del pié, lo que au- 
menta el número 4e hyos, y por consiguiente el rendimiento del 
terrena 

Después de esta labor se riega la suerte con solo un apantle in* 
tennedio^ y cuando la planta ha enoaüado, se ttnderexa te 9u«rU\ ei 
decir, se hace el riego corrido de pwta.4 punta, borrando el único 
apantle intermedio que babia quedado. 

Para siubresor la suerte, se Decortan f reoompopen el i^Mgdtle j 
contra apantle, se alsa y aplana el .oamellon divisorio y se estable- 
cen aehacualB$ 6 subdivisiones que surtan los doce surcos que st 
llaman lencíwbf. 

La achololera [cafio de desagüe] .también s^ reooiuppne y aplanai é 
igualmente los surcos. 

Estos tan solo en una extensión de cuatro ^aras por el ls4o de 
los apantles y en una extensión de ,dos á tres varas por el lado de 
la achololera. Oomo he dicho^ se honra también el apantle interme- 
dio para que el sgua no encuentre trqpieso y «corra libremente .de ua 
extremo á otro de la suertSL 

Terminada esta operación del plantfc^ ya no se deja i'egar cons- 
tantamente, pues terminado el riego de la última suerte, se vuelve 
á oomensar por la primerai y en algunas pcuies á tarde y á mafiana 
se tiende el agua, teniendo solamente cuidado de no recomensai^ 
sino hasta que ha salido por la achololera toda el agua tendida. 

Al dar estos TÍBgo9 d$ punta á punta se tendrá cuidado de que el 
enderexador vaya guiando el agua, para que no salte de un surco á 
otro. T no se crea bastante el observar su salida k la achololera por 
los doce surcos que estlm f undanand<^ pues bisn puede .suceder que 
en medio del plantío salga de un «um^ siiguiendo una lalaa/uta^ 

6 



para volver k entrar A mismo en nn panto maa bajo, dejando por- 
cionea sin regar, que se secarían infaliblemente si no se remediara 
este 'defecto. Por esta razón debe hacerse nn registro escmpaloso 
después ile cada riego, para asegurarse del curso regular del agua» 

Esta serie de riegos se cootinda por lo oomiin sin interrupción, 
há^ta'que se jusga estar la cafia en sazón para cortarse, en cuyo 
tiempo se retira él agua por 8, 16, 20 diasi^ un mes 7 aun dos, para 
obtener Un guarapo mas sacarino. 

Guando la planta lia encafiado 7 tomado tal desarrollo, que sus 
hojas é hijos cubren 7 quitan toda acción solar al terreno, ya no se 
forma 7erba, 7 las escardas son inútiles. Sin embargo, cuando por 
cualquier circunstancia estando ya la suerte enderezada, se observa 
que nace alguna yerba, se procede á dar una escarda ó limpia á ma- 
no, ejecutada por muchachos, los cuales descomponen menos, con 
los pies, los surcos ya establecidos, y por esta razón hay menos pe* 
ligro de hacer defectuoso el curso del riega La escarda, ejecutada 
por hombrea y con coas, en cierto tamaflo de la cafia, seria verda» 
deramente imposible. 

Todo el sistema de riegos de que he hablado, debe, como es de 
suponerse^ modificarse mucho según el terreno, el clima 7 las cir* 
cunstancias meteorológicas. Recordaré que en Ouba y algunas otras 
colonias, no se riega jamái la cafia por la mano del hombre, y la na* 
turaleza se encarga de hacerlo suficientemente por medio del roció 
matutino. En Rio Yerde, también he dicho antea, que en los terre- 
nos que reciben- humedad de traspore ó filtrado no se necesita otra 
especie de riego. En Ouemavaca y Ouautla ae puede asegurar que, 
apesar de ser la regla general lo que llevo descrito, ha de haber te- 
rrenos que necesiten menos agua que otros, por lo que en Cite punto, 
como en casi todos los demás que he tratado, la regla general es es- 
tudiar la necesidad local 7 satisfacerla con oportunidad. Esto toca 
a1 labrador instruido 7 práctica 

Corle de la caña. 

Lo primero que debe hacerse para cortar un campo de cafias, es 
rstírarle el riego desde ocho hasta sesenta dias, según el estado de 
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humedad qae gaarde la planta 7 el temno. Eatasuapension de rie> 
go toma en tierra caliente el nombre de d^fkmo. 

Para conocer si la cafia ettá en aaion, ae examina sa tamafio/ 
color, estado de la hoja j contiitenoia. ¡Ouánto maa valdría aplicar 
un procedimiento sacarimetro que diera á conocer el máximun po* 
sible de saturación de aquella variedad en el terreno dado! 

(7n procedimiento empírico, pero muy generalmente empleado, « 
conaiite en tomar una cafia bien limpia j tirarla lo mas alta poaible: 
A al caer ae rompe en pedaioe, ae considera que está tierna, j si no 
se rompe, se declara en sason. 

El 8r. A^burtal, opina, que por lo que re^ecta á la madures de • 
la cafia, los mejores indicios son el secarse y caérselas hojas. Se- 
gún el mismo sefiori pasado el duodécimo ó decimotercio mes^ la 
cafia deja de medrar, por lo que establece como principio general el 
corte anual, calculando siempre^ que venga k caer en la estación de 
secas, pues si cayese en la de lluvias, no podria haber un desflemo 
conveniente^ y la cafia se cortaría muy acuosa. 

Las observaciones de este agricultor son tan interesantes para al 
corte de la cafia que no puedo menos de copiarlos. Dice asi: 

La formación de ks cafiutos de la cafia es tanto mas pronta, y su 
grueso y largo tanto mas eonsiderables, cuanto mas favorable es la 
estación y mas adecuado el terreno á su cultiva El primer cafiuto 
que en raxon de las circunstancias que acabamos de citar se dqa 
ver tres, cuatro ó cinco meses después del plantío, conserva siempre 
su logar cerca del suela De él nace el segundo, del segundo el ten 
cero, y así sucesivamente. Oada semana poco más 6 menos dando 
su nudo, se ve también cada semana caer una hoja seca. Una cafia 
de treinta y dos cafiutos, buena para cortarse, tiene de veinticinco 
á veintiocho nudos despojados naturalmente de sus hoja% en tanto 
que aunque próximas k caer ya, la conservan aún los cinco ó seis 
cafiutos que les siguen; los demás guarnecidos de sus hojas verdes, 
forman el cogollo, el cual se tiene que cortar por encima de la ulti- 
ma (hoja seca). En una ciafia de dos metros y medio á tres metros, 
nacida en terreno hdmedo, pero no anegado, es decir, en el terreno 
mas favorable al mas pronto y mas rápido nacimiento de la cafia, 
puede el número de los nudos útiles, subir hasta cuarenta y hasta 



ctnoúfdntá. Ea tm terreno d6 esta eepeoie, el primer nado está for« 
made al fin del tercer mea; / k reMa quince diaa antes, si favoreee 
k estación. Eá éstos terrenos laá oafiaa que no se oortan hasta los 
treíoe ó óatoroef mesesi suelen podrirse ó agostarse segan á afio, si 
Há lluvioso á seoa tía e^Éitrémo. 
En bttOtf térfeno^ biett títp^tí^tb^ poeo biiteedo y metido en labor 

* éóíí fügnnos «fiós* de anterioridad^ las oallaa tendrán de treinta j 
doto á otUürefitát üüdos -eu ttúa álturtí de metro y medio; y favore« 
biéútIólaS el tiettipo, fácilmente odiarán nudos á los tres meses, ó k 
mas tardsT á principios del cuarto. Cortadas k los catorce ó quince 

* iaestíi, podrá fútte ellas haber nitfShae podridas ó secas, según la 
éstacioik. 

Plantadas eúi ten^n^ seoo aunque bueno, sin cÉÜeréol, t>oro bien 
trabajado, y suponiendo que venga d tiempo muy 'bien, habrá cafias 
que lleguen á la altura de I*', ó 1* 80 óon treintét y cuatro nudos, 
de los cuales, los piimeros se dejarán yer k los cuatro meses ó cua- 
tro meses y medio, y á estas dáfias perjudidurá la falta de agua, si 
fKara eortárlas kt aguarda á quince «neses. 

En uñ terreno nías secó, máÉ árido, sobré todo, c«iando el trabajo 
y lá éktaéion tfó compensan las desventajas del terreno, las canas 
tíeitett apenaa de Tdnticnatró á veiniiooho nttdos^ repartidos en una 
longitud de seifetotá y cinco centímetroft Los nudos de estas caAaa 
lid ser forman basta los oihoo meseé y á veces mas tarde, y se dese- 
can á los quinóé: ' 

• L6 Importante dé éstas obseTviaoiones es qile, calculando el nú- 
Itiétif de áemaíma ^i* él ñúmeh> doéi^utoa que se forman en la cafia 
ié¡gttri loi terréñóé, y afiadiendo laé semanas qiáe tarda en apareoer 
él primer cafiúto, se llega al resultado de que casi siempre al afio, 
pbcv más 6 meneé, está la cáftsí completa en su desarrollo y buena 
yá iNM cbrtarM. 

Otra observadétt del Si'. Abúrtál éé, que la sequedad de la esta- 
éion, ^VLe ta aumeatándo desde Enero hasta Abril, y no la edad de 
la cafia, és la únicfa oausa por lo cual étt Eneró, 1490 litros de jugo 
dan comunmente IM litros de asácay y miel; eá Febrero, de 214 á 
242; én M arso dé 242 k 280, y en Abril, algunas veces 298. Se ve 
claramente por estas observaoioneé lo que influye tener algún tiem- 



^ á la eafia privada del agua para obtener un jago mas concentra- 
tío j de mal f Aoil elaboración. De aquí la grande importancia del 
desflemo. 

Decidido ya el corte j desflemada la tuerte^ debe tener el gnarda- 
«oite especial cuidado de que los macheteé cafteros sean delgadoe 
para que no^ pesen j que estén bien afllados para que no aatilleil \% 
troncada. ProTia esta precaución, hará qne cada nfeguetero se haga 
tasrgo de dies surcos. De esteé se van oortkindtf seis del centro y en 
los dos que quedari en cada* orilla ie va reunienda j formaiído ea« 
mellón cdn el tlasoL 

Debe cortarse la cafta al ras de la tierra, repararle el eogollo. ein' 
dejarle k Me dulce, lo cual sería pérdida; ni á la cafin cogollo, lo 
•cual podia muy bien alterar el producto y hacer difíciles y 'laborío- 
tMM las operaciones de fabrícaeiom 

La oafla debe limpiarse pierfeeCattente, en términos déilqjarla eo* 
•too un otate, porque el tlasbl nancha ei aadcaE.* 

2aflra«— Limpiar ó desUasolar las cañas. 

En él cultiiro de Hüeistra preciosa gramínea saearín% lo mismo 
•que énJos cuidados qde presiden á la estplotacion de otros organi^ 
mos yegetales, existerf algunas operaciones que k prímeM rista por 
lo oomun, se dalifiean de minuciosas, podo importantes, y hasta se 
Juzgan ruinosas, pueií se dice que no >retríbúyen los jortiales destir 
hados á tealiiarías; mis si se esatninasé^eon refletion la materia, fá* 
dilmenté se vetidria eM ctfnMitaiiento de que esatf prácticas, menos 
atendidas, merecen ocupar un Idgar preferente entre las tareas que 
cónstitdyeii un buen sistema de cultiva 

Entre las prácticas mas detpreciadas, á pesar de su importancia^ 
bebemos colocar el acto dé desh^ar, limpiar ó destlasotar las cafiat; 
tramos rápidamente 4 poner en evidencia la titílidad de la opemcioa 
mencionada. 

Los desrelos del fabricante dé asdcar deben siempre propender k 
extraer la mayor poi'cion pésible de la materia primera que le sv- 
ministra el agricultor, y la atención principal de éste deberla cons- 
tantemente ir eiicaralaada á disponer todaslaa droonstaticiaé, de tal 
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suerte que en el organismo vegetal se formase la mayor oanttdad 
de azúcar, y ésta contenida en jagos de donde se extrajese con £%• 
cuidad. 

Semejante resultado es conseguido preparando y manteniendo el 
terreno en buenas condiciones, sembrando la cafia de tal modo que 
se desarrolle con entera libertad, eta y por fin, facilitando por todos 
los medios posibles la acción de los agentes atmosféricos. 
i> A reserva de ampliar á su tiempo las razones que vamos k ezpo> 
ner, diremos que las acciones atmosféricas pueden considerarse: 19 
Oomo dando lugar k reacciones entre los líquidos y sólidos de la 
planta y el medio gaseoso en él cual se halla. 29 Los fluidos impon- 
derables determinan, facilitan b excitan esos fenómenos químicos y 
otros actos vitales. 

Las hojas de las cafias, mientras que se mantienen verdes, con* 
tribuyen eficazmente al desenvolvimiento general de la planta; mas 
así que han llenado todos los fines confiados k sus tejidos, se secan 
y se desprenden, dejando desde ese momento el tallo libre. Ahora 
bien: desde ese instante, al través de la corteza del cafiuto comienza 
á verificarse una serie de fenómenos, los cuales reclaman la presen* 
oia do la lusy del calor; sin contar que esos mismos fluidos, además 
de los referidos efectos, por decirlo así, locales, contribuyen á otros 
comunes k todos los aparatos del vegetal Todas esas acciones se 
aunan más ó menos directamente, y contribuyen, en mayor ó menor 
grado, al desarrollo de la planta, encaminándola al apogeo de des- 
envolvimiento, á la madurez^ en cuyo estado oontiene el miximun 
de aiúoar disuelto en el jugo más puro; pues la naturaleza «e ha en- 
cargado de esa defecación previa. El color de la cafia, su sonoridad, 
su dureza y su mayor peso, bajo el mismo volumen, indican desde 
luego que cuando se encuentra libre do hojas secas^ madura más y 
en menos tiempo, y luego el examen de sus jugos demuestra que 
oontiene gran cantidad de azúcar, la cual se extrae empleando me- 
nos cal, etc. 

Las hojas deben separarse cuando se hallen completamente seeas, 
pues de lo contrario, no sólo se privará al cafluto de un órgano in • 
dispensable para su desarrollo, sino que además se desgarraría su 
corteza, determinando asi todas las alteraciones que tienen lugar 
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tan pronto como se pone en contaoto directo, por descontinuidad dé 
tejido, la atmósfera (son los órganos de la cafta. A todos los arga« 
mentos qae venimos exponiendo, preciso es afiadir, que las hojas, al 
secarse, devnf^lven al resto del organismo parte de los principios 
qae las constituían caando se encontraban verdes. Esta operación 
es en extremo ficil de practicar, ya sea sencillamente tirando las 
hojas con las manos, ya empleando ligeramente garabatos aaxiliaresL 
Jáa rason indica qae semejante tarea debe comenzarse tan pronto 
<H>nio se mfestran hojas secas, y conviene que se repita en distintos 
intervalos de tiempo, tantas veces como fuere necesaria Guando las 
hojas secas se desprenden, y aun se puede hacer pasar el arado por 
«1 campo, conviene abrir un surco y enterrarlas en él; mas tarde^ en 
la época en que semejante tarea no es posible, es preciso dejar los 
órganos separados en el callaveral, donde preparan un colchón, so- 
bre el cual descansará la cafia cuando se tienda k impulsos del vien« 
to y de un propio pesa .La calla, así aislada de la tierra, se conserva 
mejor, no se pica ni se arraiga con tanta facilidad. 

Además, libre la macolla de todas las hojas secas, por lo menos 
de aquellas que cubrían su pié, se pueden cortar con mas facilidad 
todos sus tallos. Por otra parte, las cafias cuyas hojas parecen adhe- 
ridas, suelen prestar abrigo á animales nocivos: también se enraisán 
y producen retofios aéreos por la humedad que mantienen osas hojas 
secas, las cuales, por decirlo así, establecen las condiciones del aco- 
do: todas, circunstancias que contribuyen á alterar los jugos en la 
zoca« Pero prescindiendo de todos esos beneficios, tomando sólo en 
cuenta las ventajas que reporta la acción de deHloiolar con respecto 
á la madurez de las cafias, podemos sostener que es trabajo en 
extremo útil, pues retribuye todas las tareas con un prodnoto mu- 
cho mayor. Todo lo que contribuya á madurar la cafia es en extre- 
mo útil, pues determina una economía incalculable en la mano de 
obra, y un gran aumento en los productos brutos. 

El dia que la operación que venimos aconsejando sea apreciada 
cumplidamente, se verá que es tan provechosa y necesaria como las 
escardas, cuya utilidad nadie pone en duda; mas para obtener de 
ella todas las ventajas posibles, es preciso verificarla con oportuni* 
dad, y repetirla siempre que se juzgue conveniente. Estando sem* 



bfail» U 09fi!k enlí^e^B 8Qfipij9iit0Riente pepariufaa, la operación qa^ 
nos ocupa es en .extremo «imcillii^ y puede ejecutarle en poco tiem- 
po por los «bresqs wM 4ébUw 4e la finofi. 

. En liuisiana esta operación de destlaiolar (desfollonar) es alta* 
mente apreciada, j sólo merced á ella podría la cafla conseguir bajp 
aquel clima en tan corto tiempo como el de que dispone para des- 
envolrerse, todo el desarrollo que obtiene. 

Es cierto que en nuestro país se necesita menos que en otro des- 
tlazolarla cafla; mas ya que podemos goiar de tan poderosos agentes 
como el calor y la luz, debemos aprovechar en beneficio nuestro to- 
das sus acciones. 

3in .embargo de mostramos partidarios, en la generalidad de los 
caeos, de la práctica de destlasolar ó desfollonar ó limpiar, no pode- 
mos menos de convenir en que esa operación puede no ser útil cuan« 
do se trate de determinada variedad de oafia, que orexca sobre un 
suelo y clima partíoulares; observación muy importante, sobre todo 
cuando re desee destinar la cafla para semilla. 

Seamos más explícitos: En las comarcas expuestas fc grandes se- 
quías, ^n los terrenos expuestos á perder prontainente la humedad, 
en las tierras mal labradas y desprovistas de frescura natural, no 
cofivieiie en nuestro clima destlasolar las oafla% á menos que se pue» 
da goyar de los beneficios de los riegos. Y téngase muy presente 
que la separación qqe media entre las hilera^ es muy digna de ser 
fttandida cuando se tn^ta de enralecer las cafias. 

Agregaremos atf i), que las siepabrM .do primavera, que deben ser 
^rtadM 4 fines i» la inmediata safr% ireclamsi^ más ¡mperiosamen 
te la.Qperaoion 4c separar las hojas seces, ]as .cuales, envolviendo el 
tajlo^ retardan su maduras. Es preciso,. pues, tomar en considera^ 
c^on \% variedad de la cafi#, las propiedades del terrenp, las condi- 
ciones meteorológicas, li^ circnustf^cias del cultivo» la cafla de 
j^Uk ^ue más lo ha menestqri et(^ 

En suma, despicar con tino Ips campos de cafla, es en alto grado 
importante para conseguir la madures é igual desarrollo de todos 
los tsllos de la macolla. 
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Siega ó corte de láS cañas. 

El ftgríoaltor entendido que cultiva la oafta oon el objeto de oon« 
seguir el mayor beneficio posible de su trabajo, y el más crecido in^ 
teres del capital invertido en su industria, debe propender, no sólo 
k que la y«ifia ú tjo que siembra le produsca un tallo vigoroso, sino* 
también que de los gérmenes subterráneos de áste broten nuevas ca* 
fias, las cuales k su tumo originen potentes vastagos, lo que logra- 
rk cuidando que todas y cada una de esas cafias nascan con vigor y 
se desarrollen con losanía, teniendo individualmente una existencia 
propia asegurada, independiente de las otras, después de transcu* 
rrido cierto tiempa En otros términos: es preciso disponer la cep» 
para que produzca nuevos, abundantes y fecundos retoflos que sé 
desenvuelvan por completo, y que lleguen todos á su apogeo de des* 
arrollo sin vivir los unos á expensas de los otros, y por lo tanto; sin 
perjudicarse mutuamente en su crecimiento; de tal suerte, que el 
desarrollo simultáneo de todos excite el desenvolvimiento de cada 
uno^ y áste á su ves contribuya al de todos. 

Por lo contrarío, los que sigvieiMb prácticas erróneas,; lejos de* 
favorecer esa multiplicación continua^ independiente, eficas y vigo*' 
rosa, hacen que las cafias, tributarias unas de otras, vivan á expen« 
sa mutua, se exponen á ver perecer sus sembrados antes del tiempo 
que les hubiese asegurado el conjunto de las demks condiciones ett 
que vegetan, por favorables que puedan ser. Entonces tienen que 
recurrír á siembras totales [de firme], ó parciales (resiembra.) 

Los hechos desastrozos á que aludimos provienen algún tanto de 
los eoré$$ dé caña, ejecutados sin juicio recto; mas antes de exami« 
nar los efectos consiguientes k esa operación practicada con torpe- 
a^ creemos ütil, para msyor esclarecimiento de la metería, comenzar 
por hacer mención de una Séríe de fenómenos, cuyo estudio hemos 
prínci piado recogiendo al intento numerosas observaciones y em- 
prendiendo variados experímentos. 

Guando una planta se desarrolla normalmente, todos y cada uno 
de sus órganos toman de la savia la parte de alimento que necesitan 
para llenar por completo sus funciones; mas cuando se necesitan las 
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funciones de alguno de 8Q8 aparatos, nataralmente las otraa se ej«i- 
outan Gon menos amplitud, no pudiendo disponer para su ejercicio 
de todas las materias de que han menester, las cuales han sido, por 
decirlo así, usurpadas por el órgano excitado en detrimento de los 
demás que constituyen el vegetal 

• 8i, por el contrario, se hace desaparecer parte de los órganos que 
viven k expensas del alimento común, los que quedan, forzosamen- 
te, si la cantidad de sustancias nutritivas no disminuye, crecenjoon 
más losania, porque proporcionalmente tienen á su disposición ma- 
yor dosis de materias que les sean útiles. 

La operación que disminuyendo el numero de órganos rompe el 
equilibrio natural, y tiene por objeto suministrar k las partes que 
quedan toda la savia destinada antes á la totalidad de las que exis* 
tian primitivamente, constituye la poda. La poda reconcentra, por 
decirlo así, en oiertos órganos todas las f uersas de la vegetación ini* 
oialmente repartidas, en los que en el estado normal formaban la 
planta. 

Abandonadas á sus propias fuerzas las callas, se desarrollan, da- 
do caso que para ello se encuentren en las condiciones idóneas, de 
manera que todos sus órganos funcionan por igual y llegan á su com- 
pleto desenvolvimiento en el tiempo y limites que la naturaleza le 

ha marcado, disponiendo al efecto su estructura orgánica. Las ye» 
nuu ú qjoB de que mas tarde han de brotar nuevas cafias, crecen 

lentamente en los límites que su condición les sefiala, guardando 

armonía con todas las otras funciones que se operan, ó tienen lugar 

en los organismos á que pertenecen. 

En la generalidad de los casos, y en el estado normal, esas yemas 

ü ojos se desenvuelven lentamente, y sólo cuando todas las funcio* 

nea de las oaflas se han llenado por completo, brotan para producir 

á su tumo tallos bien desarrollados. 

Examinemos con algunos pormenores este fenómeno: Guando flo- 
rece la cafia, al cabo de cierto tiempo se desprende el güin, de ma- 
nera que el tallo sufre una verdadera poda; no es extrafio, pues, 
que los ojos ó yemas superiores broten y se desarrollen, producien- 
do retofios ó h\¡09 aérea. Mas si so tiene cuidado do examinar uua 
cafia hacia principios del mes de Noviembre ó á fines de Octubre 
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cuando se encaentra próxima á agüioar, se veri, descubriendo cui. 
dadosamente el tallo, que á partir de cierto punto, las yemas oo. 
mienzan á mostrarse de más en más desarrolladas; las hojas que 
componen esas yemas no se replegan tanto sobre ellas mismas, no 
son tan córneas 6 membranosas, se alargan, y la yema adquiere un 
tamafio algunas veces superior al largo del cafluto, sobre cuyas pa- 
redes se nota un profundo canal, destinado á dar cabida al botón 
foliáceo: desde cierto punto comienza k disminuir el desarrollo de 
las yemas, hasta que se notan cafiutos desprovistos de yemas. El 
número de estos cafiutos desprovistos do yemas, por lo común es de 
cinco, y el sexto se alarga en extremo, soportando en su ápice la 
flor; otras veces sólo existen cuatro cafiutos sin yemas, y el güin 
brota al quinto. 

Mas puede suceder y á menudo se observa, que las yemas se des- 
arrollan en las cafias en pié k expensas de ellas, cuando se encuen- 
tran detenidas en su crecimiento por algún obstáculo, tal como el 
cogollo tronchado, su perforación por algún insecto, la cafia picada 
en su interior por animales, eta La separación del cogollo se nota 
con frecuencia en la orilla de los cañaverales, donde algún animal 
pudo troncharlo. 

Guando las cafias caen al suelo y descansan sobre él por alguna 
parte, suelen producir rafees, y entonces, por lo cómun, también 
brota el ojo correspondiente al nudo que las produja Mas adelante 
estudiaremos por completo las causas de la producción de los reto* 
fice aéreos de primero y segundo orden. En estos casos los jugos 
destinados al desarrollo de todos los órganos de la cafia afluyen pro* 
porcionalmente en mayor cantidad k las yemas que se desenvuelven, 
pudiendo entonces adquirir dimensiones considerables y asi consti- 
tuir cafias completas, las cuales, á su ves, por las mismas causas son 
capaces de hacer crecer sus yemas y originar nuevos rotofios aéreos. 

Pero se nos preguntará: |qué relación ó conexión existe entre la 
poda, la producción de los retofios aéreos y el corte de las cafiast A 
primera vista se creería que no hay lazo alguno 4^0 una fenómenos 
al parecer tan distintos; mas cuando se examina atentamente la ma- 
teria, forzoso es reconocer que en último resultado la operación que 
se practica al cortar las cafias no es más que una especie de pcda^ j 
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.qa», generalmente^ cuando se lleva á cabo ain cuidado algano» le 
{avoreoe en alto grado el desarrollo de loa retofioe aéreoe. 

En efecto, una vea que se juaga que laa oafiaa han llegado á tu 
completo crecimiento^ j que por lo tanto encierran el máximun de 
aadoar, ae procede á au corte para conduoirlaa á laa máquinaa dea» 
tinadas k extraer de ellaa la metería aaoarína que contienen. En la 
tierra queda el pedaso interíor de la cafia, fiel depositario de los ór- 
ganos que han de dar orígen k nuevos tallos, provisto de todas laa 
raicea que sirvieron para alimentar la planta, las cuales, continuan- 
do BUS funciones, hacen llegar esos jugos nutritivos en mayor can- 
tidad á las yemoM que se encuentran aobre la cepa, si bien es cierto 
que el auxilio de esos órganos no es indispensable; para que la jema 
brote, le aon auficientes las materias contenidas en el cañuto del 
oafio aubterráneo. Las yemas, mejor nutridas, n desarrollan, j al 
cabo de cierto tiempo brotan; constituyendo retofios, que k su tumo, 
por el desenvolvimiento de sus propias yemas, dan orígen k hijos, 
etc. Ahora bien: mientraa menos yemas quedan en esas cepas ó ta- 
llos subterráneos, mejor serán alimentadas, porque todas las mate- 
tias extraídas por las raíces se distribuirán en un corto número, á 
la par que mientras mks pronto adquieran raices propiaa, más tem- 
prano se procurarán una alimentación individual, y por conaiguiente 
ae desenvolverán con más facilidad y vigor. 

Guando se corta la cafia dejando parte de ella sobre la auperficie, 
sucedo que las yemas capaces de desarrollarse, que se hallan sobre 
esos troncos, al cabo de cierto tiempo brotan y producen retofios, 
que viven exclusivamente k expensas de las caflas madres, pues no 
.poseen, ni mas tarde poseerán, órganoa propios de alimentación. 
Esos retofios aéreos no dan origen á hijos productivos, ni tampoco 
crecen con gran losanfa^ 

Si la producción de la cafia sobre otras cafias no tuviese influen- 
cia alguna sobre la rida de los tallos que- han de nacer de las yemas 
subterráneas, no habría inconveniente en dejar algunos ojos sobre la 
auperficie-del terreno; pero no sucede a8Í:.las cafias aáreas se oponen 
hasta cierto punto al nacimiento de las que parten de la tierra, por* 
que so apoderan algún tanto de los alimentos que les estaban desti* 
nados. Por esta rason, laa yemaa situadaa debajo de la tierra, dado 
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€M0 que «e desarrollen éü Mi totalidad y érigdtidren vástAgoe, MtM 
aiemprv feon débiles, porque al superior, él áéréo, eziiM á su favdr 
gran parte de los alimentos qme deberían repartirse por igaal, j éh 
mayor cantidad en los primeros tiempos dé la tida de los retofios; 
los bástagos qne nacen de la tierra tienen que extraer dé ése medio 
los alimentos que trasmiten á los retoflos aéreos ál través del tállb 
•de la cafla. Ahora bien; esas cafias, producidas bajo semejantes ooá- 
diciones, son raquíticas, ahijan poco, y Si al afio signiéiité ié las 
•oorta de nuevo^ dejando pedasos taera de la tierra, la canSá depan* 
perante hará sentir por segunda vez su aecien y natdralme&fe las 
«anas serán mks pequeDas. > Los efectos continuados de esA oatsa 
concluyen por hacer perecer la cepa. 

Eii ooBTB DB LAS OAílÁs debe efectuarse por lo menos k flor de 
tierra, si no es posible hacerlo debajo de la superficie. Para ejecutar 
la operación conviene emplear obreros inteligentes, adiéstradoé id 
afecto y bien vigilados. Antes de proceder al cortey es necesario déé- 
cttbrír bien el pié de la cafia, apartando del todo la paja qué pueda 
cubrirlo; entonces se procederá á la sección usando mádhíiei Ú hojÉi 
aceradas muy cortantes y ligeras, de modo que con un solo gol|>e 
4iuedo la cafia dividida, sin necesidad de tener que retwtirla El 
oorte debe ser limpio, sin rasgaduras de ninguna especie. Hemos 
descrito la siega de la cafia tal como debiera hacerse; mas en la ge- 
neralidad de los casos no es dado realizarla de ese modo. Guando la 
oafia eitá tendida, es imposible penetrar en los caftaverales ni ée 
distingue k qué cepas pertenecen los tallos. En esté caso, el obrero 
«orta primero un troio de cafia en la parte superior, separa el cogo* 
lio, busca en seguida la macolla, la limpia y entóricés éorta la cafiá 
*1 nivel de la superficie ó más abaja 

Sabemos que se ha intentado construir §^€ukra$ dé eaña y sin 
pretender que semejante adelanto sea imposible de conseguiri cree- 
mos que será difícil para aquellas variedades de cafia que alcansan 
grandes dimensiones, y presentan, por tanto, tendencia á encamarse. 
El que haya visto un campo d$ ptania de dies y ocho meseSi debe 
comprender que allí es imposible que trabaje máquina alguoa. De 
acuerdo con estas ideas, creemos que para cortar la cafia criolla y 
la morada de Batavia, quisas se construirán máquinas apropódto 
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^ae siegaen oon perfecoiiMi, aunque aiempre haya que empletp !• 
f uensa del hombre para cortar el cogollo, j quitas aun para perfeo^ 
oionar el corte. 

En las líneas anteriores nos propusimos explicar la producción de 
los retofkos aéreos que se notan en las cafiaa cortadas, dejando po- 
dases de ella sobre la superficie de la tierra: hemos considerado este 
hecho como un mero efecto; que debe clasificarse entre los resulta- 
dos que se obtienen podando los yegetales. 

Hemos examinado las causas que determinan la producción de 
los retofios aéreosi verdaderas ramas de las cafias; réstanos ahora 
sefialar las condiciones en que esas cansas pueden obrar para ori- 
ginar sus efectos. 

A nuestro juicio, para que el fenómeno tenga lugar, es necesario 
que concurran los requisitos siguientes: 1* qu^ las cafias se hayan 
cortado en toda la fuersa de su vida, pues de lo contrario, las ye- 
mas inferiores, ó han desaparecido» ó se desarrollan con dificultad. 
En el primer caso» no pueden de ningún modo desenvolverse érga- 
nos que no existen: en el segundo, como el desarrollo es muy labo- 
rioso, las yemas subterráneas tienen el cuerpo necesario para ger- 
minar, y desde entonces se hace mas difícil el crecimiento de laa 
yemas que viven en el medio atmosférico. 2* Es preciso que las ca- 
fias cvexcan á expensas de un suelo muy feraz, que pueda ofrecer 
un exceso de materias alimenticias k todos los órganos. 3* Ctonviene, 
para la aparición del fenómeno que estudiamos, que las cafias se 
hayan sembrado primitivamente, ó se encuentren en sazón á los 
cortes sucesivos, enterradas á una pequefia profundidad, pues asi el 
número de yemas es mas limitado, y por consiguiente, menor es el 
ndmero de órganos que tienen que vivir juntamente k expensas de 
los jugos suministrados por las raíces y el tallo subterráneo de la 
copa común. 4* Es preciso que vivan rodeadas de las condiciones 
atmosféricas mas propicias, para que tengan lugar las variadas evo- 
luciones que deben verificarse en sus organismos, merced á las 
cuales alcanzan el grado de desarrollo á que están llamadas por la 
naturaleza. 

Veamos ahora cuales son los efectos á que da lugar el corte de- 
/ectuoeo de loe cailaf, cuando varían los condiciones indispensable» 
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psrm que se originen los resaltados que hasta aquí nos han ocupada 
Guando se cortan las cafias dejando pedazos de ellas sobre la su- 
perficie de la tierra, sucede á menudo, bajo! ciertas condiciones que 
mas adelanto enumeraremos, que esos troncos no tardan mucho tiem* 
po, perdiendo gradualmente el agua que contienen, en desecarsa 
Si la desecación se limitase tan solo á la parte que se halla sobre la 
superficie de la tierra, lejos de ser un mal, sería un bien, pues se 
opondría d la formación de los retoftos aéreos; mas, lejos de déte* 
nerse, prosigue su marcha, y va tomando de las partes inferiores 
subterráneas, el líquido que las viviBca; de manera que, al cabo de 
* cierto tiempo, se seca por completo la cepa, j muere con ella toda 
la esperanza del agricultor, de ver aparecer los vigorosos retofios 
que aseguran su zafra. 

La desecación de las cepas cortadas torpemente tiene lugar en las 
circunstancias siguientes: 1* Guando las caftas vegetan en tietras 
poco feraces, j dispuestas por sus propiedades físicas á perder con 
facilidad el agua necesaria á la vida de la planta. En efecto, mien- 
tras mas tarde la cepa en retoftar, mas tiempo estará expuesta á la 
acción de la causa destructora ó debilitante; mientras mas fácil- 
mente pierda la tierra su agua, mas pronto perderá la calla el ma* 
nantial de donde pueda extraer el líquido destinado á reeraplasar el 
que pierda, sin contar que k su vez puede, tomando agua de la oafia, 
propender á su desecación. 2* Guando las caflas se siembran ó se 
hallan enterradas á una pequefia profundidad. Bntonces la parte 
sttbtei ranea, teniendo dimensiones mas cortas, pierde mas pronto el 
agua que abrigan sus órganos. 3* Guando no sobrevienen lluvias 
Ijenáficas después de la siega. 

Debemos añadir, que aun aquellas cepas que en semejantes cir- 
cunstancias no perecen, j que á primera vista se creería que se en- 
cuentran al abrigo del influjo funesto dé la desecación, producida, 
ó mejor dicho, favorecida por el corte defectuoso, llevan en todo su 
ser, durante toda su vida, el sello del mal que les atacó. En efecto, 
de las poco numerosas que se salvan, gran parte de ellss brotan ori- 
ginando débiles vastagos; que no se desarrollan oon gran losanía y 
por lo tanto, no ahijan como hubieran podido efectuarlo en condi- 
ciones favorables. 
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Ta c|ijíiQ08 que el medio pum eficaz de evitar loe males que aea« 
bamoi de ei^Qn^erar.. co^siftía eu veriOear la operaoioa del modo 
CQ(^i;aniente; man.oeipo no eieniipre es posible que se ejepttte, presii 
diendo 4 ella todas las reglas neoesarias, ya por impericia ó por mala^ 
▼plantad de parte de los trabajadoresi oreemos que para precaver 
efjos r^ultados desaitrosos, se deberían oabrir coa tierra las cepasr 
á. medite que s^.oQirteD. A pH^era vista pai'ece difícil que se pue- 
da Uevav á| buen fiQ.semejaAte operaoigin, pue« se jusga que deman^ 
da m^ gnta mano d^ obrav pero examinando atentamente la mate- 
ril^ 9^ desjpubr^i al pmto que es fácil de conducir 4 felis término» 
7 quf r^oUima pQOOü jornales. Nadie, negarfc nuestro aserto, cuando 
dig^mo^ que se pueden <subrír con tierra las cepas OQrtadas, usando 
peqneflos arados de una sola vertedera, tirados por un solo animal,, 
el cual seria guiado por un muchacho de 12 á 15 afkos. 

Detenidamente nos hemos ocupado con anterioridad de las civ- 
imMtaQcias.que con venia tener presentes al practicar la siega de laa 
callask ]Pensamoe.aQadir al eximen del punto» algunas ideas rela- 
tiva! i la elección del periodo mas oportuno de la vida de la planta 
parik proeeder al corte, obteniendo el doble beneficioso resultado, de* 
un máximnn de praduoto sacarino, y al mismo tiempo dejando dis- 
pueitas las cepas de una manera propicia para que, merced á uni^ 
nueva vegetación, puedan poblarse loa caftaverales de fuertes y vi- 
gorosoe reiofios, lo cual neoesariamente supone que se encuentren 
aquellas, en aptitud de triunfar de las circunstancias adversas, y 
qne asimismo sean capaces de aprovecharse por completo de todas, 
las ventiyas. En términos mas precisos, tratamos de determinar la 
época de la evolución de la cafia en que, cortada, nos proporcione el 
mayor rendimiento y quede asegurada al campo A una larga exis- 
tencia, bien entendido que ésta siempre será relativa á sus circuns- 
tancias especiales^ 

Onalquiera que sea en último análisis Is esencia de las funcionea 
que tienen lugar en el organismo de las oallas, es evidente que loa 
aparatos en ellas destinados á la elaboración del azúcar necesitan 
antes de todo estar constituidos, y en seguida, para Henar los fines 
que les encomendó* la naturaless, exigen que se les suministre en la 
cantidad conveniente todos los cuerpos necesarios para entrar en 
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cumplido ejercicio en Im condiciones idóneas. Durante loe prímeroa 
tiempos de la vida de las cafias, la formación de los aparatos es Ut 
función mas activa, y en cierto período podemos asegurar que es la 
única que tiene lugar, propendiendo á ella todas las fuenas de 1» 
economía vegetal; mas tarde^ una yes que esos cimientos han* sido 
establecidos, comienza k verificarse la segunda tunmon, mas directa- 
mente encargada de elaborar el principio sacarina 

Si admitimos que haya perfecto equilibrio y armonía^ durante . 
todas las evoluciones de la vida de la cafia, entre la absorción de lo» 
alimentos constitutivos y las funciones principales del vegeta^r ea 
claro ^ue no encontraremos nada de insólito» y todo marchará do 
consuno para que se alcancen los fines ordinarios de la eoonomíat 
Has si, por el oontrarioi aumenta sobremanera la asimilación de loa 
alimentos, y estos son en alguñ tanto estimulantes, disminuyendo 
por motivos especiales la actividad de las funciones, ó bien no reci- 
biendo una excitación simultIUiea, se verk que esos principios nú* 
trítivoB son empleados en desenvolver algunos órganos distintos d» 
aquellos que en las circunstancias normales están llamados á pro* 
ducir asücar en una época determinada. Bn tales casos las yemasb 
ü ojos subterráneos aéreos, crecen con notable actividad, y originan^ 
hijos ó retofios aéreos 6 terrestres. 

Una vez que las cafias han llegado k su apogeo de desarrolloi 
cuando todos sus órganos han desempefiado por completo el conjunto 
de las funciones que estaban á su cargo, es evidente que cualquiera 
que sea la naturaleza y proporción de las sustancias qne se intro- 
duzcan en su economía, ni se agrega nada á lot órganos, ni tampoco 
se formará por ellos un átomo más de azúcar. Entonces las sustan- 
cias extraídas de la tierra por las raices, y las que se forman en loa 
órganos foliáceos^ á expensas de los cuerpos que contienen el airoi 
son empleadas, no ya en elaborar el azúcar por medio de los apara* 
tos para ello dispuestos, ni mucho menos en constituir ó restaurar 
los órganos, sino en promover el desenvolvimiento en parta de laa 
yemas de los talloa aéreos, y también de los ojga de los tallos sub« 
terráneoSL 

El desarrollo de esas dos especies de yemas, en semejante casob eft 
nocivo, no sólo con respecto á la producción del azúcar, sino aun a 

8 
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■e atiende k la saerie futura del cafiaveraL Ooií respecto á' loe ojoa 
aéreos, diremos 'que «a 'desenvolvimiento es peijudioial idesde luego, 
porque nunca proporcionan cafias perfectamente sazonadas, y ade- 
más, «porque su aparición determina un cambio notable en la natu« 
ralesa ^e los principios contenidos en la cafia. 

•Por otra parte: para llegar al tamafio que alcanzan, han tenido 
que tomar para si parte de los' jugos que con mas utilidad habrían 
sido empleadas únicamente en determinar el crecimiento de las ye* 
mas subterráneas. En cuanto k la producción de los retoños subte» 
rráneos,. antes que se hayan cortado las cafias de cuyo pié brotan, 
expondremos que á mas de no nutrirse por completo, pues las yemas 
aéreas les roban parte de los alimentos, tampoco disponen del tiem- 
po suficiente para desarrollarse y ser cortados en estado de madu^ 
res, cuando se siega la macolla en que se encuentran. Guando se 
corta' un cafiaveral, se siega todo al mismo tiempo; de manera que 
debemos examinar cual será la suerte de esos retofios prematura- 
mente divididos por el macheta Para mayor claridad, dividiremos 
los renuevos, que nos ocupan, en dos grupos. En el primero, coloca- 
remos aquellos que han obtenido un crecimiento bastante avanzado, 
7 que ofrecen algunos cafiutos aparentes; en el segundo pondremos 
los que aun no han adquirido un desarrollo tan adelantado. Al 
cortar los renuevos del primer grupo, naturalmente se les siega al 
través de los cafiutos que presentan, y por fuerza no pueden conti« 
nuar la vegetación de la cafia; lo único que debemos esperar es que 
broten renuevos de las yemas del tallo subterráneo. AJiora bien 
todos los males que hemos enumerado^ consiguientes al corte defec- 
tuoso de las cafias, se mostrarán, por poco que la siega haya estado 
ejecutada bajo los ums sanos principios; y aún, afiadirémos en este 
último caso, si el terreno no es fértil, y si las condiciones atmosfé- 
ricas no son muy favorables, con dificultad brotarán numerosos y 
robustos renuevos de semejante cepa. Examinando lo que resultará 
al cortar los renuevos del segundo grupo^ encontraremos que si so 
les siega muy á la superficie de la tierra, por el punto en que ya 
presentan un tierno oafiuto provisto aún de su hoja, no pueden re* 
tofiar sino por el tallo subterráneo, lo cual lo coloca en la situación 
en que se hacen sentir con mas fuerza los accidentes que mas arriba 
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dejamos seftaladot, si se les corta muy cerca del último caffato tor» 
mado, dado el caso de ser las condiciones favorables, el rollo interno 
de hojas, es decir, el botón ó yema terminal, desenvolviéndose, co- 
mienza á mostrarse pomo en ando se siembran A{;m de plátano; pero 
como esas hojas no se hallan aun saficientemente robustecidas para 
resistir k la acción del Sol, por lo común sufren- macho, se desarro* 
Han mal y lentamente, y en numerosas ocasiones las quema el calor, 
las achicharra, algún insecto puede comerse el botón 6 yemattermi* 
nal, y entonces se forman retofioa aéreos, que también apavecen si 
se retarda por cualquier motivo el crecimiento de la cafta; por fin,* 
si se les corta á cierta altura, las hojas que se muestran por la tuerf 
sa de la vegetación son bastante vigorosas y bien organiíadas para 
resistir á la acción del sol, y si bien siempre se detiene en algo el 
crecimiento de la cafia, al cabo, si las circunstancias son favorables, 
concluye por desenvolverse lozanamente; de todas maneras, cuando 
se poda una cafia por el paquete foliáceo, los cafiutos que|se forman 
correspondientes á las hojas cortadas son mas eorioa que aqoelloa 
que se desenvuelven después, y también que los que existieron an- 
tes, de tal suerte, que por situación de los cafiutos de menores di- 
mensional se puede determinar el periodo del desarrollo de la cafia 
en el cual se podó. 

Se puede comparar este desarrollo de las partes foliáceas de la 
cafia al efecto que se nota cuando se retira una serie de tubos de 
dimensiones distintas, contenidos unos dentro de otros. Si supone- 
mos que al mas interno sea el que se puede extender mis, es claro 
que cuando se alargue toda la serie, como un anteojo, presentarían 
en su conjunto el mismo aspecto que nos muestra el fenómeno del 
desenvolvimiento de la cafia cortada á cierta altura. 

Tomando en cuenta las razones que hemos i^ucido en el cuadro 
exacto que acabamos de trazar de los inconvenientes anexos al corto 
de las cafias verificado inoportunamente^ se nos podria contestar: no 
se evitaría gran parte de esos males conservando los retoüos al prao* 
ticar el cortet Para no segarlos seria preciso un cuidado extremo» 
que encarecería mucho la mano de obra, sin contar que en varios ea« 
sos serta imposible; por otra parte seria necesario modificar el modo 
de acarrear la cafia fuera de los cafiaverales, y además hahria que no 
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oolaoar bueyes á patUr en el rastrojo y disponer la paja de ana ma* 
ñera mas mafiosa; por último, seria argente emplear obreros inteli- 
gentes, y ejercer sobre ellos una continua vigilancia. Es cierto que 
muchos de estos requisitoSi tarde ó temprano, tendrkn que fijar la 
atención de los hacendados, pues faltando k ellos se exponen á ma* 
les de consideración; pero aun suponiendo que todo lo que hemos 
lipuntado se llevase á debido efecto útilmente^ siempre resultaría 
que nuestros cafiaverales presentarían una vegetación en alto grado 
desigual; de tal modo, que cuando debiéramos proceder al corte de 
unf^ fracción de él, otra de sus partes aún no estaría en sason para 
ser cortada. Además, esos retoflos producirían sombra y detendrían 
notablemente el desarrollo de los otros que mas tarde apereciesen^ 
Asi, el partido mas prudente es evitar, en cuanto sea posible, eli- 
giendo el momento mas oportuno, que aparezcan esos renuevos con- 
denados k ser prematuramente cortados. Para evitar interprelacio- 
aes erróneas, para de antemano desvanecerlas, creemos útil advertir 
que estos renuevos pueden aparecer, y en realidad aparecen durante 
todas las épocas de la existencia de la cafia. 

En los prímeros tiempos crecen y se desarrollan á la ves que la 
eallá madre efectúa su desenvolvimiento, de manera que poco mis 
ó menos son coetIUieos en la madures, y se cortan en sason en el 
ausmo momento. 

Mas tarde deoreoe notablemente la producción de esos retoflos, y 
los que se presentan so desenvuelven poco y muy lentamente, por 
que todas las fuersas y alimentos de la planta se consagran al cre- 
cimiento del tallo príncipal. Por fin, cuando la calla ha llegado á su 
apogeo de desarrollo^ á su completa madures, los medios que antes 
la hacían crecer se aplican á desenvolver los retoflos, que entonces 
aparecen en mayor número, y reciben una alimentación mas direc- 
ta y sustanciosai sin que por eso Ueguep á alcanxar, por falta de 
tiempo, el grado de desarrollo conveniente cuando se corta la cafia 
madura aún no descompuesta ó alterada del toda Muchos de esos 
retoflos perecen, pues no sólo les falta la alimentación del terrenoi 
■ino que también la sombra producida por las hojas perjudica en 
alto grada Guando se despaja un cafiaveral antes de llegar á su 
último tercio de desarrollo, se ve el número crecido de esos retoflos 



«nftrohitot, que huí pereoidoi 6 bien so encoeniran algunos tatloi 
<saya yema terminal ae ha podrido y entonces suelen verse retoftos 
«éreos sobre ellos. 

Para concluir la enumeración de los males consiguientes al corte 
•de las caftas después de su completa madurez, añadiremos que por 
lo común la calla, sobre todo éiet d$ plañía, y sembrada en tierra 
Hueva y feraz, se pica, se voltea, y al llegar en contacto con el sue- 
lo echa raices, todo lo cual contribuye á alterar sus jugos, disminu- 
yendo la cantidad de azúcar que contienen, y engendrando cuerpos 
^ue hacen más difícil su elaboración. 

Cn resumen, cortar las callas mucho tiempo después de su oom« 
pleta madurez, origina los perjuicios siguientes: 1^ Altera los jugos 
•de la cafia, disminuyo su rendimiento» entorpece la elaboración del 
azúcar y suministra un producto de inferior calidad. 29 Se pierden 
por completo los primeros esfuerzos de la vegetación y demás ele« 
montos de vida, en detrimento del desarrollo del retoflo. 39 Oorta* 
•dos los renuevos en tiempo prematuro, pueden estar expuestos ano 
desenvolverse otra vez 6 á no producir retofios subeíguientea. 

Los argumentos presentados en las Mneas anteriores, hasta oierté 
punto, podrían evitamos el trabajo de considerar las consecuencias 
á que da lugar el corte de las cafias antes do haber llegado á su cbm- 
pleta madurez, pues «ecesariamente tenemos que incurrir en repe* 
timones quizk fastidiosas para los lectores; pero como el asuntó efe 
importante, creemos oportuno manifestar rápidamente de nuevo que 
las cafias cortadas en esta época no han tenido aun tiempo ni de 
crecer ni de elaborar perfectamente sus jugos; y además es preoÍBO 
cortarlas con gran regularidad, y, si posible es, verificar el corte 
cuando estén próximas las aguas, dado el caso de que no se pueden 
regar los campos para estimular así la nueva vegetación. Decimos 
que es necesario que el corte sea muy regular, porque como ya he* 
mos tenido ocasión de seflalar ciertas veces, las caflas tiemas son 
mas susceptibles de dar origen á los accidentes desgraciados que se 
sigue á los cortes defectuosos. 

De todo lo que antecede se deduce necesariamente que la$ eañoi 
deben cariarte en plena madureg^ m se quiere ooocUiar el máximum 
de producción de azúcar con el vigor y número de los retofios que 



■e proaasoan despuea de la siega. Postergar sin medida el corte á b 
madures, ó adelantarlo sin consideración, es igualmente perjudicial. 

Bien conocemos que en Ta pr&ctica, aunque nuestro principio sea 
incontrovertible, no siempre será fácil acomodar á él las operacio- 
nes; pero una ves que sea admitido, bien se puede, en circunstan- 
oias especiales, adelantar ó atrasar hast» cierto punto el corte, sin 
que por eso se experimenten los males estremos consiguientes á la 
negación absoluta de la proposición que hemos deseado establecer* 

Tan convencidos estamos de la importancia de semejante deter^ 
minaoion en algunos casos particulares, que estamos persuadidos de 
que sólo el juicio de un agrícuHtor esperímentado en su localidad 
podrá decidir con acierto si le conviene adelantar ó atrasar algún 
tanto el corte para evitar ciertos males. Todos los tallos de una 
misma cepa no se encuentran en iguales circunstancias; todos no so 
hallan igualmente desarrollados, todos no parten de la misma pro- 
fundidad, etc. por tanto, al proceder al corte, no todos ezperimen: 
tan igual suerte; unos mueren, otros se reaniman y producen reto- 
fios. Ya que no es posible evitar el mal de un znodo absoluto, se 
debe tratar de corregirlo, colocando la cepa después del corte bajo 
los requisitos mas favorables: así será preciso cubrirla con tierra» 
regarla, etc. 

Por la relación que tiene con el anterior asunto^ creemos oportuno 
presentar algunas observaciones referentes k los casos desagradables 
de incendio en los cafiaverales. Guando un campo de cafia ha sido 
quemado durante la molienda ó en tiempo muerto, sobre todo si 
llueve, para favorecer la aparición y desarrollo ele los retofios; de lo 
contrario, las callas en pié oontinüan tomando parte de los jugos, 
que de otro modo habrian sido empleados en hacer germinar y ere- 
oer las yemas subterráneas^ Los jugos que suben k esas esfias, ó de- 
terminan en parte el desarrollo de las yemas dotadas aún de vida 
[nos contraemos á las que no han sufrido un deterioro notable por 
la acción del calor] 6 perdiendo su parte acuosa, se acumulan y al* 
teran en el espesor de. sus tejidos. Por otra parte, esas oafias, una 
ves que se han secado por completo, son mas tarde difíciles de cor- 
tar, y naturalmente puede sufrir la cepa por el movimiento que ro- 
oíbe al hacerse el cortea en ciertas drounstanoias, pues quizás en 
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otras, es imposible qtie su movimiento sea ventajoso para romper las 
rafcAs j estimular la formación de otras nuevas. 

Hemos creido conveniente apuntar estas ideas, porque muchas 
personas están persuadidas de que es en alto grado ütil, cuando se 
quema un callaveral, no cortar la calla, pues suponen que sus jugos 
descienden, y que son aprovechados para el desarrollo del retofio^ á 
pesar de la alteración profunda que sufren. Oon respecto á esta ül« 
tima circunstancia debemos advertir que cuando la caAa de algüa 
plantío quemado va á ser aprovechada para elaborar sus jugos, con- 
viene cortarla lo más pronto posible para evitar mayores alteracio- 
nes de sus jugos. Hemos tratado de poner en evidencia que existe^ 
hasta cierto punto, una circulación general al través del tallo subte- 
rráneo, la cual establece la más estrecha y continua dependencia en- 
tre todos los talloc de «na cepa; apesar de nuestro sentir, no cree- 
mos oportuno, en las drounsUncias en que se encuentra un calla- 
veral quemado, dejar las cafias en pié. Suponiendo que la circulación 
al travás del tallo subterráneo, se siga produciendo, lo cual dudamos; 
estamos persuadidos de que lo único que se lograrla serla difundir, 
líquidos nocivos á la vegetadon. 

Cuando nos ocupomos en examinar las ventajas é inconvenientes 
de las siembras de frió y las de primavera, tuvimos ocasión de tra- 
tar muchas de las materias anteriores. Séanos permitido agregar 
que todas las causas que contribuyen á que las callas se desenvuel- 
van mal, favorecen los inconvenientes anexos al oorte, pues en los 
tallos mal nutridos es donde roas se muestran los efectos que hemos 
estudiada Asi, defectos en la preparación del terreno, faltas en las 
siembras, cultivo eta, son otros tantos motivos que militan en oo- 
uun para hacer sufrir en mayoi grado los efectos desastrosos dalos 
oortes. 

Estas operaciones apuntadas por el Sr. Reynoso no son aplicables 
en la caftada de Ouemavaoa, pues la planta no aguanta más de dos 
oortes, pero son de mncha utilidad para Yucatán y otros puntos del 
país en se hacen seis y ocho oortes de la misma planta. 

El Sr. Reynoso se re6ere á la Habana, pero nos ha parecido ha- 
oer presente qus indicaciones nue pueden ser útiles en algunf otra 
parte. 
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(Tperacíones que se deben ejecutar después de fas 

siegas ó corle. 

Rástbojo: Después de cortad» la calla para ser condacida á lo9 
lugares en que se han de extraer y elaborar sus jugos, queda el oam- 
po, sobre todo ei^ siembras que han logrado alcanzar un desarrollo- 
eompletOi cubierto de rastrojo', el cual prc^viene de las hojas secas 
desprendidas natiiralmente do la cafia, de otras que se le quitan en 
el acto de cortarlas, de parte 4el pogollo^ y, en fin, de alguna caft% 
olvidada ó jusgada inátiL 

La aglomeración de este rastrojo, si l^en presenta algunas ven- 
tajas, también ofrece serios inconvenientes; de modo que es precii» 
proceder pon tacto pura poder aprovechar aquellas y evitar éstos. 

Veamos .las ventajas que nos reporta ese conjunto da hojas: 1. 
Mantiene en el terreno cierta humedad en extremo propicia al des* 
envolvimiento de las plantas, poniendo obstáculo no sólo á la evapo- 
ración rápida, orlgiziada por el calor solar, sino aún 1^ la producida 
poj^ las corrientes dé- aire.} 3. Impida^ hasta cierto punto, que se- 
desarrollen entre Iss cafiss plantas extralfa^ capaces de absorver la« 
materias que aquellas pueden y necesitan extraer de la tierra. S^ 
Por su descomposición suministran un rico abono, el mantillo, cu^ 
yas propiedades hemos ya detenidamente estudiada 

Loa inconvenientes acarreados por una gran cantidad de rastro- 
jo, son los siguientes: 1. Al mismo tiempo que se opone k toda ve- 
getación extrafia y nociva, pone obstáculo al libre y conveniento 
desarrollo de los tiernos retofkos, los cuales brotan del tallo subte- 
rráneo de la cepa que se acaba de cortar. 2. Disminuyendo notable» 
mente la evaporación de las aguas, favorece la permanencia de ellaa 
en los terrenos bajos, que naturalmente están dispuestos á conservar 
una dosis de líquido acuoso peijudicial á la vida de las plantas. Es- 
ta humedad, unida k la falta de calor, por defecto de la penetración 
de los rayos solares, obra al mismo tiempo para oponerse al desarro- 
lllo normal de la calUk S. No penetrando y circulando el aire, ni la 
tierra puede recibir su benéfico influjo^ ni los líquidos en ella con- 
tenidos tienen ocasión de absorberlo para trasmitirlo á las raíces. 4. 
Sn ciertos casos esa paja auministra quisa una cantidad de man» 



. es- 
tillo perjudicial. 6. En fin, brinda guarida y oondioiones de vida k ' 
los animales que atacan la cafia. 

La sencilla enumeración de todas esas circunstancias prósperas y 
adversas hace comprender con cuknta cautela debemos proceder al 
tratar de conseguir por cualquier operación la justa proporción de 
rastrojo, que nos produzca las ventajas mencionadas, eliminando los' 
inconvenientes relatados. 

Uno de los inconvenientes mas graves que origina la acumula- 
ción de estos tlespojos vegetales es oponerse al desarrollo de los re- 
tofios, inconveniente que se manifiesta en todos los extremos. La 
operación que se practica para hacer desaparecer el obstáculo que 
detiene el desarrollo de la calla, consiste en oórtr, desarrimar^ me- 
near, jalar la paja; trabajo que,, como iádican los nombres que lie* 
va, se reduce á desviar la paja al rededor de la cepa, para que ésta, 
no estando oprimido por aquella, pueda producir nuevos vastagos, 
y dado caso que ya hayan brotado éstos, se encuentren en las me- 
jores condiciones para su desarrolla 

Quema de los cañaverales. 

La quema de los caflaverales cortados procura beneficios de oon« 
sideración, pues liberta á las tiernas plantas de la acción nociva de 
la paja, destruye animales, algo obra físicamente sobre el terreno, 
enriquece el suelo con sales solubles, etc., pero de ninguna manera 
debe abrigarse el funesto error de creer que semejante práotíoa, lle- 
vada íi efecto de una manera continuada y exclusiva, pueda oonsti* 
tuir un sistema de cultivo. Es útil por cierto tiempo y en determi-' 
nada medida; no enriquece al campo con nada nuevo, no le pro- 
porciona sino sus propios recursos, siquiera acelere y facilite su 
absorción. 

Tan cierto es cuanto acabamos de manifestar, que precisamente 

en los campos bien abonados, en las tierras muy fértiles, en los pla&« 
tíos roas vigorosos, es donde mejor se notan los beneficios de la que- 
ma de los cañaverales; así se haOen entrar en el terreno sales solu- 
bles inmediatamente absorbibles, las cuales excitan la vegetación 
promueven el vigoroso desarrollo de las cafias, propenden k que sus 
jugos sean mas sacarinos y puros. Mas no debe olvidane que 

9 
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woiiaeian j detnáa efectos es originada con loe propios elementoi 
del suelo; al cabo de algon tiempo los efectos serían menos notables 
y el terreno se encontraría esterilizado. Parft conseguir todas las 
ventajas de esta práctica, es preciso combinarla con el uso acertado 
de las demás mejoras, es decir, empleo de los abonos y correctivds, 
'regadío, eta, eta 

Los buenos efectos que se notan después de quemar un campo de 
«afia en buenas oondiciones, muestran hasta la evidencia el papel 
importante que desempellan las sales alcalinas con respecto á la ve- 
getación de la calla, punto acerca del cual hemos insistido con fre- 
cuencia. Un campo quemado en circunstancias favorables, puede al 
afio siguiente rendir más y proporcionar jugos de más fácil elabo- 
ración. 

Acarreo de la cáffa, sistema de tareas. 

En la época anteríor á las básculas y todavía en las haciendas que 
no la han adoptado, el corte y acarreo de la calla dan lugar á con- 
tinuas y acaloradas disputas entre dependientes y trabajadores, 
siendo estos últimos los que marcaban el tanto mas ó menos de la 
cargada del carro, supuesto que la tarea se hace por viajes. 

Guando &e quisieron establecer las básculas por prímera vez en 
una que otia hacienda del Estado, los operaríos no comprendiendo 
el bien que á ellos mismos se les hacía^ se declararon en huelga por 
algunos díaa y aun dictaron á los hacendados su abolición: hubo 
pues que volver al sistema de viajes, y la báscula quedó convertida 
en un mueble inútil. 

Más tardo, en 1874| entre las haciendas que quisieron implantar 
la mejora do la báscula, se distinguió entre ellas la de San Vicente^ 
de D, Pío l>ermejillo, que fué la prímera que lo intentó; hubo unos 
dias de huelga y sólo á fuerza de la energía y prudencia del Admi» 
nistrador en aquella vez, la hizo adoptar á los operaríos, se les con- 
venció que además de ser equitativo el sistema ganaban diariamente 
mucho más que con el sistema de mjes. Los operaríos ateniéndose 
á los resultados, no sólo la adoptaron sino que fué necesario cuidar 
por^extremo opuesto á la tarea de viajes, que no cargaran tanto los 
carros para no maltratar las mulsa^ porque de 40 á 50 arrobas que 
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eargaban antea, con iu básoalaa habria carros qae cargaban 120 ó* 
130 arrobas en cada viaje. 

Las ventajas que obtuvieron los trabajadores de San Vicente ga^ 
nando doble jornal que anteriormente, lo mismo que los carretone- 
ros y alzadores, pues ganaban -según la cantidad de arrobas que 
cortaban, facilitó á los duefios de las haciendas el establecimiento^ 
definitivo de las básculas. 

Las ventajas obtenidas con las básculas, son las siguientes: 

Equidad completa entre las haciendas y los trabajadores, evitan* 
do numerosos casos de disgusto y desorden. 

Economía para las haciendas de un 20 por 100 en los gastos de 
corte, acarreo y alzada de la oafia. 

Ocupación de menor número de brazos, lo que hacen cien opera- 
rios con la tarea por viajes, ganando tres ó cuatro reales diarios, 
con la báscula bastan sesenta que los sustituyan, ganando seis y 
siete reales. 

Menos número de carros y muías: 25 carros con la tarea por arro- 
bas, sustituyen á 40 que se necesitan por ejemplo^ con la tarea pov 
viajes. 

Mejor tratamiento para la mulada por el menor número de viajes- 
y por consiguiente menos carreras desatoradas para completar la U^ 
rea; porque si por ejemplo se necesita echar catorce viajes del cam- 
po á la finca, con la báscula bastan ocho para traer ignal cantidad 
de cafia, y esto sin alterar las dimensiones de los carros. 

Mejor limpia de la cafia por el interés del operario en cargar ma- 
yor número de arrobas. 

Sin embargo de las ventajas mencionadas, hay haciendas que no 
han adoptado la báscula sin comprenderse el motivo, ateniéndose 
mejor á otro sistema que creen bueno, y es el de "Ifasn componién- 
dose de cierto número de varas de mecate ó cordel que tienden en el 
centro del carro, hasta cerrar el lío que dé dicha medida. Esto 
además de ser bromoso, tiene los mismos inconvenientes que el sis- 
tema de viajes. 

Hubiéramos querido hacer una demostración en números, respec- 
to á la economía que decimos se obtiene con las básculas; pero no 
podría ser exacta para todas las haciendas, supuesto que cada una 
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de ellas establece el precio de la tarea, de 100 arrobas de cafia que 
es la base, con ó sin faena de meter bagazo á las hornallas, ó por 
la diferencia según el tamafio y dase de la cafia; la economía pues 
que indicamos de un 20 por 100 en los gastos, es un término medio. 
En la mayor parte de las haciendas se paga generalmente nueve 
centavos (45 céntimos de peseta) por cien arrobas de cafia, plantilla, 
es decir, de primera siembra, y doce centavos (60 céntimos de pese- 
ta) la soca. 

Alzadores. 

El número de alzadores ó cargadores empleados en descargar, 
arreglar en montones, llevar la cafia al trapiche, ha de ser con arre- 
glo al corte de cafia que se va haciendo diariamente, porque como 
I este trabajo so hace por tarea, ya por arroba ó viajes de los carros, 
I resulta que por querer hacer mayor número de tareas y porque to- 
"^ dos á la vez quieren d<>scargar sus carros frente á la puerta del tra 
piche, sufre mucho estropeo la cafia cuando dichos alzadores no se 
dan abasto. Sin epabargo en las haciendas bien dirijpdas, cada ca 
rretonero tiene un alzador; cuando llega el carro, después de pesa- 
do, vuelca el carro formando báscula de adelante k atrás, y el alza* 
dor se encarga de levantar la carga poco á poco en porciones y for- 
mar un montón contra el mura 

De este montón van sacando la cafia los trapicheros á medida 
del trabajo. 

En el Estado de Puebla, en una hacienda de azúcar se ha intro* 
ducido una mejora que no carece de utilidad, y es la siguiente: An- 
tea de cafgar se coloca una reata en el centro del carro, su6ciente 
para soportar toda la carga; concluida de cargar, se cierra el lío for* 
mando un solo manojo. En el patio de la hacienda hay una especie 
de percha en tramos suficientes con ganchos que puedan subirse y 
bajarse por medio de reatas y carretillas, y al pasar el carro, que se 
conduce con todo el cuidado necesario, queda enganchado el paque- 
te de cafia, suspendido mientras el alzador lo baja. Esta mejora 
reúne á la vez, la ventaja de la prontitud de descargar los carros y 
no maltratar la mulada con la caída del carro. 

Gomo el espacio que ocupa la oficina del trapiche delm ser extcn- 



so, debe procorarae que en las tablas de cafia que van formkndose 
diariamente, no vayan dejando oafia rezagada debajo y renovando 
-solamente la de encima. Oada montón principiado debe oonclnirse 
antes ríe principiar otro. De esta manera se evita la merma qoe sh- 
fre el jugo de la cana, y á veces kasta su descomposición que natu- 
ralmente resulta cuando ja cortada la cafia está varios dias sin mo* 
lerse, máxime si se expuso mucho rato al sol el dia que se cortó. 

La práctica de cada lugar es lo que aconseja la cantidad de cafia 
*que debe ir cortándose diariamente para no tener ni cafia rezagada, 
y con esto una merma en el jugo, ni dar lugar por otro lado, k in- 
terrupciones en la molienda cuando no hay suficiente cafia cortada» 

Cultivo de la soca. 

[CUERNAVAOA.] 

La soca, en fincas que gozan de temperatura conveniente, merece 
toda atención en su cultivo, puesto que con gastos incomparablemen- 
«r menores que los que origina el cultivo de la planta, produce poco 
menos que ésta, y si los costos del cultivo se comparan con los pro* 
ductos, ho creemos aventuramos al afirmar que la ventaja es noto» 
ria en favor de la soca. 

Al tiempo de cortar la cafia se cuida que el machetero dé el corte 
lo mas bajo que sea posible hasta á flor de tierra. Debe tenerse cui- 
dado de que los carros entren á cargar la cafia por las "duóhasii de 
tlasol que forma el machetero al limpiar la cafia, y que los carreto- 
neros pongan el carro en dirección de la salida antes de que esté 
cargado á fin de evitar el estropeo del tronco, que es notable cuan- 
do se deja á voluntad del carretonero la entrada y salida de los ca* 
rros. Concluida de cortar una suerte, se saca el tfasol con horquillas 
k los carriles mas próximos, ó se quema después con las precaucio- 
nes ante-dichas de aislar el fuego para que no se propague á los 
campos y en las primeras horas del dia cuando no sopla el viento 
con fuerza. 

Sacando ó quemando el ila$oI^ algunos agricultores mtutKifi los 
troncos de las cafias que han quedado fuera de la tierra, para cuya 
operación so sirven de una coa acerada bien afilada; esta operación 
es fácil pero se hace rara vez. 
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A oontinuaoioQ te dá nn riego de beatante volumen poniendo ef 
agua de pitnlo, pero al* dar el legiindo riego se abren los apantles y 
regaderas. 

Sabido es qoe en la soca viene el ahijamiento k loa pooos dias del 
primer riego, 7 por regla general mas lozano 7 grueso que el de la 
eafia sembrada, así oomo en todas sus evoluciones es maa violenta 
la soca, así es que antes de necesitar otro beneficio, ya se ve el sur* 
eo poblado de plantas en buenas condiciones. 

Fara asegurar su desarrolla se hace necesario mejorar las condi- 
ciones de la tierra bastante agotada de sus mejores jugos por el 
tiempo que alimentó á la planta cortada, CU70 tiempo puede esti- 
marse en diez y siete y diez y ocho meses; al efecto se extiende al 
pié de la nueva planta, estiércol en cantidad regular y á continua- 
ción se dan dos arados bien abiertos, á fin de desmenuzar cuanto se 
pueda el camellón que se encuentra apretado; en el surco que for- 
man los dos arados se tiende una cantidad de estiércol igual al sur- 
co y después se da un riego con tierra, que se repite con el intervalo 
conyenienta Después se da quUa Uerra dejando al pió de la planta 
y sobre la majada, una mitad de la tierra removida, formando con 
la otra parte el camellón que queda bastante alto por la majada 
acumulada en su lugar. 

£1 violento crecimiento de la soca, exige mayor humedad, y para 
dársela se mancuernan los apantles á juicio del agricultor; cuando 
la yerba lo hace necesario, se da una mano de escarda y después de 
los riegos que le siguen se repiten loe dos arados para que la tierra 
quede perfectamente removida y se facilite el enraizamiento de la 
nueva planta, sin los cuales lucharía entro la dureza de aquella por 
la falta de los beneficios preparatorios como son los de luu'becho; so 
da la quita tierra formando el camellón como la vez anterior y se 
despacha con una segunda y última mano de escarda cuando á su 
vez la necesite. 

Oomo puede advertirse, la soca requiere menos beneficios que la 
planta y esto es debido al más rápido crecimiento de aquella; evt 
tándose los gastos de barbechos, siembra, algunas manos de escarda 
y costo de semilla. 
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lia madoroz de la 80ca facilita su rápido y violento crecimiento, 
de manera que pueda cortarse en sazón & los doce meses, siendo pre- 
ferible prepararla para comenkar temprano la molienda que dcfjar, 
con tal fin, caflos rezogadas que por lo común al molerse están pa* 
«adas y por eso producen una clase inferior de azúcar. Preparán- 
dose »oca$ del destronque ó corte de semilla, que se liace en los me- 
ses de Agosto á Septíerobre, pueden cultivarse para molerlas en 
Octubre ó Noviembre del siguiente afio, con indecibles ventajas, asi 
en cantidad como en calidad de frutos. 

Las socas que pueden beneficiarse hallándose en tierras sueltas, 
son preferibles á las que estén en barros, pues estos por lo general 
y salvas las excepciones, consecuencias de gran fertilidad, son mas 
resistentes al cultivo y las oafias crecen menos, no obstante y cuan» 
do no sea posible elegir, deben siempre cultivarse socas, atendían- 
dolas con el mismo cuidado que á la planta. 

Después de la segunda mano de escarda se procede á los riegos 
de la misma manera que i>ara con la primera planta, observando los . 
mismos procedimientos para prepararla al corte, pues una vea dis- 
puesto el campo, debe tener las mismas atendones que la primera 

« 

Cultivo de la resoca. 

Se practica enteramente igual al de la soca, siendo notable que la 
prontitud y lozanía con que crece y se desarrolla la cafia es supe- 
rior á la de la soca, por cuyo motivo creemos no se debe abandonar 
au cultivo sino extenderlo á la mayor escala posible. 

Por lo general se lia abandonado el cultivo de la resoca dejándola 
para pastos del ganado, pero creemos que el agricultor que se dedi- 
ca á su cultivo, podrá apreciar debidamente sus ventajas. La pro- 
ducción por término medio en las fincas del Estado es de veinte 
•arroba» de azúcar y treinta y dneo de miel por tarea de siembra, que 
ya queda dicho se compone de veintieinco 9urco§ de íreitUa y eieU 
varae y media de largo. 

Enfermedades y enemigos de la caña. 

1. Alaegaiiibmto vicioso. ~Si se observa este vicio en la cafia 
despuef de dar los segundos arados, se procura no quitar completa- 
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melote Ta tierra af pié de la caftai sino únioamente dar. una rtupadt- 
Ua^ dejando por lo menos la imitad de la tierra que ha arrimado e( 
arado. De esta manera se consigue prestar un apoyo k la cafia quer 
por su crecimiento, prematuro, propende á acostarse en los entre- 
surcos, lo cual la arruina y pudre. Guando apesar de esta precaución 
eae alguna, se la debe leyantari y amarrándala algunas varas trans- 
versalesi fijarla por medio de tutorea Importa mucho esto, pues 
aun cuando sea muy poca la que ha caído, basta para entorpecer 
los riegos é impedir que la vista reeorra libremente los entresurcos 
y se pueda vigilar el curso del agua. 

Para evitar que siga el mal, lo mejor es castigar la planta reti- 
rando el riego, ó retardándolo más ó menos tiempo, según se obser* 
va la fuerza anormal del crecimiento. 

2. El CALZÓN l>m sbqukdad. — Esta enfermedad parece consistir 
en una madurez prematura de los primeros callutoe de la cafta; de 
' manera que apenas comienza á crecer, empieza á secar el tlasol del 
pié y le forma un botón ó nudo que le impide desarrollarse. 

Todos convienen en que el mejor remedio es darle un riego pesa- 
do, y estando la tierra en punto, darle dos arados y luego un par 
de riegos también abundantes, con intervalo de ocho días. 

En cuanto al bien que reporta la cafia de este beneficio, no todos 
lo estiman de la misma manera. Los que simplemente atribuyen el 
calzón á una sequedad de la hoja, oreen que loa riegos y el tapapié* 
tienen por objeto remojar el Üasol, para arrancarlo después en la 
quila Hmra, Lorque consideran la enfermedad como una madurez 
anticipada del pié de la cafia, creen que con estos beneficios lo que 
se hace, enterrando y regando abundantemente el pió de la cafia, ea 
poner la parte madura en las mismas condiciones que la semilla 6 
estaca. En efecto, la parte cubierta echa radículas y se convierte 
en capa subterránea. 

8. Oalzon di aqüa. — Se llama así una enfermedad de la cafia 
en la quo se pone el pié encamado y parece depender de exceso de 
humedad, por lo que debe estudiarse mucho en ciertos terrenos la 
inclinación del surco para que no se detenga el agua, sino que corra 
libremente» 
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' Se aconseja para remediar este mal dar dos arados, y sin regar^ 
'quitar tierra éu seco; coyas operaciones deben violentarse para que • 
4«^o tiempo de dar las demás labores ordinarias. 
' 4. DbgbnkbAoion di la oaña — Está enfermedad, observada por ' 
Mr. Maillefert en el Sur de 'AléxieOf y que atacó á la cana de Otai- " 
' htti, la oompkra este sefior á la que ha sufrido la vifía en' Fránoi$. ' 
Lá degeneración llega á tal grado, que últimamente yá no set'via hi 
para pasturas de animales. ' *. 

i .Muchos labradores volvieron ^ plantar cafia criolla, pero Mr. 
Maillefert se propuso mejorar la planta, de la misma manera qué * 
las especies animales, por el cruzaitiiento. 

Oon este objeto^ sembró en un* mismo surco cafla violeta y de 
Otaihiti, altemaiido las estacas, pero bieii en contacto. 

Volvió el segundo aflo á sembrar las oafias.qué habían- cambiado 
algo de color, desechando las puramente violetks y las.'dé OtáihitL 
Entonces la fusión fué más tnareada. 

Repetida del mismo modo la siembra, al tercer afio habiá cam* 
* biado enteramente la naturaleza de la oafia; era una variedad nueVa. 

En cuanto á los caracteres de la nueva cafia comparada con la 
antigua, trascribo aquí lo que dice Mr. Maillefert: 

^La cafia de Otaihiti crece 2" 50, á S' 00, gruesa O" 05 de diá 
metro. En cada nudo tiene un cíi^ulo de hojas, y debajo de éstas, ' 
junto al nudo, hay uñ polvo negro que pasa con el jugo y di6culta' 
Ih desecación. Ya madura, tiene la cafia un color amarillo paja 
subido. 

•iLa cafia nueva ó cruzada, tiene los caracteres siguientes* En un 
buen terreno creed á la altura de cuatro metros y aún más. Es tnas 
gruesa que las dos especies que la han producido. Su color es verde 
mansana y sus hojas verde oscuro, mas anchas y mas lar^ que Us' 
de las otras especies, y en los nudos, en vez del polvo n«»gro qué se^ " 
encuetra en la habanera, existe un bozo ó vellito blanco que sobre el 
verde da la apariencia transparente. ^ 

Este cambio de color en «I vellito, de negro 6 blanco, es para Mr. 
Maillefert, un signo tan cierto del cambio operado en Ik variedad 
cómo el color del tallo y su mayor crecimiento, 
^l polvo negro de la cafia habanera no es el producto del poUro 

10 



de la tierra y del agua, puesto que la nueva variedad, sometida á 
las mismas intemperies, no le tiene. 

uEsta variedad resiste al frío y á la seca, como la caQa violeta: 
siendo roas larga j mas ancha que la cafia halmnera, produce mayor 
cantidad do jugo de muy buena calidad, y su miel fermentada dá 
un aguardiente de prímera clase, n 

. i Gomo se ve, el cruzamiento es el mejor remedio contra la dege- 
neración de la cafia. 

HIELOS. 

En Morelos, Ouernavaca y Yucatán, es raro que los hielos sean 
bastante fuertes para destruir un campo de cañas. No sucede así en 
Rio Verde y los distritos cañeros del Norte, en donde no es raro ver 
acabar én una noche un plantío considerable. 

El medio mejor de combatir este accidente es dar humazos. 

Explicaré en 16 que consiste esta operación. 

Luego que la estación enfría al grado de temerse una helada, se 
dispone al lado de la suerte de donde vienen los vientos arrasantes 
un cordón de ramas, basura, hojas secas, etc^ para que los vigilan 
tes, en el momento oportuno, le prendan fuego. Por* supuesto que 
este combustible debe estar bastante retirado del plantío, para no 
exponerlo & un incendio. (1) , 

£1 resultado de esta práctica, que k prímera vista parece insufi- 
ciente 6 hija mas bien de la rutina, es bueno á no dudarlo. Los hor. 
télanos lo usan, muy comunmente con buen éxito, para defender 
del hielo sus árboles frutales. 

Pero, cómo explicar su benéRca influenciaY El calor que irradia 
de aquella hoguera longitudinal, por intenso que se le suponga, no 
es posible que alcance hasta los confines de una suerte un poco gran 
de, y sea la causa de libertarla del hiela 

El hecho, sin embargo, es cierto y lo he visto confirmado en un 
tratado europeo de horticultura. 

Aventuraré una explicación que me parece racional. Por poca 
práctica que se tenga en la observación de los fenómenos meteoro* 
lógicos, se habrá notado que los hielos sobrevienen siempre con un 

(l) VéaM U teroen parto d« Motoorologto ••Badiaclon nocturna y btUdM Booiamna.i* 
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cielo limpio y raso y nunca con nieblas. Es tan conocido esto dé las 
gcr.tes del campo, que durante las noches más trías de inviemOi 
ciinndo se ven aparecer ed el horizonte nubarrones, los labradores 
descansan tranquilos y no temen la helada. Pero si pasada la media 
noche observan el horisonte limpio y raso, se preparan á dar el hn- 
mazo antes de despuntar la aurora, que es cuando la baja de tem 
peratura es mas considerable y cuando se congela la savia de las 
plantas. 

S<) sabe también que la irradiación del calor terrestre durante la 
noche es mayor al través de una atmósfera libre que al través de 
una cargada de nubes, y menos permeable por tanto. 8e sabe, ade- 
más, que un cuerpo, cambiando de estado, al dilatarse, roba caló- 
rico, y al condensarse lo abandona. 

De todos estos fenómenos físicos bien establecidos, creo que pue- 
de derivarse una explicación muy natural del ben¿6co resultado que 
produce el humazo. 

Situado el combustible en el ladoj bien conocido por la práctica, 
d«) donde vienen los vientos arrasantes, el humo que produce la 
combustión, en vez de elevarse vertical mente, se extiende horí* 
zontalmente, formando un manto sobre el plantío y dando los dos 
resultados siguientes.- 

19 Evitar la irradiación terrestre, como lo hacen las nubes. 

29 Después de salir de la hoguera muy dilatado el calor, se va 
condensando á medida que se aleja del foco de producción, lo cual 
puede originar la emisiort de calor latente. 

Estas creo que son las principales causas de la acción de los bu« 
mazos, sin que deje de contribuir algo el calor que comunique la bo 
güera al aire que corre sobre ella, y la irradiación que debe haber 
aunque muy débil, k larga difctancia. 

INCENDIO. 

Una suerte en sazón es un alimento sustancioso para el fuego. 
El tlasol y el azúcar del jugo son dos grandes elementos de oombus 
tion ; de manera que una vez comentado el inoendio, no es posible 
apagarlo. 
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. . Lo ünioo que puede y debe hacerse es aislar la parte que se esti 
qnemandOi abriendo, prontamente un carril amplio á corta distancia, 
y dejar que consuman las llamas la parte segregada. 

Previendo esto, se separan en muchas partes las suertes ó ma- 
chuelos con carriles de cierta amplitud; pero á los vigilantes sobre 
todo toca el tener sumo cuidado en no hacer lumbre cerca del plan- 

•tío, ^ np dar lugar á un accidente, que mas que medios de comba- 
tirlo, lo que necesita es evitarse con precauciones cuidadosas. 

Cuadrúpedos. 

. , Entre los cuadrúpedos que dallan las suertes,' podemos distinguir 
los de gran tamaño, como el venado, el isorro, el coyote y el puerco 
de monte; y los pequefios como el conejo, la tuza y la rata. 

Par^ los primeros basta observar en las cercas y tecorrales el pun 
to por donde generalmente entran, ó los hrincadoroa, como dice la 
•gente de campo, y asecharlos con un., buen rifle ó disponerle^ una 
.trampa, estacas, lasos matreros, ü otros medios de estos para que 
caigan y dejon de hacer mal. 

En cuanto á los cuadrúpedos pequefios cuyo tamafio los pono más 
•al abrigo, de la vigili^ncia, son por consiguiente más dafiinos, y ne- 
cesitan de mayor artificio para destruirse. Hablo sobre todo, de la 
rata, pues el conejo y la tuza no perjudican tanto, ni abundan como 
aquella. Debe sin embargo, asechárseles junto á las cercas, que es 
generalmente doi^de se abrigan y viven, caliendo con regularidad á 
la salida y pue^t^ del. sol. Una escopeta y un buen perro son sufi- 
cientes para ahuy0ntarlo8. .... 

I7o f ucede así con la rata, animal difíeil de perseguir, y que haca 
niucho destrozo en los plantíos, royendo el pié de las cafias y dis- 
poniéndolas á la fermentación acida. 

Se las. hace perseguir en algunas partes por la gente del campo 
Se adiestran perros de cierta rasa para cazarlas. Se llevan culebras 
k las suertes intestadas, pues estos reptiles les hacen una guerra en- 
carnizada». 

Pero el mejor medio de destruirlas, si no en su totalidad, en su 
mayor parte, consiste en quemar el tlasol, después del corte, de la 
circunferencia al centro, habiendo tenido la precaución de dejar en 
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mtáio un haz de cafias para que allí se refugien y reúnan la major 
|)arte. 

LARVAS. 

. Existen dos que atacan á la cafia, una es el gusano fUattieuüé Ó 
gallina eiega^ la éual se cria én la tierra y ataca la rais de la oafta. 
Para evitar esta plaga, se debe tener c]aidado de no sembrar^málz en 
las suertes. Guando ya existe, un buen riego la hace desaparecer. 
La otra es el gusauQ elalamUe 6 zaratán, el cual taladra loa cafintof 
de la^cafia y penetra hasta su médula. Lo mejor para evitar su des* 
arrollo, es la ventilación y el aseo. 

f • 

. INSECTOS. 

• 

Los insectos que atacan la cafia son dos, el pulgón y la hormiga. 
El primero del orden de los hemípteros, ataca á veces en gran nú- 
mero durante la primera edad de lá planta. Riegos -y escardas cui- 
dadosas son el mejor remedia En cuanto á las holmigas, que k ve» 
ees suelen ser una terrible plaga en las suertes, hay una manera de 
destruirlas y es la siguiente.* 

8e toma un poco de yerba de la Puebla (ieneeio eanicida), bien 
«eca, y se pulveriza en un mortero juntamente con piloncillo ó azú- 
car. 8e espolvorea la mezcla a} rededor del hormiguera Al dia si- 
guiente no aparece una sola hormiga. A poco tiempo las larvas 
existentes prodficen una nueva cria, que debe atacarse de la misma 
manera. Dos 6 tres voces de la aplicación del antídoto, son sufioten* 
tes, para que no vuelva k mostrarse la plaga» 

Este procedimiento, muy- conocido es San Luis Potosí, lo he em- 
pleado yo mismo, y me he o6n vencido de su eficacia, por lo que me 
atrevo á recomendarlo á los agricultores prácticoi. 

Modo de operar la determinación media de la riqueza 
sacarina de una cafla de azúcar. 

• « 

Se toma la cafla tal como se descarga de las carretas para la, mo- 
lienda. Bi es recta, se mide fácilmente con una vara, en pies, pul- 
gadas y líneas; si fuese tortuosa lo mejor será ir aplicando en aa 
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}%rgo, con cuidado, un hilo grueso que se adnpiará perfectanentaé 
todas las sinuosidades de la cafia. 

Cortando luego el hilo y midiéndolo, se sabrá el largo exacto do 
la oafia y la tercera parte del hilo medido será la que deba aplicar» 
se de un extremo á otro, sefia!ando cada tercio con un cuchillo, de 
modo que pueda cortarse luego la cafia en tres trozos, que seráo 
realmente iguales en su longitud, bien que á veces no lo aparezcan 
k primera vista. 

Obteniendo asi exactamente el tercio medio de la cafia, que es en 
el que se puede juzgar de la riqueza sacarina media, se pesará y ano* 
tark su peso. Luego se cortará en dos ó tres trozos, sin necesidad 
de igualdad, y se pondrá á secar en la estufa k una temperatura que 
nunca debe pasar dts 105* de centígrado, ó sea 221'' de Farenheit 

Al cabo do tres horas de desecación, se rajarán los trocitos á lo 
largo, cortándolos antes perpendícularmente k hu eje, para uo tener 
que rajar oafiitas de tanta longitud y porque la separación del asa- 
car con el agua hirviendo se hará luego tanto mejor cuanto más di 
▼idida esté la oafia. 

Hecho esto, se pondrá la cafia menuda sobro un marco cubierto 
de una tela rala, para que sen permeable al calor de la estufa. Allí 
se dejará la cafia hasta el dia siguiente, sosteniendo todo el tiempo 
que dure el trabajo una temperatura que no varíe mucho de 90 á 
100* del centígrado y nunca pase de 105*. Esto es el ultimo limite, 
pues aproximándose á 10* c, hay como un principio de torrefacción 
manifiesta. Si cuando esto sucede se observa la cafia con el micros- 
oopio, se nota que la celdilla que contiene el azúcar está blanca y 
transparente, mientras que en su interior contiene una sustancia 
oomo ambarina, que es la materia sólida del jugo tefiida de amarillo 
por la acción del fuego. 

Al dia siguiente, es decir, á las doce horas de estar al calor de la 
estufa, se notará que los palitos de cafia se rompen dando un chas 
quido seco. Esta es una prueba segura y práctica de que ya no tie- 
ne agua, asi es que si se pesa entónoes, se observará que en su ex 
posición sucesiva al calor de la estufa, pierde muy poco ó ya no* 
pierde nada de su peso. Fijándose en esta observación se abrevia 
tiempo y se evita el tedio consiguiente á tener que repetir diez 6 
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lloco irecM Qu análisU para averiguar el estado de la cafta, cnal seria 
preciso hacerlo, si no se fijara este lítuite que sefiala ol término de ' 
la operación. 

Secada ya la cofia, esto es, cuando con el intervalo de una hora 
^e estufa, á una temperatura de 100 á 105* centígrados, el peso no 
varia respecto del anterior notado, se echa toda ella en una cápsula, 
•de porcelana ó en una cazuela de barro, j acaba de llenarse don 
agua destilada. 

En tal estado, se hace hervir hasta que se reduzca el agua á la 
mitad de su volumen, se decanta entonces sobre un lienzo ó colador 
para rf^cojnr los ptidacitos que on su descenso pudiera arrastrar el 
agua, se renueva el líquido y so prosigue del propio modo tantas 
veces como se ntx^site, hasta que oprimiendo un poco de la cafia 
entre los dientes, sin mascarla, no deje sabor alguno dulce. 

Hecho esto, se vierte todo ello en un lienzo, se lava con agua 
Iría, se esprime bien y se hace un hatillo que se suspende al aire li* 
hre para que se orr^c. Guando ya se ha escurrido y evaporado gran 
parte del agua adheronte k la cafia, se pone á secar en laestufaioon' 
las precauciones ya indicadas, y el último peso de la cantidad de le> 
fioKo, despojado de todo el azúcar y materias solubles. 

El peso anterior á la maceracion da la cantidad de toda la mate- 
ria sólida, y por sustracción del correspondiente á la oafia fresca, la 
pérdida del agua en la desocacion. 

No es conveniente dividir la cafia desde el principio de la opera- 
ción en menudos pedazos, pues se demuestra con experimentos prác* 
tiooi y numéricos que la acción del cuchillo en el estado fresco de 
la planta, esprime y evapora un poco el jugo, lo que altera la exac 
titud del análisis consecutivo. 

Bien tomados los pesos, tanto en el análisis de los terrenos como 
en el de la cafia, no resta mas que por medio de las proporciones 
geométricas, ó como generalmente se dice, por la regla de tres, cal* 
cnlar el tanto por ciento de cada componente. 

Así, por ejemplo, supongamos que los 150 gramos de tierra no 
han dejado por medio de la lovigacion 66 gramos de arena seca, y 
que los 84 gramos restantes de barro y humas mezclado, pierden por 
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la caloinaoion 33 gramos de peso.* tendremos en los 150 gramos dé 
tierra seca y tamizada: ' t 

Ama. BwTOb Humu, 

60 + 51 -f 33 - 150 
Y para obtener el tai^to por ciento de estos componentes, hare- 
mos las proporciones siguientes: 

1* 15QV: 100::66 :x -i 44 
2» 150 : 100:: 51 :z -» 34 
3* 150 : 100::3d : z » 2^ 

Por lo que tendremos la rfgniente composición sobre 100. 

Arena....... 44 i' 

Barro 34 

Hamus 22 



Total 100 

La corrección de^ agua que pierde el barro al color rojo, y que 
hemos dicho es un dies por ciento de barro no calcinado, lo haré- * 
mQs de la manera siguiente: 

8i el barro antes de la calcinación pesara 100 gramos, de8j|>ue8 de 
calcinado debería pesar solamente 90; por lo que si hubiéramos ob- * 
tenido al fin del análisis 90 gramos de barro, la pérdida de agua 
hubiera sido 10: es asi que hemos obtenido 34 de barro, luego pode 
mos hacer la proporción siguiente: 

Onm. cent. 

90 : 34 : : 10 : X - 3, 77 

Ouya cantidad debemos sustraer de las 33 partes de humus, pues 
como éste lo hemos calculado por la pérdida en la calcinación, dar» • 
es que le hemos dado de mas la cantidad de agua que el barro aban- 
dona k la temperatura del color roja 

En cuanto k la calla, pondromos también un ejemplo para aclarar 
las dudas de los poco versados en esta especie de tmbajos. 

Se ha tomado una cafia habanera cuyo tercio medio pesa 221 grs. 

Por la desecación en la estufa con las debidas procauciones, este 
peso se reduce á 58,6 de materia sólida, la cual, hervida y agotada 
con. agua destilada, se reduce á 29 de lefioso. 
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Sustrayenpo los 58^5 de materia sólida del peso total 221, obten* 
drémos 162.5 por peso de' agua, y sustrayendo los 29 de lefioso de 
los 58.5 de materia sólida, obtendremos 29.6 que representa la ea&« 
tidad de azúcar. 

Por lo que en los 221 gramos de cafia habrá; 

AgWL Aidear, Leloso. 

162.5 + 29.5 + 29 -i 221 

Y para obtener el tanto por ciento haremos las tres proporciona' 

siguientes: 

1* 221 : 100:: 162.5 :x - 73.6 

2- 221 : 100 : : 29.5 : x - 13.4 
3* 221 : 100 : : 29 : x - 13.1 

Por lo que tendremos la siguiente composición sobre 100: 

Agua 73.5 

Asdcar 13.4 

Lefioso 13.1 

100 
Una observación importante en el análisis de la cafia, es proce* 
der á ól inmediatamente después de cortada, pues dejando pasar* al- 
gún tiempo, la evaporación natural del jugo produoe un cambió en 
las proporciones de sus componentes; de manera, que mientras mas. 
tiempo lleva de cortada mas cantidad de atacar aparece en el aná- 
lisis, lo cual induce necesariamente á graves errores. 

Para terminar este artículo, pondremos las conclusiones que el 
8r. Oasaseca, eminente agricultor espafiol, ha deducido de sos traba» 
jos 7 que apoya en treinta y seis análisis que publica en sa memoria. 

1. La cafia blanca (de Otaihiti ó habanera) degenera en los terre- 
nos colorados y mulatos, particularmente si están cruiadosi volvían* 
dose mks lefiosa y monos acucarada, por cuya raaon serla imas oon- 
veniente no sembrar en ellos mas que cafia cristalina y cinta» 

2. Que para formar cabal idea de la oomposicion química de. la 
cafia de azúcar, es preciso examinarla en sus tres tercios. 

3. Que de este eximen resultan las observaciones signientes: 

A. En la cafia blanca analizada, se halla repartida el agua en 
proporción aritmética creciente del pié al cogollo, y en las otraa ea.< 

11 
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pedei, si 1a proporción no es rigorosamente exseta, se aproziina 
tanto á serlo, que debe suponerse ser una ley de la organización del 
vegetal semejante distribución matemática. 

R El azúcar existe en mayor cantidad en el pié que en el resto 
de la cafia, así es que vá en disminución hasta conduirse el primer 
tercio; pero si se toma el término medio del segundo tercio y el tér- 
mino medio del tercero, se obtienen cantidades de azúcar casi igua- 
les, de donde resulta que desde el nacimiento del segundo tercio 
hasta el cogollo, la distribución del azúcar es casi uniforme. 

O. En los dos primeros tercios de la cafia, cortados desde el pié, 
. la cantidad de lefioso^ término medio, es casi constante, pues la mis- 
ma cantidad, con corta difereneia, da el primer tercio que el según - 
qo; pero con el último tercio disminuye rápidamente hasta el cogo- 
lio, y por eso se encuentra una cantidad bastante menor de sustan- 
oía lefiosa en el término medio del tercio superior que en los dos 
primeros. 

D. Por último, la cantidad de azúcar del tercio medio es próxi- 
mamente el término medio de toda la cafia. 

4. Si no fuera por los nudos, la cafia de azúcar presentaría las 
mas reces una relación constante entre el azúcar y el lefioso 

6. Los nudos no tienen igual cantidad de agua que el resto de la 

6. Que siendo la cantidad de azúcar del tercio medio de la cafia 
la expresión casi completamente exacta de la riqueza sacarina me- 
dia de toda ella, será preciso analizar el tercio medio, para averí 
guar el valor sacarino de la planta. 

. 7. Que conformándose con las reglas que se prescriben y sin más 
que un poco de esmero, sabiendo pesar, secar y hacer hervir la cafia 
con agua destilada, y ejecutando los cálculos de proporciones geo- 
métricas, sumamente sencillos, pues se reducen á multiplicaciones y 
divisiones de decimales, podrá timnprú él hacendado rceonoe&r con 
tabrada eooaeiüud ¡a riqueía oaearina media dé una caña dé íuí 
eampoé. 

Para que pueda servir de término de comparación, pongo en se- 
guida la composición media de la cafiai resultado del análisis de va- 
rios químicos. 
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tm eafia habanera bMl compuesta aobre cien parteai de 

Agua 

Awicar 16.6 V 100 

Lefioao 

La calla hibridada ó crístalinai de 

Agua 

Aaúcar 17.4 i^ 100 

Lefioiio 

La cafia veteada ó cinta, de 

Agua; 

Asúcar 18.4 V 100 

Lefioao , 

Según Mr. Mac OuUoh, de loa Eatados Unidoa, la eafia ooiitiene 

•obre eien partea: 

Agua 70.0 I 

Azocar 17.6 V 10» 

Lefioao 12.4 f 

Según Mr. Pupny, la calla en general, puea na eapeoifioa la eape- 

eioi contiene: 

Agua 72.00 ] 

Acucar 18.20 V 100 

Lefioao 9.80 ) 

[ Según Hr. Peligot, la cafia de la Martinica, contiene 

Agua 72.10 ) 

Asdcar laOO V 100 

Tejido 7 salea 9.90 j 

Según Mr. Dupuia, la cafia contíene 

Agua 72.00 

Ajñftoar » 




Tejido y aalea '"""^ ^^ 

Péitlida 

Ko han aido eatoa aefiorea loa únicoa que han analitado la cafia; 
pero baatan loa reaultadoa anteriorea para que el agricultor tenga 
un punto de comparación eu aua experimentoa y análiaia. Poc ellee 
ae ve que la cantidad de asúcar oaoila entre 16 y 20 por ciento y 
que eatoa cambioa dependen en gran parte de la calidad de loa te- 
rrenoa y de la variedad de la cafia, doa puntoa que importa mucbo 
eatndiar en la práctica. 
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CULTIVO DE LA CAÑA DE AZÚCAR 

kNLA 

HACIENDA DEL PUENTE. 

(ESTADO DE MORELOS), 
•propied«d 'M 8r. D. lUmon Portillo y Gomes é hijos. 

INTRODÜOOION. 

Me permito, con aatorizacion del autor, copiar integro el opúscu- 
lo impreBO escrito por nuestro amigo y distinguido caballero espaftol 
el Sr. D. Ramón Portillo y Gómez, .propietario de la hacienda del 
Puente, en el Estado de Morolos, y una de las personas mas ilustra- 
das y competentes de este Estado, para que nuestros lectores puedan 
formarse pluiio juicio de todas las operaciones que se efectúan en el 
cultivo de la calla de azúcar en esta cafiada de Ouernavaca. 

En la mayor parte de las haciendas se observan con poca dife- 
rencia las mismas reglas de cultivo; pero hay algunas en las que, oq. 
ino en la del Sr, PortíUoi todos los cuidados son tan escrupulosos y 
la atención tan sostenida, que pueden y deben servir de norma k to- 
das- las personas sensatas, no solamente bajo el punto de vista de la 
inteligente dirección, sino por esa constante laboriosidad de que ya 
hay desgraciadamente tan pocos ejemplos que imitar. 

OüLTIVO DK LA CAÑA DK AZUOAR IN BL ESTADO DB MoaBLOS. 

Ouernavaca, Yautepeo, Morolos, Tetecala y Jonacatepec son los 
cinco distritos que forman este Estado, y en todos ellos se cultiva 
la cafta de azúcar, en las temperaturas templada y caliente; pudien* 
do estimarse la distinción establecida de 20* á 24* de temperatura 
media, puesto que su miudmum es 36* y el mínimum 1 2* 

En los meses de Diciembre y Enero son muy pocos los dias que 
0n algunas horas al amanecer y en la noche se disfruta el mínimum. 
Por el oontrario, el máximum se tiene en los meses de Abril, Mayo 
y Junio, en las 6noas del Sur, y en las que están más próximas al 
Norte de donde comienza á cultivarse la cafia, se tiene una gradúa- 
dion de 30. 
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lOebiendo entenderse que he fijado la graduación atmoef erica, to- 
«nada en una pieza ventilada, con el termómetro centígrado. 

En el Estado se explota esta planta en 32 fincas, siendo 6 que 
labran panela, y en 26 se beneficia azúcar en panei ó pilones. 

Todas las dedicadas á la elaboración de azúcar tienen motores hi- 
dráulicos para exprimir el jugo de la calla, j cinco de las dedicadas 
á labrar panela emplean fuerza animal para dar movimiento k sus 
trapiches, los cuales, en unas y otras, 6on horizontales. 

Las fincas dedicadas á labrar panela exprimen desde 60,000 las 
pequefias, hasta 200,000 arrobas de cafia las mayores; las que for- 
man pansBf como de mayor importancia, en una zafra exprimen 
desde 300,000 hasta dos y medio millones de arrobas la que mÍM, 

Para cultivar la cafta se emplea el riego en todo el Estado^ por- 
•que es común se verifique el temporal de aguas en el transcurso de 
los meses de Junio á Octubre; algunos aflos se anticipa en Mayo 6 
se demora hasta fines de. Junio, y por el contrario, finaliza en Octa* 
bre ó se prolonga hasta Noviembre; siendo probable ó casi seguro 
que en los meses denominados de wecoi no llueve, por cuya raaon es 
la época escogida para la recolección de la cafia y elaboración desua 
frutos. 

De las fincas azucarera» solo dos tienen aparato de vapor con de* 
fecacion, clarificación, triple efecto, tacho al vacío y filtros de negro 
animal; hay otras con aparatos de vapor, defecación, clarificación y 
concentración al aire libre y por fuego directo. 

A pesar de los varios sisiemas y proceditnientos, los resultados 
sbn generalmente, si no iguales, muy parecidos, puesto que todos 
obiíénen buenas y malas clases, y muchas voces distintas con los 
mismos aparatos, que los comunmente obtenidos en elloa. 

Las cañas por Jo general están en buepas condiciones; su jugo 
con una densidad de 10 k 12 grados Baümé, y un crecimiento de 3 
4 4 metros. 

Los ingenios ó haciendas están al cuidado de un administraáor^ 
cuyo sueldo es de 1,600 á 3,000 pesos anuales, y algunos tienen un 
tanto por ciento sobre las utilidades; un segundo con 600 k l,00d 
pesos; un purgadaf encargado de la caja y contabilidad con 400 á 
800 pesos, y un ayudante que disfruta de 160 á 300 pesos, Estoc 
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«UAtro dependientes oonpan la casa habitación de la finoai se les pro^ 
poroíolia'aíia asistencia decente y el' número' de criados suficiente i 
su servióio. Se aumenta un ayudante en lai fincas de mayor escala. 

La administración ocupa subalternos llamados mayordomo, capi- 
tañes, caporal y vaqueros; los primeros encargados de cumplir las 
drdenes sobre el cultivo y recolección de la cafia, y los segundos de- 
dicildos al cuidado de los animales que posee la finca. 

Eü tiempo de sufra se ocupan un maestra con sus ayudantes para 
la elaboración, y otro encargado de la purga del asdcar. 

l\>dos los subalternos mencionados son salidos dé la clase opers- 
lia, puestos y dirigidos por el administrador. 

Bsto es la persona generalmente formada por la priustica, y des- 
pués efe haber sido ocho ó diez afios dependiente en las escalas de 
ajrudante, purgador y segundo, porque se encuentra en la necesidad 
de dirigir todas y cada una de las labores de la finca, y aun de pre« 
aenciar personalmente muchos de sus trabaos, s¡ ha de prometerse 
un buen resultado en el negocio que se le tiene confiado; y si bien 
es secundado por sus compafieros en la parte eoonómica y por los 
Sttbaltemos en Ta agrícola, tiene mayores dificultades de serlo en la^ 
parte industrial, cuyas atenciones especiales no puede tener, tanta 
porque la multitud de trabajo que sobre él pesa lo deja fatigado^ por 
muy enérgico y activó' que sea, como porque carece de los conoci- 
mientos necesarios. Aqui se han formado dependientes qqe pueden 
dirigir la parte económica, el cultivo y la recolección de la cafla, 
cuyas atenciones se estiman por principales, puesto qpe sin buenas 
plantas, no se obtienen abundantes cosechas, y sin acierto económi- 
co los productos serísn muy costosos; asi es que se han tenido por 
secundarios y se ha descuidado el formar personas que llenen laa 
necesidades de la industria y maquinaría. 

Esta última es hoy inconcusamente mejor, pero mas complicada 
y difícil que la usada antes para hacer la safra, y cuyas piesas se fa- 
bricaban por los mismos operarios de la finca, raron por la que se 
marchaba sin entorpecimiento alguno, pues como después* de hacer 
sus piezas de refacción las montaban y k su cuidado quedaban, te- 
nían de su mecanismo perfecto conocimiento y vencían pronta y iá» 
eOmente cualquiera dificultad que se les presentaba. 
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Lm siembras de cafia oomunmente terminan á in de oada afto, 
por lo que desde principios del siguiente la administración onida de 
qae el campo próximo á sembrarse está libre de toda humedad que 
pueda Teñirle por derrame ó filtración de algún apantle ó cauce que 
conduzca agua; procurando estén les terrenos perfectamente tfeoos 
hasta la llegada de las lluvias. 

También dispone la reposición de las cercas para impedir sen 
pisados per los animales los terrenos ya barbechados. Asimismo 
ordena, cuando llega el temporal, se arranquen todos los arbustos 
nacidos y crecido* en el terreno que va á sembrarse de cafia, cuya 
operación se llama descepar y se practica con ihítacho, instrumento 
que al mismo tiempo tiene la forma de hacha-azada. 

Desde los primeros días en que se da fin á la zafra, si otros tra* 
bajos no requieren la atención, se procede á la limpieza de patio y 
canales, sacando á los campos que van k labrarse los estiércoles, pa- 
chequil, ó sea bagazo menudo, cenizas de los combustibles y )a ar- 
cilla que sirvió á dar purga al azúcar, distribuyéndolos conveniett- 
temente en los lugares que se desea abonar. 

Estas materias son las que á este fin se acostumbra emplear en 
las fincas del Estado; también se hace uso de las tierras que se sacan 
de las cajas de los apantles cuando se limpian, y no se desaprove- 
chan los enlames, ya de los rios cuitado los hay y se pueden obtener, 
ó ya de los apantles, que siempre traen revuelta el agua cuando son 
fuertes las crecientes en los ríos olas corrientes de las lluvias, depo- 
sitándose en ellos, les dan las tierras que naturalmente arrastran á 
€u pasa En el lugar que corresponde se Torá cómo se hace en estas 
fincas para que en el fondo de los surcos queden depositados los en- 
lames con el riego. 

Oakpos. — Damos el nombre de campos á la porción de terreno 
cercado de piedra en que una finca divide sus tierras para el mejor 
aprovechamiento de ellas. 

Oada hacienda, según su posición y necesidades, forma tres, eua- 
iro^ cinco 6 mks campos que subdivide en eneriee y tareas al sembrar. 

La siembra anual se divide generalmente ocopando una parte de 
dos, tres ó mas campos de los que tiene, por razón de ser su ele- 
mento principal el agua, que no siempre se tiene á discredoo y pre* 



oún usarse en diferentes lucres, por lo cual ie hace indispensable 
▼ayán á servir en las saertes de otros campos los remanentes de las 
empleadas. 

SuiBTBf — Se di^ el nombre de tuerté á nna porción de terreno j 
se la destina como distii^tiro un nombre de santo, héroe ó de capri- 
cha No puede precisarse ni su figura ni sus dimensionesi porque 
dependen éstas de la configuración del terreno; pero suponiendo un 
espiMsip de torrezno, cuja. longitud sea de 500 varas j su ancho de 
80^ tei^drii^moii una suerte de 40,000 varas cuadradas de superficie: 
si^rca^i^ á lo ^rgo y á una vara áp ancho el surco, tendría 80 sur- 
c^s d^ 60P varas; tirando rayas de 40 en 40 varas por su ancho 
perpendiculares al surco, sacaría 12 que se llaman regaderas ó apan* 
tles: 2S surcos de 40. varas hacen una tarea, osean 1,000 varas 
ou/fc^rfulaa de superfioick 

B^iBBHOHAR. — Be da principio á barbechar al comenzar las llu« 
Tii|^ sí trabajos más perentorios no lo impiden á la finca, y en al» 
gupad.se dé.el primer barbecho al campo en tiempo de secas el afio 
anterior.* ütil y conveniente seria seguir este sistema, si se pudiese 
et^tnar. ^ to ves. qu0 se atienden los trabajos de la recolección, prin- 
eipalfpen^ en Ipf terrenos planos y de mucho londo^ seria útilísima 

Para lat>nir la tierra se emplea generalmente el arado del país, 
el 4Q.una ala ó vertedera llamado de KAllenii del número 10|, tira 
dq por dp4 bueyes; cuando carece de este apero, ó lo tiene en mal 
estado, se ayuda con tiros de muías, á las que se ponen arados del 
ni^m^ro- 19, si el terreno es algo fuerte. 

Qeneralmente los barbeehos se comiensan por el campo cuyas tie- 
rras son mas francas^ para terminar por las que conservan más hu- 
medad. 

Los barbechos que se dan al terreno que se prepara á sembrar 
BOU cuatro^ llamados: el primero, romper; el segundo, asegundar; el 
tercero, vuelta larga, y el cuarto^ pareja. 

A todo el terreno se da la primera, ó sea el primer fierro/ á loe 
euarenta dias mas ó menos se repite el segundo, siguiendo el mis- 
mo ¿rden empleado para el primer fierro, á no ser que circunstan- 
eiaa de yerba ó humedad reoomienden modificarla 
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^ A mediadoa de Agosto te oomienza k dar el teróer fierro; en las 
sbertes á donde sé dio principio al barbecho, después de terminadas • 
la primera y la segunda^ 6 la tercera si el tiéiApo ló permite, se lea 
da el cuarto fierro, 6 sea lá pai^ja. 

Estos fien^ se datl poniendo la diréociob dfel priiUerb, diagonal 4* 
la que tenía el surco del afio anterior; et iegúAdo diagonal al pri* 
mero; el tercero en la dirección que deba teüer él surco, y él cuíiftó 
perpendicular ál tercero. 

Estos son los usos generalmente seguidos, péró lá ádminiátrácion 
obra según se lo exigen las cii^cüñstttnciai. 

Muchas fincas siguen usando él arado del país comb auxiliar; ge-^ 
neralizando su empleo para el último fierro, por sei* él que más pro- 
fundiza, k la ves que deja el tei^no ihks parejo; pero sn usó és oasif 
indispensable en los terrenos pedréjgosos. 

Dispuesta la tierra con los'yn dichos cuati*6 flehros, quitada' dfe su 
superficie la yerba seca que pudiera téher, s5lo falta súhsáría] pen( 
como es de vital importanoili fmHktl désai^lló dé lá' i^laAtá ^M'vá k 
cultivarse, que esté la surcada convéiiientettiénté héchá¿ sb ádoMbiil'. 
bra en estas finoasi «mandó su adminifetradbi^ tiefaé loé oohbcíníHéátof 
suficientes, que personalmente las dirija, haciendo 4üe frécuéMUMén^ 
te las vigile el mayordomo; aun cuándo después dé trattdá la pílMkttéril 
línea, quede la surcada al cuidado de un capitákl^ y páM ejéo&iál^W 
se emplean los gafianes'mas inteligentes y cttidadosofc, áií éoittb' Ibé 
bueyes mas obedientes, ibansdé y fuertes. 

£1 momento mas opoifttlno dé surcar es cu^dó la tierra' ML en 
buen punto, permitiendo que al corlarla el arádose forihb dii**cábsL 
Uon ó camellón blando y suelto, y püedá el sembrador cbn fiáMltdad, 
al golpe de pala que dáj cubrir con la tierra la sémillk dé^Mlíiáii 
en el surca 

Para soroar una suerte, se tootá comuntiietité el puntó óintriéd 
de la cabecera, 6 séá de la parte nias elei^édá' del* terreno; sé'oMóbaá 
nitros, á distancias convenientes, hasta* Stt fiilld etf la dik'ecóttM* qué 
debe llevar el surcó; el que debe téndei^ siém|>i^'á cortar el débil ve 
del terrena Toma'et capitán la yunta mas obediente y adiittthídtt 
y corta la primera raya; cortada ésta, vuelve la yuhta f caültilkAdo 

COA úñ buey dentro ¿9 \ú' primera, corté' iildéfééttblémehté^^ á düii 

I ■ I I . 

12 ' 
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tanda de una vara, otra raya igual, puesto que el yugo á que están 
uncidos los bueyes tienen dicha medida, desde su centro al de la 
gameUa^ ó sea el sitio que cubre la testera del buey. Entrega el oa* 
pitan la yunta al gafian que debe guiarla y se dedica al cuidado de 
la surcada, tanto en sus aocidentes, como en que se active. 

El número de yuntas, que para esta operación se dedican, varia 
según las exigencias. Mas para dar una idea de las necesarias, y del 
empleo que se les dk, nos figuraremos necesitar diez y siete para 
hacer una surcada conveniente, según el número de sembradores 
con que contamos, ó según la siembra diaria que neoesitamos hacer 
para terminar á buen tiempo la total del afio. 

De las diez y siete yuntas pondremos cinco eoriadoroi con arado 
del país, con una pequefia orejera; cuatro repoéad&ras con el mismo 
arado y orejara un poco mayor, ó arado de doble vertedera; cuatro 
ahandadaraií con arado del pafs bastante abierto, y las cuatro res- 
tantes con arados de doble vertedera, de mayor ancho las alas. 

Las yuntas cortadoras trasan, cortan ó marcan la dirección del 
surco; las repasadoras pasan sobre la raya cortada, anchándola; las 
ahondadoras la profundisan, y las últimas, llamadas eajoneirera»^ 
perfeccionan el surco, levantando con las grandes alas del arado el 
camellón, hacen espacioso k la vei que profundo el surco, para cuyo 
objeto se colocan unos nifios de cinco á siete afios sobre el arado: 
cuando la yunta llega k los finales de la suerte, los nifios se bajan y 
sirven para ayudar al gafian atajando los bueyes, y haciendo no se 
desvie, al dar principio á la formación del nuevo surco, el buey que 
debe caminar sobre el que se acabó de hacer. 

Se faumento una yunta más en las cortadoras, por no ser siempre 
posible llevar la surcada en líneas paralelas que conserven la decli- 
nación del tanto por ciento que debe llevar el surco, para que la co- 
prriente del agua oorresponda á las necesidades del terreno; y para 
vencer sus accidentes, es preciso dar k los surcos tan caprichosas va- 
riaciones, que enumerarlos aquí sería prolijo, al par que imposible; 
por esto únicamente hablaré de ellas someramente y en las formas 
generales. 

, • En un terreno, cuyo declive natural comiensa en la cabecera, y 
está perfectamente igual y marcado, ninguna dificultad se presenta. 
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7 8U surcada. es por consigaiente paralela al primer suroo trazadoi 
llamado nutéiíro; pero ai á la derechay en la cabecera, un lado sé 
aplana ó baja, el terreno presenta una dificultad ó imperfección, que 
se vence con surcos más cortos llamados conconetes en favor, porque 
saliendo de la cabecera terminan en el surco donde oomiensa lá 
irregularidad. 

8i por el contrario^ la parte aplanada se encuentra al lado is« 
quierdo, se ponen los mismos surcos cortos, que por nacer del surco 
entero y terminar en la aohololera, se llaman en contra. 

Guando en los pies la imperfección citada está á la iiequierda, los 
conconetes que la corrigen, son en fayor, siendo en contra si está á la 
derecha. 

Guando en el centro ó en otro lugar del terreno se presenta un 
bajo» se tira un suH^uito en forma de arco, que saliendo del surco 
que se acaba de hacer, termina en el mismo; el pequefio se llama 
pañuelo, y se pone con objeto de evitar se interrumpa la inclinación 
marcada á la surcada. Gon estos surcos pequefios, aplicados con 
acierto^ se consigue que el agua tenga siempre la corriente que ne. 
cesite el terreno, y que la surcada tome la figura de sus accidenta 
oiones. 

Guando se termina de surcar una suerte, se le sefiala su exten* 
sion; se cortan dos rayas en la cabecera, k distancia de cinco cuartas 
una de otra, llamada la primera, ó sea la de la parte exterior, apan» 
<&, destinada k llevar el agua que recibe del apantle prineipat para 
riegos de la suerte; y la segunda recibe el nombre de tenapanile 6 
eanírapanUe: su destino es el de recibir el agua que le suministra el 
apantle anterior, limitando la cantidad que de ella deben tomar loa 
surcos, para cuyo objeto se divide en tendida» de dies ó doce surcos. 

Al fin de la suerte, ó sea en sus piás, se traxa una raya que sirve 
de receptáculo á las aguas que salen de los surcos; llámase aehoUh 
ísro, y sirve su cauce para llevar estos remanentes, ya á otras suer* 
tes que vayan k regarse, ó al apantle principal^ que las lleva con el 
mismo objeto, k otro campo sembrado. 

Ya dije que una tarea de siembra se compone de 25 surcos de 40 
varas; esta medida longitudinal se llama apantbo; varias 
emplean de 37 y 44 ese apantlea 
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'SfuBOADA. — Ooptf^d^ )as ft^jtfl pari^ al apantle, tenapantle j acho* 
lolenii ,ae di?i4o |f jUjtert^ en TAjfui f)e k n^edidü^ qi;o ae use ^1 apaa- 
tleo pm fQrm^p ^uf 4ar^; lf|f ^f^J^ filohas fe llfimao fipantJea, 
paaoea ó re^^i'aa, P9^^Q %f|l^ de oao^r 1% pafia, j algunos o^eaei 
f^^^puef, sirveii p|^« ^t¡r rieg^ á I09 e^pa^iea de terreno entre ellas 
comprendidos. Estas regaderas se van uniendo, es decir, pe inter- 
rumpen, ^untiipdp }qf fan^elloi^es aeparadpa por ellas á |os anterio- 
res: esta unión ^^ op^oce pq^ el nombre de mancuérruk^ v ^ practica 
cuando se dese^^ F^frá ^1 f^a inayof distancia. 

A )os Hogos qi|e se dan, unidos dos apantles ó sefi recorriendo el 
agua pp.yaraa, se (lamai^ de i^na man^i^mma: ti la suerte tiene ochp 
regaderas, j se unen cuatro, el riego es dé müadt y si todas se unen, 
comp el riego se lu^pe ^e^dp el t^napantle hasta U achoíolera, se 
llama d^putUa, 

I4UI mancuernas procuran hacerse cuando los surcos están más 
Conaol|dadoS| j tienen por objeto proporcionar á la planta ía mayor 
humedad, que va necesitando \ medida de su crecimiento j al mis- 
mo *tiempo obtener economía e^ r^gadores^ Por estas razones, si el 
terrei^o lo permite, se di| unn extensión á las suertes hasta de 24 
regaderas. 

Las yuntas surcadpran forman las rayas destinadas para apantle, 
tenapantle y achololera; una cortadora traca el apantleo medido por 
el máyordooDO y capitán, I^ jóvenes operarios, llamados regadores, 
perfeccionan los cauces con sus coas, y se auxilian del tlalachó si la 
consistencia del terreno lo exige; forman toma y compuerta en el 
'^^pantle principal, uniéndolo al de la suerte por un pequello cauce 
llamado §angtyadera, que abren en el earriló espacio de terreno libre 
que queda M rededor de las suertes, para facilitar el tránsito de la 
* gente j animales de servicia Al recorte ó perfeccionamiento de loa 
citadoa cauces se llama rédofuho. 

He tomado, al hablar de la surcada, la medida común de loa yu- 
gos; pero debo advertir que varias haciendaa los emplean de nueve 
k dies cuartas, cuando desean que loa surcos tengan un ancho de 
^atro ^ niedia á cinqo cuartas, y por regU general, el surco más 
l^icho conviene al mejor terreno y al mejor calor. 

Bn la hacienda del Fuente empleo yugos de doce cuartas, con 



<ft)je|o fle liacer en al|{iinas suertes siembra 4le dos línem «d el sar<xi; 
jf pare formarlo, hago pasar sobre )a raya que traca el arado corta* 
dor, un repaso doble vertedera, luego ano con orejera, después un 
«hondador con doble reja, en seguida un arado de orejera con diei 
ff seis pulgadas horicontales en su parte biga, y por ultimo, «n arado 
de dos rejas que marca dos surquHos pequefios dentro del grande^ i 
distancia de catorce pulgadas uno de otr^, y sirven papra que sobre 
•ellos se coloque la semilla, Lps operario! llaman «roAof i ,est09 
aradoa. 

D. Cristóbal Sarmina, administrador de la liacienda de Atiil^ua. 
^án, faace igual siembra, dand^ á los surcos u^ 4incho de cinco 
cuartas. 

Epooa db hk suMBiUL — La siembra comienialia hacerse en d- 
^nas haciendas á mediados de Agosto, pero en la generalidad fte 
da principio á fines de este mes ó primeros dias de Septiembre. 

Se toma para semilla una caAa lozana y tíenka, escogiéndflá dé U 
siembra que se híso el afio anterior, y en los lugares que yreitéü 
4nayor eomodidad al «carreo. También súbese emplear soca ó cafiá 
de segando «fio, cuando se encuentra -en circunstancias de buen 
desarrollo y tierna; pareciendo su uso mas conveniente que el de la 
plantilla, porque teniendo el cafiuto mas corto, se obtiene en el mitf< 
ano espacio de tenreno mayor nacimiento. En uno y otro caso, Ib^ 
^ministradores precavidos «soegen para semilla los plantonei me* 
jor desarrollados que tíenea; y si hacen siembra cuando há j^nci- 
|>iado la recolección, aprovechan para hacerla la punta ó pa^to nías 
itiema de la cafia que cortan. A mi juicio^ en igualdad de«irouna- 
tancias, se debe preferir para semilla la cafia producida en terrenos 
<}ue tengan pvincipios alcalinos. 

Designase con el nombte de duUrcmjfim el lugar donde ae va á 
tomar la semilla; h él -concurren los sembradores, cortan la cáfta al 
|>ié, la despuntan, la despojan á mano de las hojas secas ó tlabol que 
tiene adheridas, y cafgAndola en muías, la conducen á la suerte que 
va á sembrarse; st la tella está demasiado laiga, la trotan dejándola 
'QU tamafio que no exceda de cuatro á cinco cuartas. Flum que las 
muías que ceiíducen la seúiilla no estropen la surcada, cuida el ca* 
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pitan encargado* de contar jr señalar las tareas, qve tos sembradoree 
entren guiando sus malas por las regaderas, al logar que les sefialk 
por tareai'en donde descargan la semilla; entregan las malas a^ 
arriero^ que recogiéndolas las votelve al destronque para que otros 
sembradores trasporten su semilla. Guando se termina de llevar la 
semilla del destronqoei los arrieros cargan todo el sacate 6 cogollo 
de la cafia t|oe se juntó al efectoi por uno 6 dos peones en el des- 
tionqoe, y lo llevan k la finca para manutención do los animales 
que emplea. 

El capitán cuida de comensar la siembra por el primer apantle 6 
sea el de la cabecera de la suerte^ para que el riego de asiento pueda 
hacerse si es posible^ al terminar la siembra diaria, 

' Laego que el sembrador tiene su semilla en el lugar sefialadopor 
el capitaUi toma una pala de madera, puntiaguda ó en forma de cora- 
ion, limpia con ésta el fondo del surco, echando al inmediato la tie- 
rra; tiende horisontalmente la cafia, poniendo hicia la entrada del 
agua las puntas, y puidaodo.de darU dulce^ es decir, que se crucen 
los extremos, pasando de una ó otra dos eafiutos; acabado de tender 
el primer susoo^ eeha en él la tierra que saca del inmediato que va 
k sembrar, j asi prosigue hasta el illümo; avisa al capitán, y si éste 
aprueba el trabí^ en vista de que los eafiutos de la cafia ei tan bien 
pasados con los de la otra, toma el sembrador la pala, y eerriéndola 
por las paredes del camellón, termina por tapar la semilla con unii 
capa de tierra de una pulgada ó más. 

Esta forma de siembra se llama de cordón. Guando en los laga- 
res en qae se cmsan dbs cafias de las que fbrman el cordón, se co> 
loca otra, la siembra se llama de medio-petatillo, y si se colocan dea 
cordones unidos y paralelos, se llama de petatUla La que se hace 
en las haciendas de Atlifauayáa y el Puente deberá llamarse doble 
ó k dos cordones, por estar estes á distancias uno de otro de 14 
pulgadas. 

' Hasta como por el afio de 1840 no se conocía en el Estado otra 
dase de cafia que la criolla ó de Castilla, venida de Espafia. Por 
aquel afio, el finado D. Hermenegildo Feliu introdujo en la hacien- 
da de Ghiooncuac, la morada, morada veteada y de Otaiti, llamada 
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lukbftnera hlanea; d^tpuos el finado 8r. Lie. D. Manuel Mariá 
sábal trajo á la Hacienda de San Nicolás, la crisUlinn. 

Rápidamente se extendió el cultivo de las cafias. morada y vetea* 
da, empleándolas en los terrenos mesolados de cal y en los húmedos. 
La de Otaiti se generalizó en los fuertes, donde al principio se pro- 
dujo muy bien, pero después de algún tiempo comenzó á enfermarse. 
La cristalina probó bien en toda clase de terrenos. 

Hoy el mayor cultivo es de morada, veteada y cristalina.* la mo- 
rada se siembra en corta escala, porque se le atribuye tener «enoa 
jugo que las otras y que en un tiempo más corto se endureoa La 
criolla se conserva por uno que otro hacendado en dos ó tres suertes, 
habiendo dejado su cultivo, tanto por ser la anas delicada, como por 
la especialidad de terrenos que necesita, y sobre todo por lo muy 
perjudicada, pues que la roban en grandes cantidades. 

En ninguna de las prácticas empleadas en el cultivo de la oafta 
en este Estado, difieren tanto las opiniones de los propietarios y ad« 
ministradores, como en el punto de riegoSi disintteado en la ópoca, 
forma, extensión que debe correr el agua y apreciación de lo verifi- 
cada Varía tanto el criterio de cada uno, que regando todos, lo ha- 
cemos en diferente forma, á diferente distancia y en diferentes 
épocas, pudiendo decirse que sólo hay mas conformidad en el primero, 
llamado a$i&nio de tiémbra: se hace por apantle, siguiendo el orden 
de la siembra, y coando asta termina. 

Los r^^adores cuidan no se troce el surco en algún camelloo que 
tenga el agua; al terminar el riego cubren perfectamente la semilla 
y la pisan para que unida á la tierra no tenga facilidad de doblarsoí 
forma á la que tiende después de recibir la humedad y al principiar 
su germinación, saliendo su extremo tierno fuera de la tierra, y se 
llama cola dé pato; y en la segunda escarda la quita el tareand. 

Siéndome muy difícil extenderme tratando de los riegoSi por las 
desacordes opiniones que los agricultores tienen en el Estado res- 
pecto á ellos, me limito á acompañar este Informe con un cuadro de 
los riegos practicados en cuatro suertes, una cuyo terreno de poco 
fondo (seis pulgadas) es arenoso; otra con bastante fondo y formada 
de arcilla y arena; otra de poco fondo con tierras negras mesoladas 
con cal, y otra cuyo terreno plano y de mucho fondo es irollloso. ' 



Bebo tmet egiútai^ que, después de veinte. alie» de ver oaltívar 
la cafia, me decidí á seguir el sistema que la tabla de riegos indicai: 
antes se regaba por el sistema generalmente usado; hoy repito do» 
veces- más el rieg», hago recorra el agua roajorea distancias, y en' 
4poca>^pie antes se juzgaba inoportuno; 

Par» contar con el agua ^e necesito pava seguir mi propósito her 
disminuido una coarta parte de la siembra acostumbrada, y no» 
obstante^ 1» finca produce una mitad más q^ae antes, h> que me per- 
mite* decir he logrado con el avmento de agua un produeto doble- 
ai anterior*^ 

En terrenos ricos ^n jugo áe%en economiaarse riegos^ 
Después del primero y segundo riego, donde el terreno no es mu/ 
lídmedo y el administrador es tfmido en el emplee del agua, se d» 
una mano de coa, llamada Moarda ó ra$padiUa, £1 operario que 1» 
practica, nombrado tareatio^ va corriendo la coa sobre las paredes* 
del camellón y en la superficie libre del surco, cuidando de no dafiar 
el nadmi^ta de la cafla, en cuy» sitio emplea la ppnta de la herra? 
mienta' para cortar la yerba nacida. 

Esta labor se dá con loe instrumentos de limpiar la yerba y de- 
quitar una cortesa que forma la humedad en la caja del surco y en 
las paredes del camellón. 

En las fincas del Sur en donde hay mas calor y los terrenos son 
generalmente mas francos, se dan cuatro raspadülas; en las situada» 
id Norte los terrenos conservan mas tiempo la humedad, y necesita 
dárseles siete é ochot, 

Eñ las dos primeras escardas se ordena en varias fincas se le» 
ponga cordón; lo que ejecuta el tareano, formando á distancia de 
tres pulgadas del nacimiento de la planta, una linea de incisione» 
eop la punta de la coa, que hace aparecer la parte sembrada como» 
aisladji en el centro del surca 

El beneficio de raspadilla no presenta dificultad alguna en su- 
aplicación, por indicarlo al ojo menos práctico, el crecimiento, abun* 
dancia de yerba, á la vea que el desarrollo de la planta. 

La.econom(a de. esta labor sólo la proporciona la temperatura, y 
por esto OQ las fincas del Sur dan cuatro, mientras qpe en las al Norte 



—97— 

daa siete d ocha Ea las primeras en que la planta violentamente 
crece y se desarrolla, cubre mas pronto con sus hojas el surco é im- 
pide con su sombra el crecimiento de la yerba, necesita pocas manos 
de coa; pero en las segundas, en que la planta crece menos robusta 
y necesita mas tiempo para su desarrollo, dilata más bajo la i^cion 
del sol el surco y crece por mas tiempo la yerba, haciendo neoesa 
rias mayor número d'^ escardas. 

A los tres meses de sembrada la cafia se le da generalinente un 
beneficio de arado, que consiste en pasar doa veces ó tres el del 
país, destrozando en su largo el camellón. 

Guando el surco es más ancho, se procede en igual forma, pasan* 
do un tercer arado ó vuelta por el centro del camellón, para des- 
truirlo completamente. Esto se practica igualmente en surcada an* 
gosta en algunos terrenos por causa de algún atraso en la planta ó 
por afición á dar un riego 6 dos por el surco, accidentalmente for- 
mado al dividir el camellón. Tanto después de este riego, como 
cuando no se dá, vuelve el tareano á retirar la tierra que el arado 
arrimó al pié de la planta, formando de nuevo y en el sitio que ocu* 
paba el camellón, operación que toma el nombre de quüa tierra, 

A los cuatro 6 cinco meses se repiten las mismas operaciones de 
arados y riegos con tierra, según lo ya indicado; pero cuando se dan 
estos segundos beneficios se atiende á que si los terrenos del plantío 
tienen declive y el surco siempre ha sido puesto cortando esta in< 
dinacion, al quitar la tierra forma el tareano el camellón rozando 
la planta, y si el declive es mayor se aproxima más á ella. Estas 
formas se las conoce por dar media tierra^ ó tierra arrimada. 

Guando los terrenos son planos, unas veces queda la cafia en el 
centro del surco y otras no. Cuando se quiere hacer lo primero, id 
dar quita tierra se hacen los caroellonea como estaban al sembrar; 
pero sí ea conveniente se quede la planta en el camellón, hasta per 
fecctonar la obra de los arados, tanto roas perfecta si fuoren tres 
pasadas destruyendo el camellón, puesto que el del centro haría se 
aproximase á los pies de la cafia la tierra que de ambos lados le arrí* 
mó en las vueltas anteriores. Quedando el pié de la cafia cubierto 
de tierra ó encamellonado, da paso á la corriente del agua el sitio 
que ocupó el destruido camellón. Antiguamente se llamaba á la 

13 
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opemcion descrita zapatilla ó aacar la caña del agua; hoj se cono- 
ce por aparear. 

Llevo dicho que se da dos veces el beneflcio de arado, j debo afia. 
dir que hay algunos que lo dan por tres veces; así como yo no lo doy 
sino una entre los cuatro 6 cinco meses de nacida la calla, dejando 
en los terrenos inclinados media tierra que una mano de coa poste- 
rior aumenta, y en los planos siempre dejo la cafla encamellonada; 
peto si al dar el arado, el macollo no ha desarrollado lo bastante, 
dejo la tierra aproximada dos pulgadas á la planta, doy los riegos 
que juzgo necesarios, y cuando el desarrollo se ha ejecutado, hago 
que los tareanos con sus coas la arrimen bien, dejando la planta en 
el camellón, quedando éste achatado con objeto de que el agua empape 
el lugar en que se encuentra el pié de la calla. Algunos dan figura 
circular á la aporcada; pero en este caso el agua corre más profunda. 

Dado el primer beneficio de arado, los regadores redondean la 
suerte componiendo el apantle, tenapantle y achololera que destruyó 
el arado; mas en el segundo, como ya en lo sucesivo no hay que re- 
petir esta operación, se procede á formar el azaewd, que consiste eu 
poner un tegldo de ramas y tlasol, detenido por pequefias estacas, 
en el borde de la achololera, donde los surcos terminan y sirve para 
formar un ligero remanso que impide á el agua arrastrar la tierra 
del surco, k la vez que permite aprovechar los enlames que trae el 
agua en la estación de las lluvias. 

Se practican estas operaciones en el mes próximo ó en el que las 
lluvias comienzan, con objeto de preparar los campos para recibirlas, 
y para evitar que interrumpidas las corrientes aumentadas con el 
agua del cielo, descompongan los camellones; se hace que los rega- 
dores den caja suficiente al apantle de la suerte, que al tenapantle 
se le dé un ancho proporcional, que coinonzando por la entrada per- 
feccionen los surcos levantando el camellón, despojándolo de la yer- 
ba, reforzando las mancuernas, en fin, rfcorriéndolos todos y en toda 
su extensión para que el agua sin desviarse por alguna mancuerna 
débil, yendo á aumentar la del suroo inmediato y dejando sin ri^go 
la cola ó trayecto que dejó de correr. ESstas operaciones se llaman 
eabeoeOf enderezada 6 deepaeho del eampo. * 

Son indispensables estas operaciones con los objetos indicados, 
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•8Í como para la forma en que se dan loa ric^goe en esta époea, por* 
qae eatando manoomadat de punta las auertet, principia k dormirles 
el agua; ea decir, que los dies ó doce áureos á que dije 7a se llaman 
' tendida, permanecen con agua durante doce horas, á cujo término 
se cambia á la inmediata por igual espacio de tiempot 

Despachado el campo, se tiene cuidado únicamente de impedir 
que la yerba llene los carriles, de consenrar los puentes que cubren 
loa apantles j cafioa ó sangraderas, y sobre todo, mudar el agua á 
las tendidas de las suertes. 

Para estos trabajos se destinan varios operarios con su capitán; 
llámanse planUroB^ á los cuales el administrador ordena, según su 
sistema de riegoa, hagan el cambio de las tendidas. 

En esta forma comunmente se practica el cambió: si la suerte 
tuviese doce tendidas, si se desea que el agua las bafte cada aeis dias, 
se muda ó cambia una en la mafiana y otra en la tarde; si se quiere 
sea cada tres dias, se pondrá agua en dos, mudándolas en iguales 
horas, y si se pretende que un dia sí y otro no tengan ri^go^ con po* 
ner tres se conseguirá el objeto. 

Estos riegos se continúan hasta quince, treinta ó mas dias antea 
de dar principio k la recolección, según la dase de terreno, atendien* 
do á que en este espacio se consolide el suelo y tengan menos difi- 
cultades las carretas para cruzar sobre él al conducir la calla cor* 
tada á la finca. 

Hay veces que con objeto de anticipar ó violentar la madures, se 
retira anticipadamente el agua á la cafta. 

Guando el planUo está en sason, ó antes si laa circunstancias lo 
exigen, se principia la recolección de la cafia, oomensándose comun- 
mente en Diciembre. 

El corte lo efectúan los macheteros, Uamadoa así por el instru- 
mentó de que se sirven; la forma peculiar de los mackstsé ca de «un 
pufio cilindrico, del que se desprende una hoja ancha de forma de 
gancho ó garabato muy cortante: la punta en semicírculo se llama 
gavilán. 

Vigila el legundo acompallado de un guarda-corte este trabajo, 
y séllala k cada machetero dies surcos, papra que siguiendo su dirao- 
cion corte la calla que su espacio contenga;* les recomienda qae 
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medida qae atranoen UnUpien el espacio iodicado llamado lucka, reu- 
niendo en cierta porción de él el tlasol/ que el corte lo hagan al ras 
del terreno; que al despuntar, ó separar el zacate, no dejen unido á 
él uno ó algunocf oaQutos formados de la cafiai ni que a esa dejen la 
parte tierna del cogollo ó sacate. • 

Difícilmente y con grandes disgustos se conseguía antes la limpia 
de la caQa, tan conveniente para que al molerla no se hagan botones 
'en el trapiche con el tlasol que lleva adherido, asi como para que 
éste no absorba una parte del jugo. Hoy que se ha introducido en 
casi todas las fincas el uso de la báscula^ se ha mejorado; pero queda 
aun mucho que desear. 

El segundo, reparte los viajes que debe cortar cada machetero, y 
cuida que los carguen con regularidad, les carguen su cafia los carre- 
teros que para conducirla se destinan; hace que no quede cofia cor- 
tada en las suertes que va terminando.* para este servicio se destinan 

I 

cuatro muchachos que acompañan los carros, levantando la caña que 
al caminar cae en la suerte ó en el camino k la finca: se llaman 
pepenadore»; los vigila el guardaeamino 6 los capitanes de carreio^ 
nerot/ éstos subalternos de la administración están encargados de 
buscar los conductores suficientes á la dotación de carros; de cuidar 
'no estropeen las muías y bueyes en el servicio; de turnar ayudando 
al carretonero que lé toca, á conducir el maíz á loa pesebres para la 
manutención de los animales; de hacer que el liaiero cure los ani- 
males lastimados, y en fin, de hacer que salgan temprano al trabajo. 

En el corte se ponen juntadores de zacate y so destinan carros 
'que lo conduzcan á la finca, pues como dije al hablar del destronque, 
se emplea' para la manutención de los animales de la finca. 

Las carretas aquí usadas son ligeras y tiradas por cinco muías, 
dos de tronco en las varas y tres de guías; en los lugares pantanosos, 
)f>edr^goso8 ó difíciles, se ayudan con yuntas de bueyes llamadas 
botoneras. 

£1 conductor de las carretas es nombrado carretonero: enguarnece 
entre cinco y media y siete de la mañana; pésase en la plataforma 
de la báscula con carro y tronco para conocer la tarea y se marcha 
al corte: le dice el segundo el nombre del machetero donde debe 
cargar, coloca el carro á distancia conveniente de la caña cortada 
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|»er el nombrado, se sitúa tobre la rueda á horcajadas, apoyando na 
pié en la masa y el otro en la vara, se vuelve hkoia el machetero, 
-quien levanta en brazadas regulares U cafia, poniéndola horizontal 
Á la altura de su cabésa, se indina un poco el carretonero, la toma 
•con los bracos paralelos, la suspende, se yergue, da media vuelta y 
la arroja al fondo del carro, quedando sus puntas con direooiOn al 
tiro y la otra hacia la testera, parte descubierta por donde ie de»> 
carga. 

£n esta forma sigue llenando el carro hasta sus bordes ó éeaii los 
tendales, echa unas brazadas sobi^e el cerrador de adelante y otras 
sobre el del descargue; pone mas cafia eá la parte delantera Ó én él 
medio para equilibrar el peso; como su volumen sobresale de la al- 
tura del carro, ^e le llama eelmo] clava en el ceatro y á los lados 
«ñas cafias que nombra estacas y ata con una cuerda 6 recala el colmo, 
quedando asi listo para díHgirse á la finca; camina hacia ella, pesa 
en la báscula el carro en la forma antea dicha, dice al dependiente 
encargado de «lia i»l nombre del machetero que corté, la subrte don- 
de fué cortada y el suyo: dirígese á descargar junto á la puerta del 
trapiche: lo verifica soltando una reata íque tiene atada en el carro 
«n forma de estrella en la phtte testera y descubierta; levanta la 
cinta de madera llamada eerradar^ puesta sobre los tendales y en la 
que se sujeta la parte superior de la estrella; suelta los bra^uerík d$ 
iumbar, que son dos cuerdas fijas por un extremo á la vara situada 
entre el tronco, y por el otro extremo que pasa biyo los brasüelos 
de las muías, sujetadas á la vara de afuera, para que el peso de las 
muías no permita que con el movimiento al caminar se levabten 
las varas, y perdido el equilibrio del earro, haciendo su ármaaon 
juego en su punto de apoyo que es el eje, se vaya, en forma de ba¿ 
lancin, el viaje hacia atrás de cuyo sencillo mecanismo se háoé uso 
para descargar la cafia. Una ves caída la cafia, toma á su posición 
el carro, el carretonero, auxiliado por el alcador, que es el operario 
que la lleva del lugar en que cayó al trapiche, colocándola en na 
sitio llamado cafiera El carretonero ata los bragueros y estrella, 
regresando al corte tantas veces oomo viajes tiene soflalados por ta- 
rea; esta varía según la distancia á que está el corte, abundancia de 
macheteros é exigencias de la safra. 
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1EI alzador conduce la cafia descargada levantándola á brazadas 
que miden ana faenas j poniéndola sobre un hombro la lleva al ca^ 
fiero^ donde la coloca horizontalmente y por grados la eleva en forma 
de un plano inclinado á la altura que los tejados permiten; siendo 
I ourioeo verlo» con cuanta agilidad trepan cargados, y sólo la cons- 

tante práctica puede hacer coloquen de tal manera la cafia, que la 
superficie indinada sobre que caminan no tenga movimiento con su 
peso^ permitiéndoles escalar su altura. 

Tanto el machetero como el carretero y el alaador, hacen su tra- 
bajo por tarea y tienen su respectiva boleta en la que el dependiente 
de hi báscula pone las cantidades que cortan, conducen y alzan. El 
importe de sus respectivos jornales los satisface el purgador los sá- 
bados en la tarde; igual pago hace en dicho dia á los dependientes, 
mayordomo, capitanes, k,, 4. 

La gente operaría ocurre los martes al anochecer á recibir lo que 
llaman iocorro, y que equivale á una cantidad un poco mayor que 
el jornal que ganó el lunes. 

Si se desea cultivar zoca ó cafia de 2* afio, se quema el tlasol que 
queda en la suertes cortadas; terminado el fuego, se les pone agua^ 
los regadores que lo ejecutan reoonstruyen el surco en las partes 
que ha sido maltratado por las carretas, lo limpian subiendo al ca* 
mellón las cenizas y puntas que habiendo quedado con zacate no se 
quemaron bien, y en fin, arreglan la suerte para que el agua corra 
sin tropiezos. 

Guando se han dado uno ó dos riegos, se acostumbra á dar es- 
carda 6 arado: si se da la primera labor, se procura echar la tierra 
sobre el camellón; si se emplea el segundo, se procede en todo como 
si fuera plantilla. 

Dado este beneficio, se acostumbra abrir nuevamente regadera» 
para que los beneficios se den por apantles. 

Las necesidades del terreno y la planta determinan las siguiente» 
labore» de coa y arado, procediendo en la forma que al cultivar la 
plantilla se siguió. 

Bl que esto escribe, después de quemada la suerte, acostumbra 
legar de punta, y en esta forma da todos lo» riegos siguientes, y como 
al despachar el campo deja la cafia encamellonada, limitase á bene^ 
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6ctaT la zoca con cuatro 6 cinco oíanos de coa; en cada nna de ellas 
procura se arrime la tierra al pié de la planta. 

En los terrenos muy ricos del Estado suelen darse tres cortes á 
la cafia. 

Algunas veces en los plantíos se presenta un desarrollo exhnbe* 
rante, que si no es propiamente una enfermedad, si es causa de que 
un campo sufra un considerable quebrantoi debido á que eohindooe 
ó acostándose muj temprano, entorpece el paso del agua para la 
atención general de la suerte; además, las yemay h botones que re- . 
posan sobre la tierra germinan, y faltos de transpiración abortan, 
«nraisando Anicamente; el ratón troca muchos cafiutos de la planta, 
y todas estas circunstancias producen que los jugos se descompongan 
j den malas clases de acucar. 

Para detener esta mal, ya que impedirse no se puede, hasta cierto 
punto, se pone con menor frecuencia agua, y se procura al terminar 
■el cultivo, dejarla bien enoamellonada. 

Algunos para impedir que la cala echada, entorpesca las corrien- 
tes de los apantles y aohololera, así como el tránsito por el carril, 
la levantan, deteniéndola con unos carrisos horíiontales, que sus- 
penden atándolos k otros, puestos de distancia en distancia, ooma 
estacas: llámase á esta operación, latear. 

Guando en los terrenos ricos la detención de riegos es excesiva, 
la planta se cria débil en su base, y á la llegada de las aguas, que la 
bumedad no está k medida del agricultor medroso, desarróllase la 
cana en su parte alta; esto hace que al impulso de los Tientos se 

acueste, vencida la parte delgada por la robusta ó frondosa, produ- 
ciendo con su calda los males indicados, y además una pérdida en 
grosor y crecimiento. 

Estas consideraciones me hacen no detener el desarrollo de los 
campos, sino en casos muy especiales. La cafia de asúcar, ouyo des* 
arrollo parece eTectuaree formando caflutos al crecer, padece un 
quebranto en ellos, cuando por falta de riego, carece el terreno de la 
humedad suficiMite k dar vida á la planta; y as( se observa que, 
cuando por descuido, temor ó falta de bracos, dilata más dtas de lo 
conveniente de uno k otro riego, ol cafiuto, aunque no se ve, ha de- 
ludo formarse durante esta época, falto de tamallo ó robustos, que- 
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dancbrá' su círcunferenoia, pegadas las hojas, prtemataramente secase 
que lo rodean. 

Esto estado de la caí&a recibe aqaí el -nombre de enea^zonada por' 

fli la persona que dirige los sembrados no califica bien la circuns- 
tancia anterior, le sucede que, como al recibir humedad la planta 
falta demasiado tiempo dé riego, cambia de pronto el color de las* 
hojas verdes que tiene al pi^ eo amarillo; con estas indicaciones cree 
que el agua que dio como remedio k la planta, la ha peijudicado, y 
▼uelve á detener, demorando por tiempo mayor, los riegos; y como- 
cada uno de los que aplica produce las mismas manifestaciones, le 
hace suponer está la calla enferma, y trata de remediar dando una 
mano de dos arados; después de ello da un riego con tierra, la deja 
asolear, con objeto, según se dice, que se caliente; dan quitatierra y 
repiten el riega Otros dan dos riegos con tierra. 

El que da dos riegos con tierra, como estos han sido verdadera- 
mente de anego, la tierra conserva por mucho tiempo la humedad,, 
y á la planta se le ve tomar nuevo vigor. El que da un riego sin re< 
petirlo cuando la tierra está algo oreada^ no consigue su objeto coma 
el primero. 

Guando la planta ha sido detenida por el temor, el que da un rie 
ffo, cofno el qae da dos en el curso del cultivo, volverán á incurrir eu 
el mismo mal, y á no tener terrenos muy ricos ó feraces, siempre 
levantarán campos poco desarrollados. Ahora bien.* este calzón apa- 
rece aunque los campos hayan sido suficientemente atendidos de 
agua, cuando han sido sembrados de mediados de Julio k mediado» 
de Septiembre, debido á que en Diciembre y Enero la temperatura 
es muy fría para la cafia, la que teniendo cuatro ó cinco meses de 
edad, ha comenzado á formar sus cañutos y en ellos experimenta el 
mismo efecto que la temperatura dicha causa en las cafias sembra- 
das el afio anterior, es decir, la llamada madurex; mas como esta 
madures es prematura en la planta que se está cultivando, sufre una 
detención en su desarrollo, pierde muchos de sus hijos ó macollos y 
presenta á In vista los caracteres que indican la resequedad; circuns- 
tancia que hace á muchos confundir estos respectivos estados» obli 
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gándoloa k emplear ñn trato loe benefieioe que aooatumbran dar i 
los terrenos resecos. 

Bn la hacienda del Puente hago lleirar ana nota precisa de los 
riegos que se dan; á ella recurro cuando me parece ver que la planta 
padece por falta de agua, y su indicación me sirve para aminorar la 
distancia de uno k otro riego; esta circunstancia frecuentemente me 
ocurre por tener terrenos muj accidentados, en cuyas partes altas 
necesitan un riego intermedio de dos que reciben los bajos. Para 
determinar en esto, recuerdo el estudio que hice sobre los barbe- 
chos, de la humedad que las lluvias les producían, y en los suroos las 
imperfecciones que pudieron haber sacado en su declinación, y asi 
riego con mayor 6 menor frecuencia; pero no varío el cultivo con 
otros beneficios que los regulares. 

Guando el frió produce en mis campos la detención de la planta, 
espero únicamente la temperatura templada para regar por tendidot 
y dar al terreno una humedad siempre igual, y conseguir de esta 
manera aumente el desarrollo al par que el macolla 

La resequedad de un campo puede ser producida por la demasia- 
da declinación del surco; y entonces como no puedo prometerme 
corregir su imperfección, aminoro el mal obstruyendo la corriente, 
poniendo de distancia en distancia algún obstáculo al paso rápido 
del agua, ó doy un corte al surco superior, uniéndolo al inferior día 
gonal mente, para que detenida la corriente en este, séale fortoao 
desaguar en el superior, y el remanso producido quite la violencia á 
la caída del agua. Estas uniones, al trozar el suroo por defectuoso 
en su inclinación, se conocen con el nombre de nJndoi y las empleo 
igualmente, pero en sentido inverso; cuando en el suroo quedan al- 
gunos lugares en que el agua se detiene ó empoza, para darle co* 
rriente, y las llamo tumbnn. 

Si estas operaciones las he practicado antes del arado, como se 
destruyen á su paso, vuelvo á repetirlas antes de dar el riego. 

Hay otro mal que se llama calzan^ por humedad ó aguaohtnarse 
la cafla; las más de las veces me ha parecido dar equivocadamente 
este hombre al ya citado de resequedad ó madures anticipada; pero 
existe realmente, y es producido por la mucha humedad ó ciénega 
en loa terrenos, ó la surcada se ha puesto con mucho ptsp, y k veces 

14 
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tin poderlo eviUr,'caañdo la suerte no ha sido bien aplioadá: pafa 
remediar eeta circunstancia, se procura hacer el riego más ligero, lo 
que se oonsigue después del riego do asiento, variando la forma, es 
decir, 'en vez de principiarlo por el primer apantle y el primer surco, 
•e recorta la regadera mas próxima á la achololera 7 por ella se riega 
el ultimo surco; cuando salid, se tapa, toma el sgua el penúltimo, y 
así sucesivamente se riega el último apantle: de igual manera se 
practica en la» regaderas intermediasi hasta llegar al apantle que 
toma agua del tenapantle. 

Aunque k primera vista parece 7 efectivamente lo es, que cuanto 
mayor trayecto recorre el agua es mas la humedad que produce, 
también es que, frecuentemente, la continuación detenida de las 
aguas en las regaderas, suele producir mayor mal con las humedades 
que causa, y en vista de esto, por mi parte, procuro, á medida que 
la planta brota y el calor aumenta, ir alargando los riegos; y aun 
cuando vea hay humedad en el terreno, en cuanto noto que en 
el lugar donde está depositada la semillai se orea, procuro repetir el 
riego, y tengo para mí que en una temperatura de 27 á 30* se pue- 
de con confianza aplicar el agua con frecuencia. 

Algunos afios llega á helar ligeramente en el Estado en los luga* 
res en que se cultiva la cafia, notándose heladas mas fuertes en las 
haciendas situadas al Norte y Oriente, acaso en las últimas por la 
proximidad al PopocatepetL 

Guando, por las indicaciones del tiempo, se teme este mal, loa 
administradores cautos procuran reunir algunas yerbas ó ramazones 
en los carriles del campo nuevo, con objeto de que cuando el peligro 
está próximo ó parece seguro^ se incendian en las altas horas de la 
noche, y con el fuego y humo so disminuye el mal. 

Si oae hielo en las plantas nuevas, quema sus hojas: si esto ha 
«ido de consideración, se cortan con una hoz ó cuchillo^ hasta donde 
han sido perjudicadas, y luego que ea posible, se dan dos arados, 
continuando el cultivo como de costumbre. 
' Las plantas grandes 6 del afio anterior, resisten mas la helada; 
pero cuando llega á dallarlas, si es posible, se cortan^ y si no, se les 
aumenta agua. 

En las haciendas que disfrutan una temperatura mas caliente y 
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los terrenos ion mas francos, suele aparecer el gusano, sobre todo 
en algunos campos 7 suertes que parecen propensos & producirla 
Para evitar su aparición, ei preciso mayor atención en tener con 
suficiente y regularizada humedad el terreno; y si llega á aparecer 
por un descuido^ algunas veces independiente de la voluntad, es 
preciso redoblar la regularidad y atención de los riegos, asi como 
dar dos arados y dos ó más riegos con tierra. 

En los meses de Diciembre y Enero suelen caer algunas Uovisnas, 
ó cuando menos aparecen nublazones ó cerrazones, en cuya circuns- 
tancia es conveniente que en campos con suficiente humedad, se dé 
mayor dilación que la ordinaria á la repetición de agua; pero si el 
plantío está reseco cuando caen, debe observarse con mucha atención 
y dar riego, para impedir la especie de fermentación que producen 
k la planta las humedades que dichas lluvias dan al terreno; y si 
caen cuando se acaba de regar un terreno plano y húmedo, es pru- 
dente anticiparle mano de coa ó arada 

Hago constar que en la nota de riegos que acompafio, la menor 
frecuencia que indican los meses ya dichos, no«es debida á la causa 
que acabo de referir, sino k la falta de regadores que la pixea ó co- 
secha del mafi distrajo de liii finca, pues que en el aflo no ha llovido 
desde Noviembre hasta Junia 

Cuando los terrenos son excesivamente húmedos, se ha procurado 
sanearlos con cafios subterráneos hechos de piedras, tejas grandes 
y ladrillos; én la actualidad la hacienda de Zaoatepec de la propie- 
dad del Sr. D. Alejandro de la Arena y administrada entendida 7 
diligentemente por el Sr. D. Felipe Ruiz de Yelasco, ingeniero 
agrónomo, recibido en el Instituto de Agricultura de Oembloux en 
Bélgica, propiedad y dirección del Estado Belga, emplea, hace al. ' 
gunos aflos, el drenaje para desecar sus terrenos. 

Permitiéndome manifestar lo que opino, expongo que todas las 
fincas que tengan terrenos de fondos planos y húmedos, deben sa. 
nearlos por el sistema que emplea el 8r. Ruis de Velasco, porque 
á la vez que vencen las dificultades que para cultivar la cafla en 
ellos tienen, obtienen un aumento en el producto de una sola siem. 
bra que remunera el costo; y se comprende, puesto que para el buen 
desarrollo de la planta se necesitan terrenos permeables que pemi- 
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tan repetirse seguidamente los riegos. En comprobación de lo qno 
expongo, diré que, por hacer una experiencia, ha puesto en terreno 
permeable, agua durante doce horas, desde que la cafia tenia seis 
meses de edad, cambiando las tendidas alternativamente por el mis- 
mo espacio de tiempo, y he obtenido magnificas plantas. 

Guando la finca se ve contrariada por los elementos y otras cau- 
sas que le produzcan atraso en sus labores, debe modificarlas y apro- 
vechar alguna holgura para continuar las que tuviere atrasadas, 
evitando con, la mayor atención hacer labores defectuosas; y aun 
cuando la siembra no la termine en Diciembre sino en principios de 
Mano inmediato, puede .prometerse buen resultado, pues atendida 
con U mayor puntualidad, como la favorecen cuatro meses de calor, 
son suficientes para que la cafia cierre según lo tengo experimentado. 

PoB abandono ó presunción no debe dejarse de llevar nota de las 
labores que diariamente se practiquen en los campos, porque son un 
oonsultor para resolver dudas, muy útil para el que quiere adelantar 
y afirmar sus juicios. 

Debo meditarse al haoer variaciones en el cultivo acostumbrado 
en oadn finca, asegurándose primero con pequefios experimentos, del 
resultado de la innovación, para no ¿^enturar los resultados de 
una safra. 

£1 agua aplicada á los sembrados en forma conveniente y opor- 
tuna, asegura la cosecha, asi como la buena surcada y la siembra 
hecha con semilla tierna. 

No debe sembrarse mas cafia que aquella á que los elementos de 
la finca pueden atender oportuna y convenientemente. 

Una misma suerte me ha producido^ mal preparada y mal oui- 
* dada, dos, por ejemplo, y bien atendida, seis. 

No he hablado de resiembras porque no hay lugar á ellas em- 
pleando semilla tierna, teniendo bien preparado y surcado el terre- 
no; más en casos fortuitos se necesiti^ y entonces con labor de mano 
■e rompe el terreno y ae repone la semilla donde falta 6 se hubiera 
dafiado. 

El cultivo de la cafia fué planteado aquí por los espafioles com- 
pafleroa de D. Fernando Oortés; su hijo D. Martin fundó la finca 
que hoy conservan sus descendientes en explotación y que se en- 
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tsuentrA sitaada como á treí mil varas al Oriente de esta Oiadad de 
Cnemavacai 
He querido dar uaa idea de lo que aqai le hace en el oultiTO de 

la oafia, para que te observe la variedad que hay con lo practicado 

•I 

«n otros lugares de la República, y aun diferente de lo que en la 
misma Espafia se usa» que fué de donde nos vino el conocimiento de 
•esta planta, porque allí sufrió intermitencia su explotación, mientras 
aquí ha oqntinuado, aunque poco á poco. 

Los diferentes climas requieren diferentes tratamientos en la 
aplicación del agua, preparación de terrenos, época y forma de siem- 
bra y cantidad de tierra que debe cubrir la cafiá; por eso es conve- 
niente saber lo que en otros lugares se practica, para cuerdamente 
experimentarlo. 

Suerte de Santo Tomás. 

Oam po DI Tlaxala. 
Tierra eurcUlo$a de fondo con mezcla de arena. 

¡Hu, JTiMf. ÁñM. Biígm, Mem§rm, M90§Hmí, WúwurW'' 

18 Octubre ' 1883 Siembra. 

18 II II Asiento de siembra. 1 

23 II II RaspadiUa r 

26 II II De un apantle. .... 2 

3 Noviembre n Dedos apantles... 3 

7 II M Parcial... 4 

13 II II De dos apantles.... 6 
16 II II Parcial 6 

24 II ,1 Baspadilla S 

19 Diciembre n De dos apantles 7 

5 II n Parcial 8 

11 II ti De dos apantles... 9 

14 II 11 Parcial.. • 10 

20 II i« De cuatro apantles. II 

22 II 11 Baspadilla 3 

24 ri N De cuatro apantles. 12 

28 II 11 ídem idem idem.,,; 13 
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3 Enero 1884 De cuatro apantiea. 14 

5 II II Paroial 16 

8 II II De cuatro apantles. 16 

II II II ídem Ídem Ídem.... 17 

14 ir II Parcial 18 

16 I. 11 De cuatro apantles. 19 

18 II II RaspadiUa 4 

19 11 H De cuatro apantles. 20 
23 II II ídem ídem ídem.... 21 

26 ,1 II Parcial 22: 

29 II II De cuatro apantlea 23 

19 Febrero (1) h ídem ídem ídem. . . 24 

5 11 II ídem ídem ídem. . . 25 

7 II 11 Raspadilla 5 

10 11 ir Asiento de arada... 26 

14 11 II De cuatro apantles. 27 

16 ,f M Por mitad 28 

19 11 II ídem ídem 29 

23 II II Qttitatíerra6 

23 II II Por mitad SO 

26 II II ídem idem 31 

19 Mano* n Ídem idem 32 

4 II II ídem idem 33 

6 H II Parcial 34 

8 11 II Por mitad 35 

10 ti M Parcial 36 

11 II II Por mitad 37 

14 I* II ídem ídem. 38 

17 H II ídem idem 89 

81 II II ídem idem 40 

84 II II ídem idem 41 

26 II M ídem idem 42 

29 II II ídem idem. . • 43 

(1) El dU 8 M U dltf ti arado oon onjtra j no habitado dotarrolUdo bastealo 
él flUMoUo, M U did ooSi 
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Por mitad. 44 

Id6in iddin..,,.. ••».. •• 

Pardal 45 

De punta 46 

ídem ídem 47 

ídem ídem 48 

De punta y duerme. 49 



Raipadilla 



Suerte de San Enrique. 

Oampo di la Capilla. 
Terrtno areUloio. Plano, 

Dtan Mtmíi Anm. KStgm. Jíúmmm. 

27 Octubre 1883 Siembra. 

27 if N Asiento de liembrik 1 

9 Noviembre it De un apantle. .... 2 - 

15 11 II •• • • • 

21 11 i« Dedos apantle!.... 3 
13 Diciembre n ídem idem. 4 

15 11 11 Raapadilla 1 

17 ff 11 Dedos apantles.. . 5 

22 I. I, Pardal 6 

24 H it Dedos apantles.... 7 

31 ti II ídem idem. 8 

4 Enero 1884 ^ |Raspadilla 

5 II De dos apantles 9 

11 II II ídem idem 10 

17 M i« ídem idem..* 11 

26 II M ídem idem 12 

29 M if Pardal., .t 13 

1 P Febrero n De dos apantles. . . 14 

4 II 11 RaspadOla 

(1) 8« d«pMh4 ds tos bciNfldottl diaSOds Julio; wt^mkímBém, 
UáodoM ti agua i 1m dos. 
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1 884 De dos apantle^ • ... 15 
ti Idein id^m •,..... 16 

fi ídem Ídem.,.. «... 17 

ji Atiento 4o mrado... 18 

11 QuiUtier?a6 (1) 

t| . Ppr mitiKi,., 19 

1^ ídem Ídem. ,.•«•*• ^^ 

ti ídem idem« ....... 21 

n RaspadilU 7 

(1 FormiUd 32 

II Id^midem 23 

II ídem ídem. ....... 24 

II ídem Ídem 25 

n De punto ^ 26 

ir Parcial 27 

n De punto 28 

ri Id^m ídem 29 

w nt 

ri pe punto 30 ! 

11 ídem ídem SI 

•I Idemiden\ 32 

II ídem Ídem... 33 

11 Idfiífk i.dem 34 

II ídem Ídem 35 

II ídem ídem 36 

fi ídem ídem 37 

rr Id^midem .-... 38 

11 ídem ídem 39 

"i 

II ídem ídem 40 

n Idemidem 41 

6 II 11 De punto j duerme. 42 

(1).I>mU (foo oreJtr% p«rí«ocÍoaando oon ooa, para aic*fnell(>n»r la caTia. 

(8) 8« dfltpAohtf d* mm b«MttoÍaa el dia 17 d« Julio: moó di«x y iniev« UnditUu, 
ihlándoM «1 tena á 1m daoo. 
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Suerte de San Nicolás. 

Oanpo di Tlaxala. 
Tierra ar€no$a défgada^ dé $n$ pié$ de fimdo. 
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30 


I. (1) 


4 


Dioiembrn 


6 


•t 


11 


II 


16 


II 


18 


II 


21 


II 


26 


II 


31 


II 


2 


Enero 


4 


II 


5 


II 


8 


11 


11 


II 


14 


ti 


17 


fi 


19 


II 


32 


it 


24 


it 


26 


II 


S9 


if 



188S Siembra. 

II Asiento de siembrar 1 

II De un apantle. .... 2 

M De dos apantles ... 3 

•I Raspadilla 1 

II De dos apantles.... 4 

I» ídem ideio idem ... 5 

•I Raspadilla 2 

it De dos apantles. . . 6 

II Ídem idem 7 

M ídem idem 8 

11 ídem idem «. 9 

II De cnairo apantles» 10 

it ídem idem idem.... 11 

if ídem idem idem. .. 12 

11 Raspadilla S 

•I De cuatro apantles. 13 

II ídem. idem 14 

II ídem idom 15 

n ídem idem 16 

1884> Pardal 17 

M Raspadilla 4 

it De cuatro apandes. 18 

II ídem idem 19 

II ídem idem 20 

M ídem idem 21 

II ídem idem. 22 

it ídem idem 23 

II ídem idem 24> 

II PaKial 25 

fi Qnitatierra 5 (S^ 

II Asiento de arado. «.« 26 



(1) DtmonuMlo «1 ri«ffo por falla d« brMot. 
(1) ArrinuMl» de an lido JnmiiHitaBUiit» 



davado. 



15 



iHat 


. if«Mf. 


2 


Pebrero 


5 


ti 


7 


II 


12 


II 


15 


II 


19 


II 


22 


II 


26 


ti 


28 


II 


29 


II 


3 Marzo 


5 


• 

II 


6 


II 


8 


ti 


10 


II 


12 


II 


U 


II 


17 


II 


19 


II 


21 


II 


23 


it 


27 


II 


Í8 


H 


29 


II 


SI 


II 



—114— 

ÁAot. Jtüigoi, NúwgroB. iUeardtu. Xúrn^rt*. 

1884 PormiUd 27 

I» ídem idein 28 

II ídem Ídem 29 

II Ídem ídem 30 

ti De punta 31 

II ídem ídem 32 

II Idemidem ;.... 33 

II ídem ídem 34 

II l^uspadilla 6 

II De punta 35 

II Ídem ídem 36 

II ídem ídem 37 

II Parcial 38 

II De punta 39 

II ídem Ídem 40 

II Parcial 41 

II De punta 42 

II ídem Ídem 43 

II Parcial 44 

II De punta 45 

II ídem Ídem 46 

II Idemidem 47 

ti Raiipadilla 7 (1) 

II De punta 48 

II De punta y duerme. 49 



Suerte de ia Vizcaína. 

Campo de la Tbjonkra. 
Tierra negra delgada con tneiceta de cal. 

AHout iüt^m, ¡ÍAM$nm. Jüoanttu, Íiúwmv9^ 

4 Octubre 1883 ¡Siembra. 

4 II II Asiento de aiembra. 1 
1 2 II II De un apantle 2 

17 „ M Raspadilla 1 

20 M II ' De doe apantles.... 3 

26t: it it Idemidem 4 

30 M M Idemidem.... 5 

5 Noviembre n Parcial 6 

(1) 8« dM|Moh(S «te tu* bMi«fici<M «1 dia 12 d« Julio; moo 10 i )ii«UdAis cambiAu- 
•I agiA á 1m «mafei^ 
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Diái. Mt»n, Átot. RteffCB, Aúmtrot. JCteardÍM. Númtrm. 

8 Novieinbrtí h De dos apantles.... 7 

10 M RaspadüU 2 

14 it n De dos apantle 8 

20 II M ídem ídem 9 

1 P Diciembre h De^ouatro apantles. 10 

7 „ „ Raspadilla 5 

13 «I II De cuatro apantles. 11 

18 ti it Ideui Ídem 12 

22 II II ídem ídem 13 

26 II M ídem ídem 14 

29 II II Raspadilla 4 

5 Enero 1884 De cuatro apantles. 15 

7 M •• ídem idem 16 

9 II ti ídem idem 17 

12 II it ídem idem 18 

15 M 11 ídem idem 19 

24 „ t( Quitatierra 5 

25 II M Asiento de arado... 20 

30 II M De cuatro apantles. 21 
3 Febreto «t Por mitad 22 

5 „ II ídem idem 23 

8 II it ídem idem 24 

12 II ti De punta. 25 

15 II H ídem idem 26 

17 II II ídem idem 27 

21 K ff ídem idem 28 

23 II ti ídem idem 29 

24 n «1 Raspadilla 6 

26 II «• l>e punta. 30 

28 I» «' ídem idem 31 

3 Marzo «t ídem idem 32 

6 II 11 ídem idem 33 

8 M II ídem idem 34 

10 it II ídem idem 35 

13 M M ídem idem 36 

15 n M ídem idem 37 

17 „ ,f ídem idem 38 

20 1. •« Oe punta j duerme. 39 

6 Abril <1) I Raupadilla T 

(1) Se dwpftchó de tut bmefidos «I día 2 de Julio; eaoo doe tendidee, no 
Mandoee «1 «fn» por no haber baataole. 
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OBSERVACIÓN. 



Para terminar el conjunto de datoa propios y de nuestro diatin* 
guido amigo el Sr. D. Ramón Portillo y Gomes, creo deber advertir 
á mis lectores, que el agricultor cafiavero se encuentra muchas veces 
en circunstancias que no le permiten conseguir el estricto cumpli- 
miento de las reglas de práctica y de tecnología aunque sean muy 
prudentes y muy sabias. En este caso es preciso inspirarse en la ob- 
servación y los constantes detalles de todos los dias deben dirigir su 
críteiio para conocer 1^ modificaciones qpe debe introducir en las 
operaciones de labrans^; pero, nun(^, en ningún caso, deberá decidir 
una operación, sin previi^ justificación apesar de algunos daiot can- 
9Íneenie$, Debo, pues, recomendar la mas exquisita prudencia k los 
agricultores; su negociscion se apojra en dos bases serias: la tecnct- 
logia y la experiencia^ que se completan (f^ qna con la otra. Así. pue^ 
si ocurre que alguno de tantos consejeros, demasiado celoso, pretenda 
tener razón en sus opiniones, es bueno principiar por averiguar lo 
que puede saber esa persona, después cuáles son los resultados que 
obtiene ó ha obtenido, cuando ha éUado en plena liberiad de obrar á 
SM gfluio, don estas d<pB premisas, se comprende que un buen con- 
sejo 'pueda ser emitido por un ignorante ó una persona inexperí- 
mentada y que no se deba rechazar una idea de anteroano, á menos 
que no sea enteramen^ ilógica y contraria á la práctica. 
' Entonces se tiene ya^ para comprol^jr ó ensayar esa idea, los in- 
formes que se adquieren en los conocimjii^ntps generales de agricul- 
tura, en la composición física y química del terreno que se va á 
trabajar. 8i se coordinan racionalmente todas las consideraciones 
que de hay se derivan,' es muy raro, por no decir imposible, dejarse 
alucinar y cometer errores de cj^rtí^ gravedad. 



SEGUNDA PARTE. 



pluviometría 



DKI. 



ESTADO DE MOBELOS. 



(HACIENDA DE ZACATEPBa; 



NfiTEOROLOGIA Y FÍSICA 

agrícolas. 
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Influencia de las lluvias sobre las cosechas 
6 recolección de la caña de azúcar 

La pluviometría es una de las obaeiraoionee meteorológieai onja 
importancia científica aumenta por la utílidad agrícola que resulta. 

Hemoe afladido á loe datoe pluyiométricoe de la Hacienda de 
Zacatepec, todos loe demáf concemientee á la meteorología que noe 
han parecido necesarios, pues la coordinación regular de estos valo« 
res constituirá para cada localidad, una historia meteorológica cuyo 
estudio será siempre muy interesante é instructivo considerándolo 
hajo el punto de vista del rágimen de las lluvias y de los otros me» 
teoroe en los campos y de su aedon sobre el cultívo de la eafia. 

En principio, puede asegurarse, que la lluvia, es, en los climas 
tropicales, une de los principales factores de la produodon de las 
cosechas. En nuestro país, la temperatura no tiene fluctuaciones 
muy irregulares, al contrario se mantíene en límites prAzimamente 
iguales. La suma de calor recibido puede, sin gran error, conside* 
rarae igual anualmente. 

De esto se deduce que el eaoceto dé agua^ destruye la relación ven* 
tajosa k la vegetación, que debe existir entre el calor y la humedad. 
Oomo también ta eaooMs pone á la cafia en lucha con un elemente 
cuya acción se ejerce en todo su poder, no teniendo el oorrectivo 

inmediato de las aguas meteorices y perecería sin el auxilio de los 

• 

n^^oSt 

La acción combinada del calor solar y de la humedad, produce la 
exhuberante vegetación que reina en nuestras haciendas. Bt el maísi 
el trigo y otros cereales, pueden en ciertos puntos de nuestro país, 
concluir en algunos meses el ciclo de su vida normal, daf dos eoee* 
chas por aflo, hay que atribuir este resultado á las mismas causas^ 
excesivo calor, humedad regular. 

La reunión de los datos que damos en nuestras notas meteoroló- 
gicas, permite obeervar con claridad una de las cansas de la varia* 
don del resultado obtenida 

16 



La mttltípHoaoion de estas evalnaoiones, dará sobre cada hacienda, 
«1 medio racional de apropiar y de utílixar los abones, qae indicamos 
en la parte correspondiente, para el cultivo de la oafia de acucar, de 
modificar el orden de los cultivos en tiempo determinado^ ile pre- 
parar los campos mas convenientes al cultivo de la cafia y de preca- 
verse contra ciertas influencias perturbadoras que sobrevienen pe- 
riódicamente. 

El comercio y la especulación sacarán ciertas ventajas, pues estos 
datos autoriaan k deducir una apreciación bastante exacta de los 
resultados probables de la cosecha. 

Exteadiendo el carácter de estas observaciones á la determinación 
ó al menos á la verificación de leyes generales, se comprende que 
los efectos en las localidades bastante próximas unas de otras, va- 
riables en cuanto á la suma total, son muy sensiblemente propor- 
cionadas. 

A pesar de algunas desigualdades, cuya explicación es fácil com 
prender, la relación de estos meteoros se mantiene en una notable 
regularidad por cada mes, considerada, á tal punto que, bajo re- 
serva de influencias que vamos á sefialar, se podría aplicar la ley de 
la propordanalidad de ¡aa aUura§ dé la lluvia á las observaciones 
mensuales. 

No hay duda que la posición de los terrenos, relativamente á los 
vientos lluviosos, ejerce una influencia considerable sobre la distri- 
bución de la lluvia, y que en este caso, la atracción debida á la 
altitud interviene muy poco. 

La altitud de los lugares, la vecindad 6 la lejanía de las montañas, 
'de los bosques ó del mar, son, con la dirección de los vientos, influen. 
dai generales que conviene tener en cuenta. 

Asi, cuando se aproxima uno al mar, dirigiéndose hacia el Sur ó 
'el Bur-i-Bste^ se encuentran alturas pluviomótrícas muy elevadas y 
superiores k las observadas hacia el Norte. 

-La depresión del suelo y su desigualdad constituyen también in 
fluencias topográficas que es preciso no descuidar. 

A estas mültiplee causas hay que atribuir las diferencias que 
puedan encontrarse en las observaciones de otras haciendas situadas 
fuera del perímetro de diez kilómetros de esta finca. Estas varia* 
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Clones eipeoíficas están compensadas por las diferencias snoesiyaSi 7 
la relación total semestral llega k igualar cada una de las haciendas 
estudiadas. 

Ya se comprenderá que la multiplicidad de obserTaciones hechas, 
en una localidadi en una hacienda ó en una fábrica, antorisan kde« 
ducir un coeficiente aplicable á la expresión de los resultados pjo-. 
bables, normalmente^ durante el cultivo; que sobre estas bases, je. 
pueda también proveer la importancia probable de los resultados, 
agrícolas. 80 conseguirá este objeto, reuniendo muchas observaciones 
clasificadas por categorías de localidades, á fin de sacar el resultado 
medio^ aplicable á cada una de ellas. 

Una ves conocido el resultado 7 sometido anualmente k la com- 
probación, teniendo en cuenta las influencias especialmente anor- 
males, la modificación llegará á ser para el administrador ilustrado 
de una negociación agrícola á indnstriali un guía fecundo en útiles 
ensefiansas. 

Siguiendo mensaalmente las observaciones sucesivas, se podrá au- 
gurar sobre la oosecha futura 7 formarse un juicio anticipado^ bM- 
tante correcto, sobre sus resultados. 

No tenemos la temeridad de asegurar la absoluta realización de 
esos cálculos; pretendemos, solamente» que tienen una parta tftil li- 
mitada, que es preciso comprender 7 discernir, nos contentamoa oon 
llamar la atención de los pacientes observadores, de los mismos in- 
teresados para indicar el camino que consideramos mas raoiooal. 

Terminaremos estas observaciones recordando la acción que ejer* 
cen los bosques sobre eí reparto de las lluvias, sobre el poder refri* 
gerante de los bosques, sobre su efecto moderador durante los fuertes 
calores, sobre la aereacion general que resulta para una comarca. 

Experimentos muy exactos han demontrado que la evaporadon es 
siete veces menos viva en los bosques que fuera de ellos. 

Rn seguida se comprenderá la ventaja que presentan como cubier- 
tas la:! hojas y las pajas secas de las cafias, oponiendo un obstkeulo 
k la evaporación demasiado activa oon los fuertes calores. 
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Los Pluviómetros. 

Medir la cantidad de agua meteórioa que cae en un lugar deter- 
minado durante la lluvia, nieyei graniao ó neráca, ei asunto de 
grande importancia para el estudio climatológico de dicho lugar. 
Oonafgueie ecto con loe instrumentos conocidos con los nombres de 
pluviómetros, udómetros y orntrómetros, cuya significación es la 
.misma. 

El pluviómetro mas sencillo, se compone de una vasija de forma 
cilindrica que tiene á un lado un tubo acodado y en su parte superior 
un embudo cónico que recoge el agua caída por la abertura exterior. 
El nivel del agua en el tubo lateral, dá en milímetros el espesor de 
la capa de agua caída. El cero de la escala está k nivel de un dia* 
fragma que tiene un agujero en medio: antes de hacerse una obser- 
vación, debe llenarse de agua el instrumento hasta este nivel. Oon 
un aparato dispuesto de este modo, no se pueden medir mas que 
cantidades de lluvias poco abundantes, puesto que lo que se valüa y 
se lee es la altura misma de la capa de agua. 

Para obtener mas precisión en las lecturas, se suele dar al cilindro 
en que se recoge el agua» una sección mucho mas pequefia que la 
sección recta del embudo, es decir, que la superficie en que cae el 
agua. Por lo común el círculo del pluviómetro tiene 226 milímetroSi 
ó bien una superficie de euairo deeímeirot cuadrados. Tomando 76 
milímetros, 6 como diámetro del cilindro, la superficie del agua que 
se recoja en él, será diei veces menor que la del embudo y su altura 
diei veces mayor. Por consiguiente los milímetros leídos en la escala 
serán décimos de milímetro de agua caída. No hay para que decir 

que se podría tomar cualquiera otra proporción para las secciones. 

• 

El receptor del pluviómetro debe estar situado en sitio descu- 
bierto^ de modo que el depósito no esté resguardado por ninguna 
parte de la última lluvia y la reciba, cualquiera que sea la dirección 
del viento que la impele. Por lo común, se le pone de modo que su 
abertura esté á 1* 60 ó 2 metros del suelo. Si se le pusiera dema« 
siado bajo, podría introducirse en él agua de la que salpica la mis. 
ma lluvia, y en invierno estaría expuesto á algún percance. 



Hay varioa pluviómetroi, el deouplioftdor de Tomelotí el plttvió* 
metro toUlizador de Herré-Mongon j el plttviómetro anotedor del 
obeenratorio; qae son maj ezaotoa, pero betUnte oomplioados reía- 
ÜTamente para el objeto qae le deeea. Aií, en la Hacienda de Za- 
eatepeoí ae emplea el que hemoi descrito y produce reiultadoa muy 
•aficientea. Generalmente oolocamoa estoi aparatos en el pretil de 
la aiotea de la casa habitación, bien sojetos para qae no los descom- 
pongan las inclemencias del tiempo. * 

En los ñgaientes caadros totalisadores verán nuestros lectores el 
resaltado de las observaciones hechas por D. Felipe Ruis de Velasoo 
sobre la cantidad de agua caída durante la temporada de aguas de 
los allos 1890» y 189 1» en un perímetro de dies kilómetros de la Ha* 
denda de Zacatepec. Mas adelante veremos detalladamente la can- 
tidad de lluvia caída diariamente. 



PBOMBDI08 MENSUALES 

DI LOS DÍAS DI LLUVIA T OASTIDÁDIS DI BTA, OAIDAS 

en la Hacienda de Zaoatepec en 1890. 



Kte.é«dlM. 



Ti»telé«ag«a 



Abril 1 

Mayo 8 

Junio 17 

Julio 16 

Agosto 18 

Septiembre 30 

Octubre 9 

Noviembre 4 

Diciembre 1 



0. 


015 


0. 


133 


0. 


ISS 


0. 


106 


0. 


178 


0. 


S3t 


a OM 


0. 


043 


0. 


OÍS 



9Í 0. 9S0 
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PROMEDIOS MKNBVALES 

]>■ L08 DL48 DK LLUVIA Y OAMTIDADV DB IBTl, OÁlDAl 

en la Hacienda de Zacatepec en 1891. 



Totelé* 
Kúia. d« días. milímstiw. 



• • 



Abril 

Mayo .9 0. 028 

Junio 22 0. 260 

Julio!. 16 0.248 

Agofto 16 0. 183 

Septiembre 4 0. 069 

Octubre 2 0. 091 

Noviembre 4 0. 022 

Diciembre 4 0. 020 

76 0. 921 



PB0I1IÍDI08 MENSUALES 

D& LOS DIA8 DB LLUVIA Y 0AHTIDADB8 DI B8TA, OAIDAt 

en la Hacienda de Zacatepec en 1892. 



VÚBL d« diM. náUmtltnm. 

Abril..., 1 0. 012 

Mayo 6 0. 201 

Junio.... 9 0. 192 

Julio 16 0.138 

Agoeto 16 0. 186 

Beptiembre 18 0. 200 

Octubre 11 0. 084 

Noviembre 6 0. 062 

Diciembre 1 0. 008 

81 1. 083 
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Se necesitaría mucho mayor niSmero de observaciones para demos- 
trar la generalidad de la misma ley meteorológica en todo el Esta^ 
do, pero las qae aquí indicamos, son aplicables k todos los rpsultadoa 
qne acabamos de consignar, relativamente á las cantidades de llnvia 
caída en la Hacienda y en un perímetro do diei kilómetros. No hay 
nada tan rariabie como el fenómeno qae nos ocnpa; lai condiciones 
qne dan lagar k ta mayor ó menor frecuencia ó abundancia cambian 
de nn panto á otro, á menudo poco distantes entre si Sin embargo^ 
basándose, como hemos indicado, en las observaciones pluviométri* 
cas hechas en varías haciendas, de las diferentes zonss, se conoce- 
rían ciertas influencias generales. 

Bn nuestras regiones tropicales, las lluvias suelen ser muy copio- 
sas y caen períódicamente con gran regularídad; su frecuencia y 
abundancia son mayores en la xona de las calmas, es decir, en el 
punto de encuentro de loa alisios del Nordeste y de los del Sudeste. 
Oontrastándose allí mutuamente las dos masas de aire, se elevan, 
arrastrando consigo á las altas regiones toda la humedad de que se 
han cargado al ponerse en contacto con las aguas calientes de los 
mares de los trópicos. La corriente ascendente, tienCí especialmente^ 
gran fuerza durante el dia, en que la activa la inmensa radiación 
solar. Al llegar á las regiones elevadas del aire, el enfriamiento con- 
densa los vapores en densas nubes que no tardan en resolverse en 
lluvias torrenciales. Parte de la noche, la atmósfera está despegada, 
y al amanecer, el cielo perfectamente puro; mas al medio día apa- 
recen las nubes y, al caer la tarde, llueve sin cesar hasta media no- 
che próximamente. El fenómeno ocurre con esta regularidad desde 
Acapulco á Veracrus, es decir, desde el mar Pacífico al Atlántica 
Según la época del afio, esta sona sube 6 baja al Norte ó al Sur del 
Ecuador, alcanzando en Agosto su posición mas boreal, y seis meses 
después, en Febrero, su posición mas austral Fuera de la sona de 
las calmas de la región oceánica, es decir, en los puntos de los tró- 
picos en que soplan los alisios, las lluvias son por el contrario poco 
abundantes, menos en las cercanías de las tierms elevadasi 

Bn los continentes y en el Ecuador, el afio se divide en dos esta* 
dones secas y en dos lluviosas, correspondiendo siempre estas & la 
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mayor altara sanital dpi Bol» qoa et el factor principal de la corrien- 
te ascendente 7 de las llurias qoe son sn consecuencia. A medida 
que se aumenta U distancia al Ecuador, las dos estaciones lluviosas 
^nden á confundirse^ j él aHo no se divide mas que en una esta- 
ción seca, durante la cual no haj nubes en el cielo, y otra lluriosa, 
que se distingue entonces por la extraordinaria abundancia de agua 
caída. 

Oon frecuenqia t(enen tambi^ las lluvias en estas sonas, según 
hemos visto antes, una gran regularidad cuotidiana; la noche y li^ 
maliana esUúd exentas de ellas; pero k partir de las cuatro ó las cinco 
de la tardob empiesan los chubascos, de suerte que la cantidad media 
de agua caída se distribuye también con desigualdad según las horas 
deldia. 



—126— 



(O 

O 

•-) 

o 
tí 

Q 

O 

Q 
< 
H 

(O 



u 

Pu 
U) 
H 

< 
U 

N 
tí 

Q 

< 
Q 

tí 
< 



O 
01 



P 

O 



í 



g 



5. 




ÜJ 



a 






i 



I 



C9 . e^ 






00 



&"&&&& 



es 
a 



P^ 



n 



•i 



láá'ii.ii.a 






M *^^ A_*^ 






1 = =I-M- 



3«é« 



^8§.3aa.ga§j 

r> M W p^ r> **< Q W Q 



O 



OO 



SzioQ riz; roáSzíoQSziadiiqaóri^Si^dSzi 






OOOOOOOOOOOOOOQOO 
tOM)Ot*OCOO«OCOOQOt>»OOtOOKdOQ 



C4 



I-i CO rH CO «-4 CO r-i CO »-4 CO ^ CO r-1 CO el 



coeq 



c4coeqcoG9€Qe^^e^eoG<ieoe4coe9<oe9 



• OO • «£> .O . -oo .ot^ »too 

• ••• a*^**^ •_$ *• •••• 



•-4 r ci| SCO s «^ rio s«0 r »« roo re» 



17 



— laa— 



o o 0.0 



p 



Isll lá-Sdisl 1 



li3ÍSg 



— a 3 .3. í d "3 d B s .i. .H "S .i. 



iiiéiiúiíiiiii.i. 



M 



og^oioiaiiiioiB'^^dS^ISISIa =ci 



f 



«• e u»-^ e e« -« -4^ •«• DO O to O O 4t 






SQOOooeooooQooooooooeno 
nQt-Qoonot^OiaSAioMZoMOoc^io» 






as 



•«^^niaoe4a>c4^e4-«ocq 



o - -o -o -oo _«o . .«.o -moooo 






1 



I 



'•8 



I 



—127— 




3 





6 



r '- 



o 

1 


It 
Nublada 
Despejado 
ídem. 


ídem, 
ídem. 


íS 





o* 



9 9 9^9 

•O *tí "O •2" *^ 



8 a a 3 i § 9 i.s 






teí^^i^^ 






si 



í 



oooooomoo 

OOtfdOOr-iClcoeQ 



oooooooo 



QOOO 



.3 



I 



co'^coo><^<^o>i-iooo>i-40>oo»e^o^oocyooe9 
eoe^eocicieii-MCOdeoirtcOi-^cOf-icoe^cor-icov-wco 



e«oo»&icoO'^H'c^^co^OO^coe<ico ^<iq o eo 






eo 



«Dt^*0><dcóo>i£^*^<óc^ie>o{idcÍMSiciio<^iócJM>t& 



i 


f^ 




M 




eo 




'^ 


lO 




«D 


í^ 


00 


o» 


o 


m 


J 


C<l 


s 


e^ 


£ 


C1 


£ 


Cl 


SCI 


s 


Cl 


eo^ 


r c« 


SC9 


S <0 


S 


ta 




_ 




_ 

























- 128— 



O 

00 



p 
o 






I 




n 



j 



lO 



l'l 



O 

B 



o 
t 



3 s 



r-« lO b- 

ooo 
ooo 



B 



¿ !> 



6 fl 



O 
O 



8 






"S á 8 á a 

$24 



O 

••s 



o 



O X O 



a 

3 = 




¿ 4 <tf ^ «tf 

. a I j I B 






QQQQOQQQOQOQOQGQOQGQ^aQ 



(Z^QQm 



02 



f-tOfc«ioooiocoioocoo>oeot*aotfdOOkoo 

iOlQ^<DQ0iOfc«fe^Q0a00>a00»0»0»Q00>^OkQ0O^ 



ooooooooooooooooooooo 

OOOf-iCieOOOO^i-tOeO^QOí-HOOOOCOr 

S; ::,,,,, ^ ^ , ^ .,, ^ ,,,,, = ^ 

i->'^OQOC9iQ^ooeocoiQ<oe4e^^ioco«Dcor^'^ 

O lO O - . -O . o iO o o o lO o »o lO o >o o o 
coi*H^ " - •« -c^©í»ocQ»oo»oweo-i'Oíc^ieo 



f o •-< C^l 

i-H d seo :^ £ kO SCO : t^ sao ; o» s r-i z w^ s i-h 



£ 


s s 1 

= =M= = =i ==== = " = 


i' 


l}lllllífll = JÍ = J = ÍÍ 


-i 

i 




w 


üigllgg =a''" =«lai«a!oiniiii = íSa"* 


l!i 


ssssssssssasssg&ssss °ss 


i 


piiiisiiiiiiiiiiiiisii 


1 


! 


SSSS =8S8SSSSSSSaSS3SS!SSg 


1 


= = =SS =gSSSSfeSSSSSSagSSS8 


i 


= SS22g = =>SS=S=gS2 == =S' = 


í 


S2 =2 =2 =S =5 .S .2 .g .S =S! rS = 



—180— 



lO 



t 



3 



i 






6 

3 



!2i 



c5 ^ o j V _^ ^ 












•I 



1 



04 

a 



ooooooooooooo 



i-H 00 i-H e^ e^ o o» o> e4 



eOf-toc4 









O . . .100 .o .OOO -O 
^ - - * ^ eo • «O • 00 « 00 "co 

ic>o»«óo>ido»ioo»<ooiae)o«oa» 



i 



•^ lO <0 I» 00 o> O 
C9 SC4 se^ s C4 s C4 SC4 : 00 



—131- 



o 



p 
o 






é 



¿ 



4' 



I 



i 




I 



o a> 



00 



¿ 



toco 

88 



a 
o 



09 

o 



i 



t 

i 



^o-« 



S 8 o 8 



3 cLg 
*pA< 



-3 



o 
•o 






= |. = - 



O) 

Q 



6 

'O 

*£ 

8 



OÍ 



«otfdioocloo .tfdooo .loooioofb . 

o CO CO CO CO CQ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ''I* ^ 

CO ^ f-l i-H i-H fM 1-4 f-li-li-l ,^ rH r-1 i-l v-4 f-t 



|| i^i>i^^tit4fi^U^^Í^^Í^:¿,itítí 



ciiOiO'^e4CiiO'«i«e<i'^iOi-4C<iiOi-HOOcoo 

«00»0000«0'^<00000000000000010IOIOO>0» 



CO 

Oi r 



oooooooooooooooooo 

eOdt^Kdcot-OiO^eooaocoOk^OiOO 
«0«0>OCO«DtO«0<0<D«0<0<0«0»«COt«CDt« 



00lOC<|(MO>^O> •.0'.*iO^-4^eO«00>000-«9'h«^NO> 
r-l e« d C<l i-i d P-4 ' i-i 04 CO CO Q¿ 04 ^ C4 i-H C9 r-i C9 1^ 



iooDcoi^waoaooo^oooot'*t^ao<ot«ioooteb*h* 



<óc>coo>«:>Ok«bo>ic)C>cook<^oic&QOioo»cóc>có 



-O .OOQ «OCO • .o .C 

- CO - eo ^ « - ^ ei • • e^ • co ~ " co 



i-i:e9=cos^rios 



_ O i-i 
st« soo ro» 2v-4 c^ 



I 



1^1 



!l 



fl 



00 



I 



ó 



ó ^ a a 
"3 -i '3 4*3 






3 8:^? 



3* g * S m'S 
^ PJ r-E P-S . . 



o 6 <^ 



"3 s<& e-^ - 



s 



•S8 






■0'^OOOlOIOOO^iOOK»00«OOOiOOtOO 
-I* aO lO o lO lO lO tO lO «o <D k« t« 00 00 00 00 00 00 






.eífe4e4rieá|i . 



Si" 


'<4«C1COOOOC^IOOOO«*-(0>»0 

oooot«o>coo»oot^oo«oao^t^fc« 


*O>O»IC0000Q0Q0CO 

• 



OOQ 
•^ 00 O 



ooooooo 



'^0>^•O^'^00toOt^'^00O0»0000OOlOO0l^<-O 



i 

I 



i 



■-HOiOOlOOiOOfr^i-«^C4t*QOCOOOO>lOOiOOO^ 



ooooo>oooooooo(oo>QOOoooa»o»oooor^»^aoooooioi^ 



gg ==§=§ = = = = =2 = =' = = = = = =S 

■ ■•■••■■•■••••••••• •«• • 



i-i C^ CO «^ lO 



t* 00 0> o r-4 (M 
ri rrl 2i^ SM rc^ =Cí 



-1321- 



14. 



1 



í 



i 



i 






í'i 



s 



é¿. 



Jtf 



fililí 

á-8. B '8-5 & ^ 2 ^ ¿i £ 2 X iS 
•frJS B*^ fi* ^ ^o Tj •© «2 e^ 
í 3 •• lE • ¿ M Hi M o WA 










A O» 



I-4M W M M S5 i-3 •-« *" 55 {6'" 



> • 

00 



^ • •• 



•^ sfes añafea é^!''* «^«•^*» -^ «^ 

00.00 OOCOOOOD9>6fc«QOOOiOO»OOCOOOO» 



o 

.co 






co 



¿tt ^^^^^^^^ 




e^e^G^^^ " «-4 e^ e^ 09 e^ M r-4 69 M 69 ^ G9 



99 09 C9 09 C9 09 69 09 09 09 C9 69 6« 09 <N 8 S 09 



Bd'úáúáédúd úú édidák 

toO>k>0»iOO^O«DO>«0 0> o Ok «$ oi fc^ oi 



09 £ 09 



09 



£09 re9 



«s , 



A O 
09 Z0> 



sfO r 



10 



—184— 



O 



O 

o 

ID 



rii*«i*i*< 



I 



I 



1 



i. 





I 



I 



i 



lO 



O ooo o ooo 



to 



s & 



1 B 



i 4 "Si 



g 
I - 



Ififi'ill'Sállla'S 



o 



•i 



_ •* _ «^ ■ . 






i* 



OOOOOOOOOiOO 

• • • • • • • • » • • 



co 



8 






^oooo 
C4 e^ e^ e^ C9 



e^ C4 c^ e^ C4 e^ G9 



G<1 



C9 



8 

9 



04 
OÍ 



g^eáii^ ^ EÉ a fias . á a 
MKiHíM |2ÍM MMM M M 



O 
O 






^ OOOO lOO -««t '<4« o o o o • C9 C9 lO lO lO 04 Ol 
OO lO >0 lO lO 0> 0> 00 00 (O o» (O o» * (O « 00 00 o» 0> 00 



ooooooooooooooooooooo 

0000<OOfr«0»0000<^fe-000404(^OOi«t«CIOO 



o4C40004O»i-«Ok ..ooo^ooocooo^^eoC'^f-i 

04©4r-l©ír-i01i-i *r-l04CI04e4C4i-4Cie4 01r-4Oie4 



K>(O<Ob*tDb*COt^k«00O>000000a000b*í^O»'^^ 
0401010401040101040404040104010404041-40404 



- -OO -O . -<0 . -O « * . . <- o Q = r 
• "COCO " co " " co • "eo ► - - - -coco 

• ••■ ••••••••••• • • - » • - * ^^ 



r-l S 04 SCO S "^ S lO SCO S t« S 00 S O» S r-l S r-l 



—136- 



"3 

II 



o» o» e^ ^ h- fH t^ 

o o •-• o o ^ o 

o o o o o o o 

■ • " s '& '&á 



hl 



& 



o 

•o 



<5 



5 *-• a 83 1 ^ 






W «í a' «í á 



«I 



II 



£ 



• 

i 



O oooooo o 

C4 P^ pH i-H G9 e<l C4 M 

lO |« ,^ P^ co CO "^ •O 

i-t ^^ ^ <o ^ ^ ^ ~^ 

eq 4-4 ^ IH l-l M M C9 



o C9 OO o 



iO ,ooo 



l-H o l-H i-H I-H IQ S •-* «^ «-^ 

■ • ■ • • .• p* • • • 



^eo ^ h. t« 

Ok o co co ^ 
cq co 'O *o ns 

G9 e^ HH l-IM 



• - - cO'0>*fe«e9 



04 



dMd 



7i M W 



¡zoo 

^ "O TS 






ooaoaOQOa>«OQO-aOQO^b<*^t«^aoaoaoooaoiooka>ao 



Mi 



í 



i 



OOOOOQOOOOOOOOOOOOQO 
O'^oaoi«o^'<|(00e90i0iococoaoao0a> 



O 



•«it O 00 O» "^ 00 '^ O io O • Oeo O» lO «-«t^ t«^ QO«>ao "^ 
04 C9 f-t ^ e<i ^ eq G9 C9 m *" 04 e4 i-H C9 m i-H i-H 04 1-4 04 i-H 04 



K>t«t«lOt«»Ot*<0b«^t*t«OO^OO^^b«»«<0OOt«QO 
eiO904O9040404O9OIO9e404040404040404040404040f 



0BáááÚáÚ4SÚdBdááÚdÚáÚáÚd 



• • • • • _• 



o»<ocr<c>o»<c>o»<¿fe^<Do»<oo»«DO»«e>ioie>c>i6o»ie>o» 






i-H 04 eo 



^ »^ 00 0» O ^ 04 

i-H r f-4 si-4 s i-H s d re4 so4 



-Isé- 



o o* 



o 



s s 



o» 

s 



\ 







.|í ii4i* 



'ñ. 



9 ¿3-^3 



oooo 



oo wbo oo 



¿^^Ot» •LOO .O'O^O-^iwS ;*eioo^ 










1. .»t3:Íf3Í.sgSá»=!|'*. = S^ = 



VJ 



< - V > J) I r I » r » 



K f 



i;./ I « ^ # V / - » • 



o»o>too>OkioiAioaoo>«edooaoao<Dt»aoao 




< • M • I 



S S S S^ £ S S:Sr$ S^3^S;S:S S $ ? 



I 



t 



" » «. 






í 



j» « » ^« « • I • — 






í 



• -• •• • M • • 



e' «• 'M «n» •<A| ^m tgm m( «wa •• • «M tm t t mm >-< ■ »m ■ • ! «• . 

* r »• . . - . 



í 



G^ r C9 s c^ s C9 s e<i s C9 r^ r cO seo s 



—137— 



O 

cu 



p 



14 



Pi 



cu 



'^í 



2 

\9. 



ft 



i 



i 



C4 O <o 
o o S 



I I I 



a» o 

8 S 












ii 



<5 

t 



ooo 



GO C9 G^ 

■ } • 



e^ 



ooooo 

1^ 1^ eo i^«Q 

• ■ • • ■ 

(••«o <D <D t* 
^ 00 OOOO 

■^ "9 "9 ^ '9 

ea. «M «M «a ••* 



e« 



04 



o o ^^ 
-o •-« « 



£ íSá s c sis s 






04 






04»OlOiO«>-^04-^<^<^<^<#«>09lO<#0404i|(^Q 
QO<O<D<DO>G000a0a0000000t«<D<O0000Q000Q0^ 



OQOOOOOOOQOOOOOO 
0<lOG>9eOeQCi900COOOO»OlOCOO 



s 



CO Ok iQ 0k 



aoioo»op^o»o»oe4^co»-40»«DOo»ioa>eooo 
•^oio«04oi04i-ii-ic«04e4Oi040404o«i-ie4i-ic«i-i 



0404O904o«e4O40404oie404040404e4040«0«e40« 



= 2-^=3 -58 :^S8 = «22SSS8S 

• •••••••••• _• ^ - • • t • • » • • 

<DA«D0»<DCO«DaO<OO»<DO»<D0»O»OlOOOlOO»iO 



i-H s 04 seo r^ s lo s«o s fe« sao s a> cr^ sr^ 



so 



-138— 



1 


t^ 


<o 


^ 


eq 


<o 


lO 


lO 


8 


o 


o 


o 


o 


o 


o 


s 


g 


o 


o 


o 


o 


o 


o 


1 


"é 


& ■ 


• a * 

o 


& 


& 


1 


a 

o 






i 



t 



í 



•5 -2 9«'0 "0 13 •o «S fr'O 



o 



tí 

13 



= 1 = 



im lililí 







ooo »o 

eo f-« «-^ I-i 

• • • m 

r-4 i-H C^ CO 

• • • ■• 

QA «^4 t^« (p* 



oo o 

• • « 



roS SQQ 






i» 



•Í5 



gfcGQS^'^Sg 



oaoooooooaoaoaooo<o<o'oO>o:o)ooaoa»Aoo««ao 



oooooootooooooooooooi-^ioe^o 



c^ 



t^ 00 lo eo t^ O.-^ tf> ^ a^ t« o» *-4 oooooooocot^ooo 



en 






d á tí á íi 8 d ¿ d á d á fl d,¿ a d á á fl á d 



'OO • . .010 • 



.10.....0 



• •••'••••■••■■a •••••• •■■ 

'OO»O»<DOiOO«DO»<OO^O»<0O»iOOO^O»<DO><OaO 



rH C9 eo 



00 



: e^ s c« : 



04 



—189— 



II 






O O 



• 



lisa 









r 








a 



I 



o . .0*0 

'^ d a<=»- 

■O O «> i¿d O 
i¿d 'O 15 <0 0> 









00 

o 



88 88 



04 C9 



• m 



» 



^•K s a a 

br o 9 o 5 

QQ ^ ^ ^ 



O .6 



<^ ^ 04 
00 00 <o 



00004040904040404040 

c> .^ ^ o o> o> o> o> Ok o> o> o> 



ooooooo_ 

04 H« lo co o> o 04 o ^* lO _ 



^«^sessss 



04 



0>^^a>'««<Ot«0^«D»-40^^00»«D04 

i-^04i--i0404C10404t-i09»-ie4i-Hi-Hi-HC9 



IOt^<Ot«^OK>t«04t«lQ«Dl0^^lO 
04040404040404040404040404040404 



ááéáááúdédéáútiBd 

•H«-e4*-i-i--co**- = -- 



04 SCI sd rc9 re4 =04 ro4 :oS s 



— !«•— 



O 

a» 

00 



P 



14 

o 
o 



I 



I 



3| 



I 



sil 

III 



a 



•c 
& 

B 



í 



I 



i 



Or*4f-40^a0OOi-HrHO 

o _o ^o ^o ^o ^o ^o ^o _o ^o 
oooooooooo 



^ ó4 



|§§iig§ll§gi§|§§|'Íl:ll: 

* 73 -5 'O ni 13 ^O •£ fr'O 73 73 73 •£ 73 73 Q»JSí g*«S B* 
M M M M M »-l J M M M M ¿ i-l M g 3 g O fl 



I 



o» 

04 






=j 



«oooooo . 

CO rH o r-> Cq«0 «! 



_ J • t • f • 

00 ^ 'O ^ ^3 t3 

Cí M M M k^»-< 



3 



^ siz; 



ii.. 



rf 



•O ^O "" " '^ Zü 






rSZ^ 



e9e9e«e9e9e9C9<oooiooe«'<i(<#e«mo»Qioe« 



ooooooooooooooooooooo 



e^ 



CO «-i «0 i-H lO "«It 0> e« o •-• 00 <0 00 • 00 lO t^O OOCQO 

•-^ cq r-t c« e« cq i-H 04 C9 C9 1^ e« i-H * ..^ 04 1-^ C9 i-t o« o 



•Ob«io<oio^fe««0(or«»^«0<o»^aooot«t«ioooao 

04090404040404040^040904040^04040909040404 



á d a d á íí á d a d á á 8 d a d d 6 d a 
«o . • 10 o » . . .0 ... .0 .0 . . * 

•«••"^«•••■'«"•"••Oi^fH'"-"' 

• -• • • • • • • ■ • • • a • • V • • • • • 

«0Ooo»iooo^o»<Da»«oa»<DO coo» «00» ^o to 



i-H :04 SCO s^ rio :<ost« sao so Si-i si-4 



-L4t^ 



i 



^^ ' *^ ^^ *gf 5sf 
O V O O w 

I, 'h 't '% ''t 



I» O «O ^lO lO 

8 ^3 JS .S .8 

•o o* -o 'O o* 



liiíiljíill'llilírlilii 

fi^^O -S *p9 .0 «o fv* »*« Jvt fi«^^ &•*« ^'fvi' JO ^ JS * 



|a^S|a^á| 



ál 






ááag 



'í? 



•8. 



t 






i 



o o 






0» 

6(5 eo 

04' 09 



3 



09 



"S-» 8' 



I . .^g^:gi^- =i^-g||?^|>^-g«»'^|g«*»^ 



«0 »«>t<v*t«^M5.t^ oo.k« b» ?b:oojQO oo.«0^t<i't« oo^o ol0> oo ^--a 



Í§I§§^llfg§lsfÍf) 





09 r 






S S S X t s ts^s *« 



<^ 09 ^>v^QO 09 040^ 09 ^ 09 0» O Q <0 09 09 €9 é9)9 Ot 
09 0909 e9 09*09 09 09C9 «-« 09 09 09 i-H 09 09.09 09 09.09 H»9 09 



r-t0i^t«t«j(Oipi0^t*^^^«D|«ioeoco»«^-t9^ 

09 09 09 09 09 «9 «9 09 09 09 .09 09 09 09 09 09 09 09 09.-M t9C4 



dlÚúÚñÚdádáá 

0k tOsO X0 00 .<0.0» wL0» 10 .0» 



»2 «8 «S = » « «3:8 

10 0> tD 00 ^ 0» W 0^ O 0k t0 OO 



1-409 eo "^ 10 



00 0» o ^ ^ 09 

1-4 s^ S09 re« S09 



fl 





-i«- 


1 


l.§|..iÍi.g.Í.i.Ís 

S 43- SSS 4 4 & 1,1. 


¡{ 


|3|33.á|333|3|| |3S ^ 




JÍ|||SÍS|||iJ| = . 


!ii 


»=g|.¿g|¿g«||||«g|^ 


i|i 


S333SSSS3SÍ25E58SS2 


li! 


•|iiisáiiiiiiiisiii 


1 


gssssasássssssssES 


M 


SI39;eS3;SSS3SSS333SSS 


J 


ÓqáddddiiBdBdádBdBé 

= = 'S~s = = =ss = = .- =ggg 

¿^,o-a5<d«.-«Jt^«ai«><M« ««floteo 


i 


' a.s =a íS4s=s8 =s=g-=Sr 



-!♦«— 



O 
00 



n 



t-i 
o 



i«*MkMi^MriMa 



?• ■'• 



1 



l'8| 



£ 



a 



I 



I 



e^ 



I 



n 



o 
o 

s 



00 o 

8 :s 

B " a 

o o 



o •-* 



B 

O 



o 
B 



1- 




í 


ó 

•s 


• 
O 

-3 


6 

1,8 á á £ 


11 


l-s = 


= J3 


& 


= s 


S • o o 4 


a 




i^ 


3 




525 





<54 



a 



o O o» O lO 



^ a s a 



Ik^ 






Da.,:eai^*a 



«Dto«aoaoao<ot»K»toAio«oaooooia»aoo>a»ek 



OpOpOOQ 



ooooooooooooo _ _ _ _ _ _ 

00 bo o e^ o oo co «) ^ «o 1-^ lo 00 o C4 ><« ^ d o» ^ 

e<i:s:srrrr:=s: 



,^»iH^»<-ii-icii-HCicfe'ii-Hfri^i-4i-iiMi-4e9i-^«Mi>H 



«>tf)'^i^<^'^b«<D<OK>»«co^i«oDaot« r* "^ eo eo 



.u 



• . ..o » • • • . .p . <. - «o -oi. r 2 



<oc>crc>^o¿<DO><De><do»^o«0O><o oi.^ 



<¿ 



1-4 rcii r09 s-^ sto seo :^ s oo r o» si-t c i-i 



i.i.r. ..i. 



'f 



|!|.|.-|lílí-.} 



i 



i 



.»l..gÉ||¿í,¿e.«-.gí^«^ 



i 






i 



iliillliiillllliiiiiiil 



i 



s"5S8assg5ssgs8sasssasis 



•* e« S a M M n ^ ei S M «t n M m n A n SS *) Sí m e* 






n ^ le <0 »- _ 



—146— 




1 



Sí 
«I 







_. a 






r = rSz; r 



ao«fe«QOi«t^«Dooo»<ofe«t«aoaoaoaoi«<D 



¡i 



a 



OOOOOOOOOOOQOOOO 
ocoooioesioopa>ooOQpicooioap 



m 2 S 



^ «o 1^ b« <o co 



e<ie<ifHC9cie<ii-Hi-He4i-Hi-4e4f-4fr9i.HC9i-4C9 






ddádddBcíaiídiíadádáp 



OO • .o . . .Q r r s 2 s r 

• • _• • 



tf> O» «» N^ <o t^ «0 b^ «0 r<¿<DO»<D^iN;o»«Dt^ 



I 



e«> <^ iO <D b» co o» 

04 £09 £04 £04 £04 £04 £04 



: S £«? £ 



22 



—146— 



O 



p 



14 



o 



n 



1 1 



•8. 



!l 
rt 



lí 



a 



n 



i 



i 






1 ^ B <* « 



s s e 




ri s 



^^ M M »H ^ '^ 



<0« 






5oQ o io3o 

o fe« «D «^ .k« d <0 







s 



S eS S II S S S «^ M e$ M m »l S M M OI«4 Ol M 



iiéáÚáidiáBáiáidÚáÚaé 



—147- 



ll 



o o> 



ll 




• • • . • 

<^ ^^ ^ . . • 

tO <D ^ <D - - - 
0> 'U TS 'O 

g^ tp« a^ •wi 










A iHH-i M iH >¡5 1^ n3. . 

) 



í 



i 



< • 



SO.OOOOOOO 
oopcoaoocoo 



800Q00 
fe« i« 00 00 ^ fe«- 



OOQOO 






C9 e<i 



IO«OIO«>«-40«0«» 



jn «»•«>> fe« «i> «o 1^ 






áÚáiáÚááéBdúáédÚáBáéiiÚá : 



* ^ '^ ^ í^^ r s z s !2 r c r 2 s r •** e2^ s r » 



- • - -Cí> 



t<^«Hfe«^«0a¡^«k«>j9S <d»<I'«5eSid^«fo^«d'OÍ«féc><DC> 



í 



f-t í^l co 



o 
se4 



-j^ e^ 



3 -o o.-n -o ^ o.^ ^ 3 £.^ ^ ^ ^ .g ^ 

K Q ?5 q ííq 



I 






o e Q oto^ci 



ÜJ 



SSS3SSSSSSSSSSSSSS 



ooio>-i-ioioOrHio««*(o- 



5 2 gS J^ — -«©««««M — « — « 



= = = = = = = =g =Tj=.= =sgsg 



—149— 



O 

a» 



P 

O 
14 



» 



I, 



2- 

■9. 






il 



i 



i 



ó 



OQ '^ "O •fl SB ■ 
M ^^ '^ 






SO 






^osI^^SÍ!^ 






OOOOOOOOQOOOOpOOOOOOp 
ooeooiaooocooeooocooococoioooooo 



OO0»iO00a00»lO0»<0i-iQ00»pO^O«00»ip7 



o4o$04C4O4O9Cie404O904e4C«04C«04e4e40«C404 



= =88 = =S8S =g =8 =^2 ^« =8 c r 

» 



,-1 r 04 s«0 r -^ r 



s»« SQO re» s^ riP-i 



28 



—160— 



3 



I 



-3 

I 



s = r =.s.p 



tí d ó 

^3» 










««•cv.O'.et c« 09 99 o o o eo.«o- 

ca <0:<a iQrt0.90 «o (O lO lO lO o> o 




o 0.0,00^0 o 0.0 o o o o o.o.cr o o o o o o o 



<0 (O:(a>'(A'(0-fc<«.CO 



<0 CO ft«».CO b«JtO:t^-CO <0 tO-iO «O <0 CO 






e% - ■ 



oo-oco 

e9C9C4r-l 



r«e9r-ie9C9«»o^fo 



i-ie9.C9e9ci>C9e9C9C9e9 «»-c« «oe^coe^coc^kceoooe^o) 

I C4 C9 e« ««•«« 69 Ci| C4 C9 C9 ^ C« C9 C9 f-l Cl fi^ 09<9C9«9e9 Cl 






á é áá.d Ú d B'á á;d á.d.áiciJ dS áñáñ á 

O". «QTv" •••^•Cí-"' ""CO """^"«0*0 * ""COCO "" 

od<ócS'odcp¿-<óo»idt^a>o>-cócrt<I.c»^t^.o>«ó»-4'^o»có el 



f-*ie9 CO 



ao<Ofc<«aoo»0«-(C9 
Sf-i'£i-i si-i.Sf-4 sr-i se9 SC4 se9 



-Itl- 



fáúá 



iiiíiíiíííi 



«I 



«* M" iH ^ HH M 



i^ 

j 



^^.^iViirfMteA^iAaBaaaite 



6 



04^0 04 M cí O. ci.e^ ^o-o 0*0 c< o o *Q 

<0^0I<0'0» o- o- tD <9 00 10 10 o dtD 100» S 



<^^ 010 OOD 10. 



o Q Q O. O O O 



o:oea«d 



O.CO«D 



s 



Ü c = : c : r 9 : i c : c = : 



a 



M VS>4 00 to ^ «f o i-i 10 o O o Q O'^ 



ecvH 



rfh**«Mft 



n rr-tf 



e^ «4 c< «4 «4 e^ «i «4 e^ ei «^ C9 04 e^ c^ C9 04 



J 



ééÚ ÓB áÚ dé dé áÚ dádÚ 
<D o* td o* «> e< ^ o> ^ c» d ^ ^ o> ^ 



e>tó 



oi rotroi so4 rS3 rS sS sS'reS 



i^ 



—152— 



O 



P 

O 
14 



f4 



m 



3 



I 



n 







i 



i 



ó 



íííiiiíiiiiiiiiiiiii 



d j d 






!zÍaiSzÍgÍ!z;o'!zig^||e4|||»'|l4^'|)d r 

'*• " I-4M H^-HM M 



e90«OC«aOiO<0<««OOOiQiQiOiOOO>OOiOiO 

iQfc<«'^<oiOQO'^aoaoaoao<0tococoaoao<oao<0<o 



r-lO 
09 s 



o^ooi-iOc^aoo^ooe^'^QcO'^aooe^o 

COlOiOiO«O«O(0lO«O'^iO'«^K)^iO^«Otf>CO 
iO<0«O(OCO«O<O<OiO<O(0«0(OCO«O(OO«OiO 



C«0»i-iG9<-l^<OIOt«e4^COlO«"«^^eOlO'^lQlO 



e««oeo-^coMeoiO'^ao^<oioioio<oiot«io<om 
G4G<ic«eqei69ciG<ie<iG<ic4C9C4e9cic9e9C909e9Ci 



1 


áádáBáááidédááááááBáñ 

• .o .lO -O .OOO .o . .OO .OQO 
- - eo - 'H* •« • eo M M - eo • ""««o ** co 09 eo 


QdG><OO>lOO>«0O»<OO><Ot^<OC>t^a»«Ot^«Ot^O 


1 


o I-I 

1-4 SCI SCO S^ SIC S(0 Sfe^ sao so Sr-I Sf-l 



—163— 



3 

o. 



6 

TI 



o' 






2 • * •*« ■•Ja**** 

g«l3 'O -g -3 •« "O S«T3 13 T3 -O 



o 



=1 






eo - 



co 

• 

-eo 



^ QOCO 






1^^ 



I 






. a 



r!zi|^'|>qd>^||ri'r!z;| :,„í^^^í¿^a r 



II 



oooooeo«oooo!Qioooooe9oe4^oegfe4 
«OQoaoioiofr«o>aoaooo<0CoaoQOoob*aiüO«OQOio<6co 



ili 



1 






OCOU^QOQOQOdOCO 

CO co co <o <o to w <0 t0 C0 co co co cO 



<Op^co^tDe<9Gpdcoaoip^ 

co o CO ftO ip g 



lO lO lO lO lO 



<p3 



co «o co co <D lO 



»«iO'^ioiOQOk«Qco<MC0-^p^eoioeo«O'^io^p['^^ 



ijikj. 



r«co»«coioiococo-^-^io^ioiooiOt«iocoií>io'cb«d 



s 


áááááááéáBáááéáéáéáéááá 

oicóo«B>o»cdooiodHlod«oa»cdG>cdo>coi>^«>o>i^dS 


1 


• 



Sé 



—164— 



I 



I 



•S. 



Szig^S^oIiziaiNszi "D zíB, 



\i 



e« 09 oo e^ oo e* 09 o - g<i 

<0 o» 00 t« <0 fr« lO «o (0 fr« ~ <0 



í 



^O-^O-^OOOOOfiOOOO 
dsrrsssrssss 



3 



^^o:o>»c<oo^b»>ooo^ 

f-iO««-i09»-4G<l04 09f-iO4i-^09 



1O^H't«^00^Q0Q0Q0»^00 
090909040909040909090404 



OOO - . .OO -OOO 
co co eo " - -eoo9 * co eo eo 

«OOCOQOCOO»<O^(OO»<0O» 



09 



09 S09 



«o t« 00 

09 :09 ro9 



—166— 






O 






\sí 






8: 



i 



1 



1 



O * 



<5 il d il 



|.á s á á á d s s-sl-S s á é á^S S'S § 



8 



►2 85^^»-"-«5-S*S-S 



3T5 'O TJ T3 i •« Tí "a -fe "3 ^ - - 



s 






. 8 fl á 8 B^->*^->* § § i ^.^K!feV- 



d 






OOOO^09QO<H«Qpi-ra0H'l«<^^i0e9e9OO 



09 






C<ie4e9e4c4e4c«e4e^e4e4e«ie<9e«c«e4e9e^e«e^e^ 



«o -«^eo^cococo " - -^ -««CTíO'^ -«OÍS 



^ req seo r <^ rio r <o r 



O ^ 

SOO so» Si-I So-t 



—1S6— ' 





i 






n 



ó 

•3 



tiJiljTiiii 

S-TÍ "^ 'd «S *0 H«T3 "O "O 'O 



TJ •« TJ -S tJ tJ •« 6.h3 -3 -2 

M I-I »-♦ -2 M h-l l-H S Pr?^ 



«o (O 



: ? s s s 



sssrs«r«^cr=9r-..sr 



^IsüJai . 



*Í^'«^|'«í^i^gg 



• S 8 (^ • 

- ^ T3 •© 5B ÍH 



ooQooí<»Qooofc*í£SKSSSSSSSSSgSSS 



SS!SSSSSSS&SSSSSSSSSS!rs:S 












fl a fl 8 p a d á d a fl á d a fl a d á d s fl B 

o> too» <do»<doi«da»tdak<0a>ttrar ^os %ó o <oo> h^ o» 



i 



»-• C^ co -^ 



<o 



00 0> o v-4 <M 

ri-x sr-i soí r« rc< 



-167- 



3 



I 



A 



I» § M é ^ á M' á ^ § a s 8*^ á 8 
|SSSSS3BSaS5SSS'25S 



04 



lO C9 



00 Ok 



i 



I 

•8. 



i 



6 



1 



a 



{ 
I 



I 






00 Ok t^ l« 00 0k Ck Ot b* 00 oto 0k Ofe 40 1*^^ 0k 



tfdoeicoevo<oooe«ooooo o «0 o t« «^ 

fc* ^ ^. .... 

eissrrrssssrssssrsr 



OOOOO»r<-<O-^O»«0O»<Oi->iOQCOOOOO 



aooooo>^ao^CkooosooOoooiotoooo 



. . .0 : - : jOOO .0 .O • • . 



i 



CO^>OtOh«OOOkO*^ 

C4 rc« =c<i rc<i £C9 reí :e4 r^ seo r 



25 



—158— 









f4 



I 



i 



¡•si 






I 



i 



m 



í 



"3 'Sl'3 

=1= = = = = = = = = = = = » = ''lll 

^^ ^^ ^^ 

(«c^Oe^Oeooo^ao^aoooeoe^O'^OOiQ 

lOiOiOlO«OiOlOlO)O'«^lO'«^iO<O<0kO«OKd«O<O(O 

<o <o ^ fO co co <o <o co co *f ^ o fO %o <o <o <o <o <o <o 

aoOQOOoo^QOf^QOior^oaor^o»fr«o»aooo 
eqcoo<4coc«coe9C9eqG9e9C9coc4C*«e<9r-ie«c4eoe9 

BáBdSdBáádBáBáÚdBáBá B 

. . GO . . .OOO . . lO . .o .o . .o . 
- - lO - • "eoeoeo - * -^ - *eo - w - • eo " 



vH rci reo £^ so r«o rt« =qo =C» cr-i ri-i 



—159— 



3 







iiiiitíi 



«I 



F7 



Si 



cd 



í 



i 



(i* 



.• . á 



«i|^j|^' = 
^ '^O 






fr«O>Q0a0 "OOOOOOb-OO * Ok b* 00 l« 00 00 00 o» l« 00 t« 00 



Goeo'^OOooi«OiOrHOOe9aoocoeoiAC9eiO>o«-4 



0>e0t«f-iOOt«t«<0ll>«DO00C000O99Ot«l^0»OlO 



OO»OO>^HO*-^OO>GOOO>O>QOQb*>-^t«-OGOaOOO0> 



- - - - - c^ - - - - Q^ - »^4^fio - - - • - - j.^ 
OC0r-iC00»<00»C00» tOOk <DO> <0O» « 00 «O O» «0 i-4 «OO 



i-»ei eo '^ ift «o 



1^ 00 o> o ^H e^ 
^ si-i r»-4 =<M rc*i rci 



1 
f 






1 



é o- á 

iíi-íiíiiiiiiiiii 

s " "g ■ ""3" 



■!S«iaiíÉ>!*'|«IÍÍ^i5|||nl| 



Sr>SSt-SSt-ai5aoSSS<oS 






5328322 E«aSHSS 



ÓCOOOACOOOCgO 



BsSdSdaijBiiáiiadBá 
! = = = =2 = = = =o = = = = = 



-181— 

ESTUDIOS 

SOBRB 

LA LLUVIA. 



Oaandola oondensacion del vapor de agaa, en el senodemiB*^ 
nube, da lugar á que se formen gotitai un tanto ▼olnminoaas j de-* * 
masiado pesadas para oontínaar suspendidas en el aire, estas gotas ^ 
caen en la saperfioie del suelo, originando el fenómeno de la lluTÍa. 
Esto supone que la temperatura de la nube es superior k la de la -^ 
congelación. Si las partículas acuosas están k una temperatura mas 
baja que O"", pasan al estado sólido, se orístalisan j fot man una nube • 
de hielo ó de nieva Oondensadas las partículas sólidas en copos de*- 
masiado voluminosos para contrastar la gravedad, se precipitan, y si * 
se atraviesan en su caída capas igualmente frias, ent6nces cae nitvé^ 

A veces acontece, que sólo intoririenen algunas de estas condidlo- - 
nes, 7 que con las gotas de Uuvii^ se mesclan copos de nieve en pro. 
porción variable. La niebla, en lugar de remontarse á la atmósfera 
7 de transformarse en nube, cae k veces Umbien en forma de lluvia 
fina 7 penetrante que se llama llovizna. 

Viste á cierto distencia en el horisonte, una nube que se re- 
suelve en lluvia, parece confundida con el suelo; los regueros agri* 
sados 7 vapores, ca7endo oblicuamente según la dirección del vien* 
to, enturbian la transparencia del aire ó impiden distinguir lea ob» 
jetos situados detrás de ellos. Oon frecuencia acontece que estos* 
rastros ó regueros no llegan baste el suelo, lo cual indica que las 
gotas, encontrando capas distentes del punto de saturación que co* 
rrespoftde á su temperatura, se evaporan 7 desaparecen; en esto ca- 
so no ha7 lluvia sino para las capas do aire mas próximas á la basa 
de la nuba Oompréndese tembien que ha7a gotas, que siendo baa. • 
tente voluminosas, al escaparse de la nube lluviosa, disminu7en pro. 
gresivamente 7 llegan al suelo mucho mas pequefias que en su punto 
de partida. Pero sucede lo contrario si las capas inferiores del aire 

26 
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6itán más hümedia j mi» irÍM qae aqaellia de donde emana la lia* 
▼ia; las gotaa aumentan, oondenaando en jo tuperficie el exceso de 
vapor de eetaa capas sobresaturadas, j en este caso la lluvia es mas 
copiosa abajo que arriba. 

No se puede poner en duda la influencia de la dirección del viento 
en la producción d^ la lluvia,' j cuandoi sopla del mar hacia el inte* 
rior de las tierras, en cualquier clima que sea, no tarda en llegar la 
lluvia. La esplícaoion de este fenómeno es muy sencilla. La mayor 
parj^ d^iesitíempca lluviosos tienen por causa los vientos de entre 
Burj Oestik; Mientras- duran los de la región opuesta que traen 
contigo masas d» aire secas- de resultas de su paso por los contínen- 
tes, ea donde^ euivirtud de condensaciones sucesivas, se desembara- 
san del. vapor de agua de que estaban cargadas primitivamente, el 
tiempo* es* bueno j peco y el cielo está despejado. Tan luego como 
soplan los vientostde Sur á Oeste, se* ven aparecer los primeros ci- 
rros ; precursores do un cambio- de* tiempo; empesando la condensa* 
cion en las. partea más* elevadas y más 'finas del aire. Afluyen las 
masas da aire húmedas procedentes «del Océano, las cuales tienen 
que»eabÍB pos la- pendiente denlos continentes hacia los que se diri- 
gen,* y ^^ medida* quo van subiendo,- la' dismúAicion de presión las 
obligad dilatarse^ correspondiendo k esta dilatación, según lo hemos 
indicado- yai'un consumo del calor que traen consigo. Bajo el punto 
de saturación, la humedad se condensa en nubea cada ves ma^ espe- 
sas, hasta que estando ya el aire sobresaturadoi no pueden formarse 
nuevos vapores. Entonces comiensa la lluvia, estando su duración 
en proporción con la cantidad de vapores traídos y con la duración 
de loa vientes que los-renuevan. 

81 el viento húñkedo' tropieca en su marcha con obstáculos, como 
cadenas de montanas, el aire en movimiento se eleva sobre sus lade- 
ras hasta sus cumbres, en donde la temperatura puede estar bastante 
baja para que el vapor* condensado se cristalice, formando copos de 
nieveí 

Apropósito de este caso, citaremoe la teoría que hace treinta afios 
desarrolla im escritor francés, Mr» Babinet, en un folleto sobre el 
rÍ€|^od(rf^MOi qi^^lManinoaaquí; ^ 
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nLu masas de aire de loa marea y de las llanuras llevadas por 
las corrientes atmosféricas hacia las montafias, se oorren por sus la- 
deras, y por consiguiente sé elevan á lüturás intnensái. Ehtónoes es- 
tas masas se dilatan y se enfrian prodigiosamente: 200 metros de 
elevación dan ya 3 grados de frió: fúsguese por esto del que debe 
resultar de una elevación igual fc la de los de la Oordillera occiden- 
tal de las dos Amérieas. Esta es la causa de que las cordilleras sean 
la cuna y origen de los grandes rios, y sin necesidad de recorrer el 
globo entero, vemos que los Alpes de Europa dan, con el viento hú- 
medo del sudoeste, nacimiento á dos grandes ríos.* el Ródano y. el 
Rhin. Oon el viento del BSste, estos mismos Alpes hacen que se de- 
posite el agua que alimenta la inmensa cuenca del Danubio, y final- 
mente, oon el viento cklido y húmedo del Sur, el elevado antemural 
de los montes que están al Norte de Italia hace que se deposite to- 
da el agua de la cuenca del Pó y de los demás tributarióe del Adriá* 

tico. II 

Volviendo al curso dé nifesth> texto, reoó^áráitaóii que ha^ un 
refrán conocido que dice UíMria peqUeñá ditipa vietUo graréde, que 
es la expresión inversa de lo que suele suceder ouahSo sobreviene 
la lluvia en las circunstancias dé que acabamos dé hablar. Y en 
efecto, cuando la velocidad del movimiehto aereo distninuye 6 se 
anula, las masas dé airo qué se han * quedado inmóviles, fornian i 
modo de una barrera pafa las que aútf too han tentolttado su carre- 
ra; óstaa se elevan, se dilatan y se enfrian, y el vapo^ de agua que 
depositan en el seno* de un aire saturado ya,' suscita la lluvia^ qué 
quisas dimane también dé la éetaoiOn de moviitoientó^ es deoir^ déla 
supresión de una de las cansas dé suapensbm de la4 nubes/ 

A veces aoontécé, que al' terminar un diá húmedo y caluroso, 
caen gotas de lluvia dé un délo pdro y sito nubes. Dase el nombre 
de $9reno á este fenómeno, qué tiene mí espUóaoion en él enfriamiento 
de las capas de aire despuéi dé poilérse él soL Antenormente be- 
mos visto que, en ciertas drounstanoias, las altáS reglones del airo 
contienen cristales de hiel6, finas agujáfe bastante deparadas entre si 
y que por esta causa too altérafl latraspáretoda del aira Al descen- 
der por la tarde estas parttéulasó ¿i^ maá oalienték, deben derre- 
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Une formando gotitas y caer en el suelo. Esta ea la sencilla esplx- 
eaoion del iereno. 

Acción del agua en la vegetación. 

La acción de láa Uayias ó do las aguas de riego en la vegetación 
es muy compleja. El agua es indispensable á toda planta viviente. 
Necesita para crecer, desarrollarse j morir, una cantidad determi- 
nada de carbono, de hidrógeno, de ásoe j de otras varias sustancias 
minerales, que el aire y la tierra la procuran; además las radiacio* 
nea solares comunican la suma de trabajo luminoso necesario para 
mover estos Aateriales, Pero aun cuando tpdos esos elementos es- 
tuvieran al alcance de la planta en proporción superior á sus nece« 
sidades, no serian útiles sino acompafiados del agua necesaria para 
su preparación en la tierra y su introducción en el organismo vege' 
tal, para el trasporte de los principios elaborados de las hojas en los 
euales se ha efectuado esta elaboración en los órganos destinados á 
darles su forma definitiva. 

Las lluvii^ son el origen ordinario y natural de las aguas que* 
mojan el suelo. Oufuido no son suficientes, se suplen con los riegos 
en todos los- puntos en donde los recursos locales ó el estado de ade- 
lantamiento de la agricultura permiten recurrir k este precioso auxi- 
liar. En los campos de oafia es de absoluta necesidad contar con un 
manantial abundóte de agua para el riego, pues esta planta requie- 
re una cantidad de este líquido abundante y tan constante que se 
pueda utilizar en cualquier momento que se necesite. Además en el 
intervalo de dies y ocho á veinte meses que tarda la cafia en 
quedar en sazón, hay largos periodos de tiempo de secas que impo- 
sibilitarían el desarrollo de la vegetación. 

Los plantíos de cafia situados cerca del mar, como en las costas ó 
en la Isla de Ouba, no necesitan las aguas de riego, pues la abun- 
dantísima evaporación que se produce durante el día se resuelve por 
la noche en un abundantísimo rocío, muy suficiente para mantener 
la cafia en toda su lozanía. 

Los riegos se regulan según las necesidades, cuando se pueden 
practicar. El terreno, la estación, la plante, la fase de su vegeta- 
ción son con el estado general del cielo y la temperatura, las cir- 
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eanstanoias máa inflayentei en el baen ^to de la prodaooioii Te* 
getal. 

Pero las aguas no operan solamente por ellas mismas, es deoir, 
que sns efectos no se deben únicamente á la hnmedad, sino á la di- 
solacion de diversos productos minerales, onjo papel es mnj impor- 
tante en agrionltara. 

Las regiones intertropicales, están divididas en nna 6 dos esta* 
cienes húmedas, alternando con una ó dos estaciones casi despro- 
vistas de agna de Uavia, y la vegetación sufre estas intermitencias, 
en un especie de marasmo que corresponde al tiempo de secas en 
ves del invierno que no existe. La sona de los desiertos sin agua no 
es menos fértil por sí misma, y los oasis se desarrollan con los pue- 
blos de más ó menos importancia, como sucede en Ohihuahuat Ooa- 
huila. Nuevo León, eta y en todas partes en donde las aguas sub* 
terráneas, pueden llevar á la superficie la cantidad necesaria para 
suplir con los riegos la estrema carestía de las aguas del déla En 
este caso el cultivo se especialita, por decirlo así, á causa de la alta 
temperatura, por la continua sequedad del aire y por la extremada 
rapidez de la evaporación. No basta, en efecto, procurar agua á las 
raíces, además es necesario que estas últimas tengan un poder da 
absorción capas de reemplazar las pérdidas efectuadas por la super- 
ficie de las hojas; para cada planta hay nn límite inferior y un lí- 
mite superior á la evaporación, límites que no se debeq traspasar 
demasiado tiempo, aunque la humedad del suelo sea conveniente^ 

Cantidad de agua absorbida por las plantas. 

Los fisiólogos que han estodiado la transpiración de las plantas, 
se han propuesto descubrir, especialmente^ su mecanismo y las con« 
diciones de calor y de lus bajo cuya infiueneia se resuelve este fe» 
nómena Hay que distinguir dos casos esencialmeilte diforeatea. 

Lu plantas vivas mf op ar úm al aire como las plantas muerta^ eo- 
mo la tierra, como un suerpo cualquiera que contenga mas agna que 
aire ambiente. Esta evaporación se efecMa por la noche como da. 
rante el día, en la oscuridad como en plena lus; sa actividad de- 
pende de la temperatura, del viento^ de la humedad del airs^ de la 
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prOpoitiotTcle agáa contenida en la planta, del grado de permeabt* 
lídad de tu epidermis; es un hecho completamente físico. Por esta 
▼ia la planta pierde agaa incontestablemente dorante los dias de 
escases; puede ^'perder también durante cierto número de noches. 
¿En qué proporoionest Nadie lo sabe^ porque creemos que ninguna 
tentativa se ha hecho para üslar, una de otra, las dos causas de 
consumo del lÉ^fUa por las plantas. En los dias lluviosos, en las no- 
ches de roclos abundantes, la planta puede ganar, si el día anterior 
se había debilitado. 

A la evaporación, fenómeno puramente tísico, va unida la íram- 
piraéion^ fenómeno fisiológico de otra naturaleza, que no se produce 
mas que bajo la influencia de la vida j bajo la acción de la lus; fe- 
nómeno independiente de los vientos y del estado higrométrico dcfl 
aii^ que no podemos comparar mejor que al fenómeno de transpi- 
ración cutánea en los animales. Guando el sudor aparece en la su- 
perficie del 'cuerpo^ la bausa es interna y no extema. 8in duda si el 
&lre es Séco y aigltado^ las gotítas*de sudor pueden irse evaporando 
ámédidá^uó tíeáden á formarse* de nuevo^ mientras que en el aire 
lümóvil ó sátuhtdo puedan aumtetar de volumen y resbalar; pero 
'la excreción del* agua á través de los poros de la epidermis es extra- 
fia á la humedad del'aire'que cambia iólamente la apariencia exte- 
rior y los efectos fisiológicós:'evaporándose el <ttdor á medida que es 
escretaido, ta dejando los productos sólidos que "tiene en disolución» 
mientras que él sudor que sigue escurriendo los arrastra consigo. 

Lo mismo sucede en las plantas. Por los poros de su epidermis, ó 
tnejorpor Slis estómates, excretan, fisiológicamente^ agua que el aire 
disuelve k medida que aparece, ó que forma en la superficie de las 
liQJas gotítaa más ó menos voluminosas, ó que, «en fin, arroja por 
«na contracción fisiológica de los estómates. 

^La transpiración ^cutánea de las plantas, independiente de la hu- 
medad del aire, está iuiuida por el oalort Bs probable, á pesar de 
que no se ha dado todavía ninguna demostración directa y precisa; 
pero está incontestablemente dominada por la acción de la luí, co- 
mo lo han demostrado los experimentos de Ouettard en 1748, y 
eomo lo han demostrado los experimentos de M. Deherain. 
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Mr. Ouettard hab(a ooloeado tres ramu de morella, enfedadéra 
ordinaria (dulcamara), en tre» globoi de vidrio cerrados, despenes de 
introdaoida la planta. Uno- de los globos estaba expuesto 4il sol sin 
ningún abrigo; el segundo estaba á la sombra de una servilletai cu* 
yas cuatro esquinas se anudaban en cuatro puntales; el tercero qu^-. 
daba cubierto con una servilleta colocada directamente sobre él vasó^ 
Del 10 de Septiembre, á las siete de la mafiana^ hasta el 16 á la 
misma hora, la rama del globo descubierto había transpirado 82 gr, 
83; pesaba 13 gr. 45. La del globo que estaba en la sombra de la 
servilleta pesaba 13 gr. 39-; había dado por transpiración 43 gr. 02. 
La del globo qae estaba completamente cubierto no había transpira^ 
do más que 14% y sin embargo pesaba 15 gr. 41. 

To no me esperaba, dice Mr. Quettard, á ver una diferencia con- 
siderable entre los pesos del licor transpirado do la rama del globo 
que estaba en plena luz á la que estaba solamente 4 la sombra. 
Guando ví el resultado, me imaginé que la acción inmediata del sol 
pódia ser necesaria para aumentar la transpiración, f que unís planta 
que estuviera en un lugar mas caliente, pero privado de los rayos 
del sol, podía transpirar menos que en un sitio mas frio^ pero que 
recibiera esos rayos. 

Mr. Deherain ha operado como Mr. Quettard en vaso cerrado», 
introduciendo las varas ó las hojas de una planta vitfo 6fr€9e€^,ea 
un tarro ó en plena tierra, en un globo de vidrio cuyo orificio se 
cerraba en seguida con un tapón agujereado ó hendido para dar pa. 
so á la vara. La evaporación no era, pues, apreciable, y el peso del 
agua transpirada se observaba por el aumento de peso del vaso. 
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Hé aquí el renimen da lo« resaltados obtenidos: 

ÑafcnilMádtU X3CP0BI0I0N. Tamptmtiiim PwotdtU AKUk 

dtUpUuta. hoja. tnauípináA. 



fSoL 28 

Luz difusa..... 22 

Oscuridad. 22 

{Sol 19 

Luz difusa..... le"* 

Oscuridad 16 

NO a Trigo.... {osLúridi^Z. 16 

fSoL 26 

Luz difusa. 22 

Oscuridad 22 
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2,419 


0.882 


1,920 


0.177 


3.012 


0.011 


1,610 


0742 


1,216 


0,180 


1.342 


0,023 


1,860 


0.718 


2,470 


0.028 


1,760 


0,703 


1.810 


0,060 


1.882 . 


0.007 



Aunque Mr. Deherain no ha hecho análisis mas que con cereales, 
sin embargo la demostración es suficiente para poder apreciar el va- 
lor de la influenfld^ de la las en la yegetacion en general, y particu- 
larmente en la qffitL de asacar que necesita toda la intensidad de 
la las. 

Los resultados obtenidos en este cuadro son tanto mas concia- 
yentes, que en el experimento nüm. 8, la temperatura al sol no era 
mas que de 22 grados como á la sombra en el experimento nüm. 1, 
y que la transpiración en este último caso ha sido cuatro veces mas 
débil que en el primero. 

En la oscuridad, la evaporación ha sido siempre muy escasa; si 
no ha llegado k ser nula, es porque la oscuridad no ha sido comple- 
ta, y que, además, la excitación luminosa persiste algún tiempo 
después que la causa ha dejado de existir. 

A fin de demostrar que la transpiración es debida k la luz y no á 
la temperatura, Mr. Deherain colocó el tubo que contenía las hojas 
de trigo en* una manga atravesada por una corriente de agua k una 
temperatura media de 159 

E^ el sol, la trampiracion fué de O gr. 939 por hora y por gramo 
de hoja; en la oscuridad producida por una envoltura de papel ne- 
gro^ no fué mas que de Ogr. 016. 



Habiendo reemplazade el agna por el hielo fundido, el agaatrana* 
pirada al sol fué de 1 gr. 088 por gramo de plantai No debe tomarse 
«•te ensayo al pié de la letra jr siponerae que el frío iávoreee la 
transpiración. 

Mr. Deherain ne esplioa la intensidad ni la natvralesa de los ra- 
yos transmitidos á trayés del agua 6 del kiele» 7 sabemos que esta 
Intensidad es muy variable de uno á otro día y de ana kora á Otra. 
Además, estando encerrada la planta en un pequelo espaoio á oere 
grados y quedando á una temperatura mas elevada del flujo de la 
savia y la aeoion de los rayos solares, debe reaparecer la evapora- 
ción y afiadir su efecto al de la transpiración. 

Si se juntan estos diversos resultados de la acción comprobada de 
la luz en el trabajo de asimilación y de organiíacioa de las plantas, 
puede muy bien deducirse que la transpiración está unida de una 
manera íntima al mismo acto del desarrollo átíl de la planta. 

El vegetal expulsa de sus tejidos el agua que los llena y que In- 
trodi\jo las materias salinas indispensables k su orgaaiíacioo^ De 
•ese modo facilita la introducción de nuevas cautidades de agua por 
las raíces, y al mismo tiempo, de nuevas provisiones do materias 
salinas. La actividad de este doble movimiento está en relación con 
ol agente que regula el trabajo de organitacion. Pero una condicioa 
necesaria es que el agua no falte k la planta y que tenga siempre 
«uficiento cantidad á su disposición. 

Estudios sobre el agua atmosrórlca. 

La atmMera contiene cantidades muy variables de vapor de 
ugua; el aire contiene también siempre alguna cantidad, pero rara 
▼es queda saturado. 

El agua y el hielo se transforman gradualmente en vapor á cual* 
quiera temperaturiL Los mares, loi ríos, la tierrai siempre mis 6 
menos húmeda y todos los seres vivientes, exlslan sin oeaar en la 
Atmósfera vapor do agua que se resuelvo ulteriormente en lluvia é 
nieve, en nieblas ó rocía 

El vapor de agua, en efecto, presenta esta particularidad, además 
común k todos loa Vapores, que un sspaeio dado no puedo oontmier 
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mis qae un peso determinado por la temperatara del espacio, tanto 
más grande que esta temperatura es más elevada. Cualquier canti- 
dad de vapor sobreafladida sin elevación de temperatura daría lu« 
sar inmediatamente á una condensación de vapor en forma de agua 
ó de hielo; toda biga de temperatura producirá el mismo efecto si el 
aire está saturado, ó la aproximará de su punto de saturación si es 
tá lejos. 

Para saber si el aire contiene vapor de agua se echa en un vaso 
de cobre ennegrecido por la parte exterior, un poco de hielo ó me- 
jor una mésela de hielo triturado y de sal. Inmediatamente el va- 
por de agua existente en la atmósfera va á depositarse sobre la su* 
perficie negra dá vaso y se congela, de tal suerte que el vaso negro 
aparecerá blanca 

Para dosar este vapor de agua, se emplean diversos procedimien- 
tos de los cuales el más sencillo consiste en recoger esta agua y pe- 
sarla. Mr. Boussingault hace pasar un volumen determinado de aire 
por tubos llenos de piedra pómes embebida de ácido sulfúrico y pe- 
sados de antemana La diferencia del peso de estos tubos, antes y 
después del experimento, da el peso del agua retenida. 

Este método imaginado por Mr. Brunner, tiene el inconyeniente 
de durar varías horas, pues el aire debe atravesar lentamente los 
tubos de desecación, y por consiguiente no puede aplicarse más que 
aocidentalmente en las estaciones meteorológicas. 

Los Higrómetros. 

En los observatorios meteorológicos, se evalúa, varias veces al 
dia, la cantidad de vapor de agua que contiene el aira Los instru- 
mentos que se emplean en esta determinación se llaman hygrótM^ 
iroi (ugroi, húmedo; msiron, medida) iyehr6m»íro§ (tueros^ frío, 
húmedo; meiron^ medida) hygrómetros condensadores. 

ün gran número de sustancias, que llaman hygroteópiau, son 
sensibles á Jas variaciones de la sequedad ó de la humedad. Los ca* 
bellos, en particular, se alargan cuando el tiempo es húmedo, y se 
encogen cuando el tiempo es seca Se concibe, pues, que las dilata- 
ciones 6 las contracciones de este cabello ó de sustancias análogas. 
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]»nedaii permitir medir la cantidad de vapor de agaa contenida «n 
el aire. Oasboia empleaba tripas de gusanos de seda; Hath, frag- 
mentos de piel de rana; Wilson, ▼ejigas de rata; Majer de Verone^ 
la membrana interna de las cascaras de huevo; Oazalet^ liilos de 
seda; Luc, cilindros de marfil; Franklln, fibras de caoba, etc. 

En 17'7o, Baussiire construyó un hygrómetro de cabello que lleva 
su nombre y que se emplea actualmente. Los alargamientos muy 
débiles del cabello están amplificados de una manera muy sencilla^: 
el cabello, fijado á una de las extremidades está enrollado en la otra 
exttemidad k una polea de doble cuello que lleva una agrya larga 
móvil con ella y se mueve ante un arco graduada 

Sobre este segundo cuello de la polea pasa un hilo de seda termi- 
nado por un ligero peso destinado á mantener tendido el cabella 

Estando elinstrumento suspendido en una epruveta conteniendo 
agua; pero de modo» se sobreenttendOi que el hygr6metro no toque 
al agua, se marca cien sobre una división del aroo graduado delante 
del agua en donde se detiene la agija. Estando el instrumento co- 
locado en un sitio perfectamente seoo^ «o marca oero sobre la nueva 
división en donde se detiene la aguja. 

fie divide en 100 partes iguales el aroo que separa los dos puntos 
de detención que acabamos de establecer. Sauasuse empicaba dos' 
cabellos largos, lisos y sedosos, cortados en una cabeza vivay anna. 
Es preciso principiar por desengrasarlos: Saussure los cosía en un 
forro de tela; los' hacía hervir durante 30 minutos en una legía de 
carbonato de sosa, y los dejaba enfriar guardákidolos en la soludon. 

Esto higrómetro presenta sin duda preciosas ventajas bajo el do* 
ble punto de vista de la sencilles de la oonstruooion y de la obser- 
vación; pero tiene ciertos inconvenientes: el cabello es delicado, tt- 
oil de romper y deteriorar; la polea no tarda en engrasarse al ure y 
on presentar resistencias qne falsean las indicaciones del instm- 
mentó; dos higrómetros no dan dos indicaciones idántica% es preciso 
tener para cada uno una escala especial de graduación, eta Arago 
propuso reemplanr el cabello por un manojo de tres ó cuatro cabe- 
llos reunidos. Mr. Harie Davy toma por sastancia higroscópica una 
crin de caballo sacada de un aroo de violin nueva • • . • 
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Generalmente le tiene más oonfianxa en el inttrumento ITameif(^ 
syehámHro, Esto initnimento, imaginado por el tlsioo esoocés Lea- 
lie 7 modificado por Angost de Berlín, ae compone sencillamente de- 
dos termómetros muy sensibles y perfeotemente de acuerdo, coló* 
cados el uno al lado del otro^ pero el depósito de uno de ellos está 
siempre piqjado. Esto último termómetro, marca una temperatura 
siempre más baja que la del depósito en seco. La diferencia de estas 
temperaturas permito detorminar el estado hygrométríco del lugan 

Pero el sycrómetro, que es muy sensible duranto el verano, lo e» 
mucho mépos en los tiempos fríos, y aus indicaciones se suspenden 
algunas veces duranto las heladas. 

Peso del vapor desagua. 

Según los cálculos de Danton, la atmósfera debe contoner, por 
término medio 0.0142 partes do su peso de agua. Así, el oxígeno 
y el ásoe forman ellos solos las 99 centósímas y media de nuestra 
atmósfera! sobre la otra media centósima 9 décimas son vapor do 
agua; el resto es ácido carbónica 

Esto cantidad de vapor de agua suspendida en el aire, es esencial- 
líente yaríable, según las estociones, la tompératara, U altitad, la si* 
t^acipa geográftcf^ los vientos, etc. Se ha demostrado que la can ti- 
d(|d de vapor de agua es sumamento pequ^fia cuando el viento sopla 
ei^t^ ^1 Norto y ^1 Nordesto; aumento cuando vueWe al Este, al 
Buresto y al Sur, y alcaosa su máximun entre el Sur y el Sureste, 
papn^ disminuir d^ nuevo %1 pasar al Oeste y al Koroesto 

Li^ humedad 4<4 úre aumento desde la superfice del suelo basto 
mil metras; despees, partiendo de esa altura, disminuye sensible- 
mente 4 niedida oue se eleva. Hé aquí las indicaciones obtenidas 
por Urt Olaisber en su célebre ascensión en globo: al salir, el higró- 
met^ marcaba 60; á 500 metros, 70; k 1000 metros, 72; después, á 

2000 metros, 60; k 3000 metros, 48; k 5000 metros, 36; en fin, á 6500 
metros, 16. 

Bl aire no contiene generalmento más vapor por la tarde b por 

la mafiana que duranto el dia, y muchas veces contiene menos; pero 

como es mto frío, está más cerca de su punto de saturación y parece- 
húmeda . « 
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El ((fado higrométríco de ud lagar rarUrá, ptleí, en general, ea 
sentido inverso de la maroh^ de la temperatara. Ei^tará en m mázi- 
mun á la salida del sol, en el momento más frío del dia; a^oanza^ su. 

mfniman hacia las dos ó las tres, en el instante más caliente del 

, ..... 

dia. Los mismos efectos generales se manifiesta^ en el curso del 
afio. El grado higrométríco es mkximuh en invierno; es mínimua 
en verano. Pero los hechos partiQalares están freoaenteqa^i^te en 
contradicción con esta regla, y sus anomalías dianas son 1m. qoo 
nos indican el estado probable del tiempo. 

£1 grado higrométríco del aire es bastante uniforme en la super- 
ficie de los mares. En ésta el aire está siempre cerca de su punto de 
saturación, sobre todo á cierta distancia de las costas, á pesar de 
que el agua salada no da tanto vappr como el agua pura á tempe 
ratura igual. 

Este grado higrométríco es al contrario muy variable en la super- 
ficie del suelo^ en donde la evaporación es por término medio menor 
que sobro el agua. De ahí resulta que la dirección de dond|9 sopla 
el viento en un lugar ejerce una gran influencia sobre el grfulo de 
humedad que se encuentra en él j sobre la rapidez de la evapora 
cion que produce. 

El aire al subir en la atmósfera se enfría necesaríam^nte por qI 
solo hecho de su ascensión; su grado higrométríco aumenta, pues, 
con la altura, hasta la capa de condensación. En la capa de las nu* 
bes, está casi saturado; pero más arriba no lo está, j en las grandes 
alturas su sequedad es frecuentemente extrema. Los efectos aeran, 
pues, muy variados en las montaflas elevjidas, según el estado gene 
ral del tiempo y la dirección de las vertientes por relación á la del 
v¡ont6. ]S1 aire estará siempre más húmedo sobre las vertientes ex- 
puestas al viento reinante que sobre las vertientes contrarias. Las 
brisas de tierra y de mar, de montaflas y de valles, modifican igual- 
mente las condiciones normales de la humedad en el aire. 

Evi(poracipn,de la superflciedel suelo. 

La velocidad de evoporacion del agua depende de varías oireuns» 
tancias En igualdad de condiciones es máa grande con t) agua pura 

28 
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que en el agua meiolada oon otras sustancial. 8in embargo, la tierra 
embebida de agua evapora casi como el agua pura, teniendo la mis- 
ma temperatura. Es preciso que haya llegado á un grado de seque- 
dad bastante adelantado para que la evaporación de su agua se ami- 
nore en una proporción muy notable. Ei verdad que durante el dia 
la temperatura de la superficie de la tierra es generalmente más 
elevada que la del agua, y que algunos grados de calor demás bas- 
tan para acelerar la evaporación en una proporción considerable. 

La evaporación depende, además, del grado higromótrico del aire 
y de la rapidez con la cual este aire se renueva y de su grado de 
agitación. Citaremos algunos casos con este objeto. 

Aire saturado á 5 grados contendría cerca de 7 gramos de agua 
por metro cúbica Si su estado higromótrico es de 4 centesimos no 
contiene realmente mas que 2 g., 8: la diferencia es de 4 g. 2. 

Aire saturado á 35 grados contendría 88 gramos de agua. Si su 
estado higrométríco es el mismo que arriba, 40 centesimos contie- 
nen realmente 15 gr. 2: la diferencia es de 22,8 en ves de 4 gr. 9. 
El grado de agitación del aire y su estado higrométríco no cambian; 
los poderes evaporantes del aire i las temperaturas de 5 y de 35 
grados serán entre ellos como los números 4,2 y 22,8: la evapora- 
ción será de cinco veces mas activa en el segundo caso que en el 
primero. 

Si en nuestro aire á 35 grados, cuyo estado higrométríco es de 
40 centesimos y cuyo poder evaporante se cifra en 22,8 , colocamos 
un cuerpo húmedo á la temperatura de 40 grados, el aire que con- 
fina este cuerpo participará de su temperatura, su poder evaporante 
subirá de 22,8 4 84, porque el aire saturado á 40 grados contiene 
vapor en la proporción de 49 gr. 22, en ves de 38 gramos por metro 
cúbica 

Por otra parte, el aire en el cual se efectúa la evaporación recibe 
un suplemento de vapor. Si se estanca, su grado higrométríco sube 
y su poder evaporante baja; si al contrarío es renovado rápidamente 
se presenta siempre en el mismo estado alrededor del cuerpo que 
evapora. 

Pero es preciso que hagamos observar inmediatamente que en to 
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do lo que preoede no hemos tenido en cuenta mu que la evapora- 
ción de los caerpoe hiimedos, tales como el agua y la tíetrai 

La evaporación de las plantas estk sometida á otras leyes: es nn 
fenómeno fisiológico y no nn hecho física No depende del estado 
higrométrico del aire^ sino del grado de luz qne alambra á la planta. 

Ta hace tiempo qne se ha tratado de medir el poder evaporante 
del aire en la superficie del suelo, y el empleo de depósitos de ova* 
poracion en el observatorio de Paris alcansa i los afios que han se 
gnido su fundación, hacia el fin del siglo XVII« 

Una de las observaciones mas completas de este género, es debi- 
da á Hr. Gasparín. Bl instrumento qne empleaba, bajo el nombre 
de atmidómetro 6 de evaporómetro, se componía de un vaso de me« 
tal de 10 decímetros cuadrados, de 50 centímetros de profundidad, 
cuyos bordes exteriores estaban rodeados de una borra de lana para 
impedir su calentamiento por el sol. Además el vaso estaba colow 
cado en el centro de nn cuadro de madera de un metro de ladoi 
atravesado por un agvgero cuadrado de la dimensión del vaso eva- 
poratorio, cuyos bordes apenas tocaba. Este cuadro estaba forrado 
de un canevás sobre el cual se pegaba un papel de tintura color gris 
claro, destinado á evaluar las gotas de agua que el viento podria le> 
vantar de la superficie del líquido. Hacia uno de los ángulos del 
vsso se encontraba una punta móvil, que por medio de un tomillo 
podía bajar hasta la superficie del agua para medir la cantidad, cuya 
superficie también se había rebajado por la evaporación. Un termó- 
metro daba la temperatara del agua. 

Las observaciones hechas por Mr. Oasparin con este instrumento 
le han demostrado qne cuando el cielo está claro ó uniformemente 
cubierto de un ligero velo, la evaporación aumenta en cantidades 
proporcionales á la velocidad del viento, y que un viento que tenga 
una velocidad de 8 i 9 leguas por hora seria suficiente para hacerla 
triple de lo que es en un aire enteramente en calma. No sucede lo 
mismo cuando el cielo se cubre de gruesas nubes, espesas, eúmuluM^ 
frecuentemente tempestuosas. En este caso la evaporación se ace- 
lera en una proporción tanto mas notable que estas nubes con fre- 
cuencia son precurrorss de la lluvia. Rste hecho importante se 
atribuye k la electricidad del aire. 
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La experiencia ha demostrado, desde hace mucho tiempo, que una 
agua electrizada se evapora mucho mas de prisa que una agua que 
no esté electrizada. La intervención de la electricidad del aire en 
la evaporación del Bue!o parecería, pues, tanto mas plausible, qué 
los oúmuíué están frecuentemente cargados de cantidades conside- 
rables de electricidad, Pero estas mismas nubes acusan al mismo 
tiempo un movimiento vertical en lá atiñósfera, movimiento casi 
insensible para nosotros, y cuyo efecto es llevar de abajo k arriba 
las capas de aire que se cargaron de vapores al contacto del suelo y 
de reemplazarlos por otras capas traídas de regiones superiores por 
oontraoorrientes. • Esta clase de movimiento favorece mas la evapo- 
ración que un transporte horizontal, dejando la misma masa de aire 
más ó menos tiempo en contacto con la superficie de las aguas. 
También es probable que la electricidad de nuestras miiquinas no 
acelere la evaporación mas que á causa de las corrientes de aire que 
produce alrededor de los cuerpos electrizados. 

Nada prueba que la electricidad representa un papel directo en 
la tendencia del agua á transformarse en vapor. 

El método usado por Mr. Oasparin, conforme además con lo que 
se acostumbra en basi todas partes, presenta algunos graves incon- 
venientes y dos atmidémetros colocados á corta distancia uno de 
otro estarán lejos de producir resultados iguales. El grado de ca- 
lentamiento de lá superficie del agua que evapora, modifica en una 
enorme proporción las pérdidas comprobadas, y esta temperatura 
cambia mucho con las dimensiones y con las condiciones de insta- 
lación de los aparatos. M. Piche ha propuesto reemplazar el atmi- 
démetro por un simple tubo de vidrio que se llena de agua cada 
mafiana y que se vuelca después de haber aplicado sobre su abertu- 
ra .un disco de papel secante. £1 papel se embebe de agua que se 
evapora gradualmente^ dejando en el tubo un vacío cuyos progresos 
se miden fácilmente. La temperatura del papel húmedo está deter- 
minada por el termómetro mojado del nekrémeirB; puede pues de- 
terminarse exactamente, encontrándose en condiciones de uniformi* 
d#d tan grandes como es posible. Este instrumento puede observarse 
seis 6 siete veces al dia, pues su gran sensibilidad permite seguir 
paso á paso la marcha de la evaporación, en las diversas fases del día. 
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AfT, cfl evaporómetro dá la modída del peder evaporante del aire 
y no la de las tierras áridas b calttvadas. Oáda porción de tierra 
tiene su temperatura partíeilár y, además, si estÉidlb de sequedad é 
•de humedad, cambia seguu les tiempos y los lugares. A la evápora- 
•cion del suelo, se afiade la de 4as plantas que nutre, y esta áttima es 
todavía mal conocida. Sin embargo, sobre estos puntos hay ciertos 
datos que importa recordar eu espera áe resultados mas completos. 

Fria producido por la OYaporacion. 

fe 

Un kilogramo de agua, para transformarse en vapor, absorbe y 
liace pasar al estado latente, «n ^ue te modifique su temperatura, 
una cantidad de calor tgual á la que seHa necesaria dar á §36 kilo- 
gramos de agua para calentarla de un grado. 

El vapor que se desprende de «n suelo kdmedo tiende pues k en- 
f riarlo, ó al manes le impide calentarse tanto oomó lo haría estando 
«eca También, fuera de su facultad más á menos grande de absor* 
bcr el calor solar, las tierras son más ó menos frescas é cáltenteé' 
bajo un mismo cielo, según que están más é menos hámedos y que 
abandonen más ^ «nanos fáoimente su agua k la atmósfenu Sin em- 
bargo, se entiende frecuentemente de otro modo en el lenguaje or 
dinarío de los agricultores. Sin -que la temperatura intervenga de 
un modo muy marcado, se dice que un terreno es ardiente cuando 
sus reservas de agua son insuficiente* para las necesidades de las 
plantas que tiene; se dice al contrario que es frío cuando la vegeta 
cion carece de excitante. 

Debemos distinguir la evaporactOR del suelo de la planta que nu* 
tre. La tierra no puede devolver su agua á la atmósfora más que en 
forma de vapor. La evaporación del suelo desaparece completamen- 
te en ün aire saturado. No sucede lo mismo respeeto á las plantas 
que emiten agua en un espacio lleno de vapor, oasi oomó en un aire 
seco. Oíertos árboles expulsan su agua por los estomatea en forma 
de gotitas muy finas, pero sin embargo visibles á la simple vista, y 
el suelo que recubren está tapisado de peqnefias manchas oscuras 
ptooedentes de estas gotitas. En la mayor parto de loo casos, o 
agua emitida por las hojas se evapora sobro la misttia hoja, al manos 
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€fa fa oftpa* de aáre que la limita y el resultado físioo; la alworcíbiv 
del calor, es casi la misma. 

£1 calor adquirido en la superficie del suelo y de las plantas por* 
el agua que se evapora, vuelve k quedar libre y sensible en el ter- 
mómetro cuando el vapor vuelve al estado'de agua ó de nieve. Pero^ 
la condensación no se opera en los lugares en donde la evaporacionr 
se ha producido} generalmente se efectúa en las altas regiones deV 
aire. La temperatura de estas regiones se encuentra aumentsda, 
pero sin aleanxsif el grado termométrioo del suelo. L^lluvia es pue» 
una causa de enfriamiento por si misma y por la evaporación ulte. 
rior que alimenta. 

Los riego» producen efectos de) mismo género, y lo mismo sucede 
también en las praderas y en los bosques. La evaporación en unr 
terreno sin vogetacion no ea mas que superficial; no es mas que len- 
tamente extrae el agua de las capas profundas. La yerba la absorbe 
por sus raices y la esparce en el aire por sus hojas, aunque exceptuan- 
do la lucerna, no alcansa mas que á cortas profundidades, el árbol 
Vija ro4i| y i^un admitiendo que los bosques retrasen la salida de las 
aguas pluviales k la superficie del suelo y favoreacan la embebicion 
de este último^ no tardan en quitarle una parte de su humedad 
para arrojarla 4 Ift atmósfera» Por igoal motivo se produce la fres- 
cura eft verano^ 



METEOROS ACUOSOS. 

VAPORES. 

El vapor de agua es fhv&iUe y no enturbia (a transparencia def 
aire mientras oonserva su estado gaseoscs pero toma diversos aspee 
tos, ya sea que ruerya af estado líquido en forma de glóbulos muy 
finos, huecos ó llenos, que se llama vapor v^utieular, si*a que pase al 
estado sólido en forma de finas agujas de hielo que se confunden 
comunmente A distancia, con el primer estado: La reunión de e»toa 
glóbulos ó de estas agujas en mases difusas y muy poco* densas, 
fofma lo que se llama en lenguaje ordinario lo$ vap^r^ que arrojan 
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fin velo blanquesiao «obre el cielo. Oaando^a conoentracion m mat 
•acentaada y qae «e percibe á dtttancia, se tíenen las nube$. Si ae 
coloca el observador en medio de estas nnbes afmrocen en forma de 
nMloM. La nibe y la niebla no difieren en efecto el ano del otro 
tnas que por la distancia desde donde se observa, y ai elevarse en la 
«tmóefera, la mcfbla que nos rodeaba ae iruelve mibe, eiti cambiar 
nada en sa nataralesa. 

Qao los globales de vapor oondensado se reanan en gotitas más 
voluminosas, se obtiene la 4hivia más ó menos menuda; qae los cris* 
tales de kielo se extiendan ó se sonden entre ellos, se obtiene la 
nieve; qae los copos seaa atfastrados por el viento y se formen ea 
una atmósfera caliente «nfriada aábitamente y revuelca por ana 
tempestad huracanada, se forma el granito. 

Erecto de las nieblas. 

Las nieblas, sin peijudicar por si mismas á las plantas á las cua- 
les procaran, ai contrarío, an contingente amoniacal apredable, 
^ercen una acción mal sana en el hombre y en los animaleSi pues 
fuera del exceso de humedad que presentan, retienen cerca del suelo 
una gran parte de los miasmas que este deja escapar, y ademfcs, la 
dirección de las corrientes descendentes que acompaftan su forma- 
ción arrastra hacia abajo los miasmas que durante el dia ae han di 
seminado en la atmósfera. Su acción queda concentrada de este 
modo. • 

Las nubes. 

En las frias mallanas de invierna, pueden verse desde la odapido 
de las montaftas, los valles cubiertos de una espeaa niebla simulan- 
do una vasta capa de agua. Guando los rayos solares comientan á 
calentar la atmósfera, la capa unida se atormenta, una especie de 
otas se elevan poco á poco, profundos vatlea se dibujan, y girones 
rasgados se separan arrastradoa á lo largo de ks montaftas por las 
corrientes ascendentes que se producen. 

Otras veces mientras que la atmósfera de la llanura tiene una 
transparencia perfecta, se ven masas nebulosas formarse en la cus* 
pide de las altas montallas y quedar como inmóviles uiientraa que 
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á tfa íacTo otras nubes seimradas corren rápidamente arrastracTas paf 
hñ vientoSr Lajf ^ ubes inmóviles no lo están mas que en apariencia^ 
El vapor elevado desde el valle á esas altaf regiones se va conden- 
sando, pero á medida ^e se produce el vapor vesicular desaparecer 
con el viento ^ queda transformado de nuevo «n vapor ^ La nube 
mareta el lugar frío, pero abrigado, en donde se opera la eondensacio» 
temporal; sus elementos se renuevan sin oesar^ 

Cualquiera fayisa qae tienda h desigi|alar á desnivelar las tem 
pernturfiS sobr^ li^ superficie del suelo, ayuda á la formación de co- 
rrientes ascendefites locales y ib lii producción de nubes aisladas^ 
Estas nubpe son también frecuentes ha^ta on los países en que no 
llueve casi niinof|. Las mas pequeflas islas de los mares tropicales 
están coronadas de nulies que se dibujan k ios lejos ante los exper- 
tos ojos áp los navegantes* 

A primera vista, parece que deberían distinguirse las nubes do las 
nieblas, no tan solo por su elevación en las capas superiores de la 
atmósfera, sino tii^mbicn por su fprma más definida. Las nieblas no 
suelep tener ooq^^noa marcados, limites, bien determinados, lo cual 
oonuste 1m m^s c|<^ las veces en que como estamos metidos en el 
seno áfi It^ nebulosidaí), no podemos juasgar de su forma exterior, 
^or otra parte, hay con frecuencia en las capas elevadas del airer 
nubes de formí^ vaga, indistinti^ y obseí vamos tf^mbien, especial- 
mente sobre la^ corrientes de agua que cruzan los valles, nieblas que 
rasan la superQcie del suelo y que ain eipbargo tienen perfectamente 
limitado» sus contornos. Guando por las mafianas se extienden en 
los paises montaftosos espesas nieblas en IfM partes inferiores del aire^ 
se las ve muy pronto subir por las laderas de las colinas, elevarso 
poco hasta mas allá de su cumbre, y adquirir á medida que se ale- 
jan, toda la apariencia de 1a« nubes ordinarias. Las personas que 
han subido algún monte y se han visto envueltas en esas nieblas 
transformadas en nubes, se encuentran á su ves en el seno de una 
nebulosidad que tiene todos los caracteres de las nieblas del valle* 
Por consiguiente, parece que no haya lugar á establecer distinción 
alguna entre ambas clases de meteoros, pudiendo decirse que si las 
nieblas son las nubes de las capas próximas al sucio, las nubes sou 
kt nieblas de las altas regiones del aire* 
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Acontece á meoiido en los bemioeoe dias de la ettaoion •oalaroea 
qae la atmósfera está completamente despejada á la salida del solí 
sin que ninguna partícula nebulosa empafie el asnl del oiekk'Sin 
embargo, á medida que el sol va remontándose^ se ven apareoer po- 
00 á poco en las alturas, ligeras nubecillas que van tomando euer- 
po, se reúnen j á veces acaban por cubrir una gran extensieo del 
cielo en medio del dia^ 

La formación de estas nubes se explica perfeotament», atribu- 
yéndola k las corrientes ascendentes de aire eálido que hemea des- 
crito ya^ Estas corrientes arrastran consigo el vapor de agna de 
que estaban cargadas; al llegar ilas alturas, la dilatación ocasiona- 
da por la disminución de presión produce un descenso de tempera» 
tura, el aire cae bajo el punto de saturación, y el vapor de agua-qia» 
contiene, se precipita, dando origen á una nube que aumenta con la 
reunión de nuevos vapores, condensados como los primeros y por la 
misma causa. 

Por una rason opuesta^ se ven nubes| formadas en las altas rt* 
giones, que se disipan, sin resolverse en lluvia y sin que el viento 
se las lleve lejos de nuestra vista. Para comprender este fenteeno» 
basta considerar que una elevación de temperatura hace pasar de 
nuevo al estado de vapor invisible el vapor condensado por el en* 
triamiento. 

£1 caldeo puede tener por causa la acción directa de los rayos 
solares b el paso de la nebulosidad al través de capas más calientes. 

Para terminar lo que teniamol que exponer aeeroa de las nubes, 
diremos algo sobre la causa de su suspensión en el aire. Para expli- 
car esta suspensión se discurrió la hipótesis de las «eticulos ó esferas 
liquidas huecas, y aun se supuso que estas estaban llenas de nn gas. 
mas ligero que el aire. Por lenta que pueda ser la caída de las go- 
titas acuosas de que están formadas las nubes, siempre acabarían 
por caer, y la lluvia acompafiaría k todas éstas hasta su completa 
desaparición. Pero no sucede asL Oierto es que las nubes no estlm 
inmóviles en la atmósfera, sino que subon ó bajan según las drcun^. 
tancias, encontrando capas de aire de diferentes temperaturas y más 
h menos húmedas. Toda nube sufre continuos aumentos y disminn- 
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aónet; al bajaor Imatá enóóntrar oapM mM oaüéntes ó mas 8eoai¿ «a 
baia inferior te diioelve á paiiur al estado de vapor invúible, al paso 
que la superior oreoe eu ?lrtud de nuevas ootídensaoiones. De tete 
modo puede pareoer que oonserva la misfnaaitura. 

Ia inOuencia de las corrientes, ya sean^asoendentes y vertícaleSi 
6 bien horizontales, puede eontribuir asimismo á mantener las nubes 
en suspensión en el aire. Fresnel ha aduoido también otra oausa, in- 
dependiente de toda hipótesis sobre la constitución física de las par- 
tículas .que componen la nube, bien sean glóbulos de agua, vapor 
verionlar óteristales de nieve sumamente sueltos. 

'"- MOompróndese,Vlice; que 'de la extraordinaria división del agua 
aólida ó líquida de la nube resnltenn múltiple contacto del aire con 
esta agua, susceptible de que la caldeen los rayos del sol y los lumi- 
nosos y calorifioosque proceden de la tierra, y que en consecuencia, 
el aire comprendido en el interior de la nube, ó muy próximo k su 
auperBoie^ esté mas caliente y dilatado que el circundante; deberá, 
pues, ser mas ligero. Resulta también de nuestra hipótesis sobre la 
gran división de la materia de la nube^ que las partículas que la 
componen pueden estar muy juntas, no dejando «ntre sí mas que 
pequefios intervalos, y ser no obstante muy finas relativamente á 
estos intervalos; de suerte que el peso total del agua contenida en 
la nube sea una reducida fracción del peso total del aire que ésta 
encierra, y bastante exigua para que la diferenciare densidad entre 
el aire de la nube y el ambiente compense oon creces el aumento de 
peso que resulta de la presencia del agua líquida ó sólida. Guando 
el peso total de esta agua y del aire contenido en la nube sea menor 
que él de un volumen igual del aire circundante, la nube se elevará 
hasta llegar k una región de la atmósfera en que haya igualdad en- 
tre amlxM pesos.' entonces quedará en equilibria Véase, pues, que 
la altura k la que tenga efecto este equilibrio dependerá de la tenui- 
dad de las partículas de la nube y de los intervalos que las separan, h 
Fresnel hace observar además que ha de efectuarse lentamente la 
salida del aire ^ido y dilatado fuera de la nube, y aun entonces 
resulta de ella ana corriente ascendente, que tendiendo k levantar 
las partículas de la nube, contribuye á su elevación. Su tempera- 
tura interior disminuye de noche, pero tan despacio que la nube 
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baja con gran lentitad en razón de la inmensa eztenaion- de su bu* 
perficie relatiTamente k su peso; esta es una causa qae, sin contri- 
boir á la elevación de la nube, interviene poderosamente en sa sus- 
pensión. La vuelta del sol la hará ocupar de nuevo su altura de la 
víspera, siempre que loe vientos ú otros fenómenoe meteorológicos 
no hayan cambiado las circunstancias atmosféricas j laa^condicio- 
nes de equilibria 

Acción de las nubes sobre el calor solar. . 

Además de las lluvias cuya acción sobre la vegetación es tan 
eBcaz, las nubes producen otro efecto no menoa importante. Oon- 
tienen la radiación nocturna y templan* el frío de laa nodies. Dunmv 
te el día interceptan loe rayos solaresi enfrian la temperatura de la 
luz y disminuyen su acción sobre las plantas. Sin embargo este úl- 
timo efecto no es tan considerable como^ podría creerse cuando el 
cielo no está cubierto completamente. £a la sombra proyectada por 
por una nube, es interceptada la acción directa del sol, pero esta 
nube, si no es muy densa y las nubes cercanas «nos envían la luz 
que, sin ellas, no noe llegaría. Así suplen en partea 1» pérdida 
que ocasiona la sombnL Los más altos grados de claridad« marcados 
por el actinómetro, corresponden á ciertos dias nubladoa^ En esos 
dias es cuando sh activa más la evaporación de las plantas, que es 
más alta la temperatura, más penosa y cuando son más freouentea 
los a$oleamienio$. 

Vientos locales. 

Todas las montafias dan lugar á verdaderas brisas locales debidas 
á la desigualdad de las temperaturas. Durante el dia, el suelo ca- 
lentado por los rayos solares, está más caliente que el aire ambiente. 

El aire, directamente en contado con él, participa de este exceso 
de temperatura y siendo más ligero» sube. Una brísa asoendente 
se eleva también á lo largo de loe flancoe de las montafias. Por la 
noche se produce un fenómeno inverso; el suelo se enfría más que 
el aire, una brisa descendente sucede á la prímenk La brísa aseen» 
dente, lleva k las altas regiones el calor y la humedad que ha toma* 
do del suelo durante su estandaí la brisa descendente trae al llano 
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el (rio que* ha raoogido durante la noche al suelo ' enfriado por la 
radiadoD. 

Lae brisas de^ tierra j de mar que soplan sobre las costas tienen 
un origen análogo. La temperatura del suelo cambia mucho del dia 
i la noche: la del mar yaría poca Durante el dia» el suelo está más 
calienta que el mar; el aire en él es ascendente y atrae la brisa de 
mar que refresca la atmósfera. Sucede lo mismo durante la noche, 
en sentido inversa Estos son fenómenos locales extrafios á la cir- 
culación general dé que hemos tratadp más arriba. 

Estas diversas- brisas al combinarse «on los vientoa generales y 
con la dilatación del aire en los meridianos por donde pasa sucesi* 
▼amenté el sol, producen la rotación diurna comprobada en muchas 
localidades. Se dice que 'tfnt6nces el viento da vueltas con el soL 

Prdfiiresion de los vientos. 

Oon. bastante frecuencia se ven transportarse los vientos en la 
superficie del globo en sentido contrario i su direccioué Un viento 
del norte, por ejempio^ comeasará á soplar en el mediodía de una re • 
gion antes de propagarse en el Norte. Se explica este fenómeno por 
la producción de centros de aspiración debidos á diversas influen- 
cias y. especialmente 'ál- vacio producido por las condensaciones de 
vapores. Oasi siempre estos cientos no- son en realidad más que 
ipientos de remoHnoa ó bien vientos envolveixtes que pertenecen 4 
un torbellino cuyo centro cambia progresivamente. Bn este último 
caso, los vientos que soplan en la dirección del transporte del eje, 
progresan en el sentido en que soplanj loa vientos opuestos progre- 
san al revés de su propio movimienta 

Iiov nentos soplan rara ves de un modo igual y continuo; resielí^ 
ten numerosas intermitencias en su fueran y hasta en su dirección. 
Iioa vientos que demuestran las nubes presentan más regularidad, 
salvo en los tiempos de tempestad, y es que nada estorba en los 
movimientos del aire en las r^ones elevadas, lejos de las asperesas 
del suela Las resiiftenoias que estos movimientos produoen en la 
supevfloie de la tierra hacen por efecto producir también muy gran- 
des irregularidades en la marcha de los vientos superficiales. No 
solamente estos últimos seguirán las lineas de menor resistencia y- 



-185- 

-^ dividirán mil porciones tegun los valles, sino qne también pare- 
-cera que caen detrás de los olMtáculos, en el movimiento tamaltuoso 
qoe resalta, laS líneas de mayor Velocidad oscilan én la f uperficie 
del suelo; cada panto i^asá pbr alternativa* de calma y cíe agitación. 
Parecidas alternativas, pero ibenos lapidas, sé prodacen también en 
los océanos El aire coire Menos pronto en sii saperficie qae en las 
altaras; se prodneen taibbien remolinos en el sentido vertical oomo 
un el Sentido horisontal, y además lol movimientos envolventes no 
pueden oonservar la verticalidad de sti eje en esas condiciones de 
desigual velocidad de transporte de las capas aáreas superpuestas. 
La parto superior ó media del eje adelanto sobre la parto iiiferiori 
7 cuando el desacuerdo llegue á cierto límite, la porción superior 
del eje se separa, continúa su camino bajándose gradualmente hacia 
el suelo, y cuando lo ha alcalizado los mismos electos se producen. 
El viento redoUa á cada contacto; se suavica en dárfa divisioil* 
Los montones de polvo ó d^ nieve, se producen, sobretodo, bajo 
' el viento de los abrigos, es decir, detrás de ellos con relación al 
viento. Un poco más lejos, allí en donde el viento levantsido por 
el obstáculo vuelve á caer a! suelo, la superficie terrestre queda re* 
vuelto; la tierra levanUda, las plantas descaltadas de tierra y algu* 
ñas veces desarraigadas. Oeneralmedto detrás de los abrigos, y k 
'^óierto distancia, es en donde causan los mayores desórdenes. . 

La violencia del viento adquiere en nuestro país y en ciertos mo- 
mentos una energía extraordinaria, y lo mismo sucede en las Antí* 
lias con los huracanes y los tifones en la India. Los dostrosos que 
producen se aumeriton muchas veces oon tomblores de tierra, á los 
cuales se atribuyen las tempestades, mientras que el examen de los 
•hechos demuestra que estas tempestades existian antes y después y 
-que ellas son, al contrario, las que determinan una ruptora del equi- 
•librio teirestre lentomento preparado. 

Influencia de las moles montañosas sobre 
la temperatura de los vientos. 

8é atribuye muchas veces una iüfluenciá exágMáé k las nieves 
que cubren las altas mesetas de las nlontáttaá sobre los vientdk que 



ban pasado por sobre de «as oimas. Esta influencia es real en cier- 
tos casos, cuando las nievei comienzan á fundir, no por la acción 
del sol| sino por el propio calor del aiie. Este aire pierde entonces 
una parte de su calor, y esta pérdida puede quedar sensible á pesar 
del recalentamiento que resulta ulteriormente de la baja del Tiento 
en la llanura. El efecto, es entonces análogo al que se resiente por 
la noche en la mayor parte de los Talles que se extienden bajo las 
pendientes de las mesetas^ La radiación nocturna baja de la tem- 
peratura del suelo de estas mesetas y la del aire que las recubre. 
Este aire frío desciende á los valles y produce la impresíAi que les 
Ha hecho dar el nombre en ciertos países de vaUe$ del «ti/KamtsiUa 
Pero hay otros casos, al contrario, en donde el paso de los vientos 
sobre las crestas de las montafias más elevadas y cubiertas de nieve 
es para ellos un manantial de calor á su vuelta en la llanura. 

Un ejemplo numérico hará comprender nuestro pensamiento: 



Ruemos que una masa de aire esté poco cargada de humedad 
para que en su ascensión no dé lugar á ningún depósito de vapor 
dé agua; supongamos, además» que su temperatura no baje por el 
solo efecto de la ascensión miÉs que de un grado por cada 100 me- 
tros recorridos verticalmente. A 1000 metros de altura su tempe* 
ratura habrá bajado de 10 grados. Si entonces vuelve á bajar á su 
nivel primitivo^ ganará un grado por cada cien metros recorridos 
en la vertical, volverá pues á tomar su primer temperatura con su 
primer nivel. 

Supongamos, ai contrario, que durante su ascensión, el aire se 
despoja de una parte de su vapor en forma de lluvia 6 de nieve. 
Esta condensación de vapor habrá sido acompallada de un despren* 
dimiento de calor latente compensando las pérdidas debidas á la 
expansión del aure durante su subida. En vei de bajar de 10 grados 
la temperatura de este aire habrá quisas bajado solamente de 59 
Pero en el periodo de bajada el recalentamiento será parecido en los 
dos casos, al menos que algunas nubes, restos de lluvia, no se fun- 
dan en el airo caliente y no detengan su recalentamiento. Si este 
recalentamiento fuera de 8 grados solamente en ves de 10, todavía* 
tendriamoa 3 grados de beneficio. 



' Laft raontáfil» son, puM, freoaeatemente üoa cKosade calor al 
mismo tíempo que de aequedadi por tai Tertientea opuestas á loa 
vientos lluviosos; una causa de calor j de lluvia en las Tertientes 
oxpuestas á estos vientos. 

Circulación general de la atmósfera. 

Los vientos que soplan en la superficie de la tierra son de una 
«xtrema variabilidad, sea en su dirección, sea en su fuenai Mien- 
tras ban sido estudiados de una msnera local sin nnif los hechos 
observados en un punto con los que se producen en otros lugareSi 
se han perdido en un dédalo del cud era imposible salir. Al con- 
trarío, el día en que todas las miradas se han fijado sobre el con* 
junto del globo, se ha visto desarrollar una circulación regular déla 
atmósfera en la superficie de cada uno de los dos hemisferios, y los 
mismos accidentes que entorpecen frecuentemente este movimiento 
regular se han mostrado sumisos á leyes fáciles de retener en su 
carácter general. 

En ctra parte examinaremos en su conjunto y en sus principales 
detalles la doble circulación aerea y marina, pues no podriamos, sin 
salir do nuestro plan, entrar en largos detallos, y por ahora nes con- 
tentaremos con reasumir brevemente los principales rasgos: 

Betuuhr térmico: es la región del globo en donde la temperatura 
es más elevada; se extiende de la América al África á través de los 
Océanos, entre los dos isotermas de 20 grados y varia algo en el 
curso de las estacionea Sube hacia el Norte en verano, ba{a háeia 
el Sur en invierno, siguiendo de un poco lejos la marcha del aol en 
los dos hemisferios. 

Sobre toda la prolongación del Ecuador térmico y particularmente 
en las partes de los océanos que atraviesa y en donde los movimien- 
tos aéreos son mas libres, el aire muy recalentado se eleva en masa 
hacia las altas regiones de la atmósfera y forma lo que se llam|i la 
capa ñewat&rial iueendmUé, de la cual veremos mas lejos sus pro- 
piedades. 

Alisios contra-alisios. 

Llegada á cierta altura que nos es desconocida, pefo que pasa de 



▼arios fcilómetrot, la capa de aire asoei^denta ae divide en dos capaa 
horísontaleí, preaentándote en la direpcion de loa dos polos, 

£1 novkniento asoensional asi prod^ioido, di^ lugar en la superfi- 
eie del suelo ó del mar k una aspiración de los dos lados del Ecuador 
tánnico. Otras dos oapas herisontales, rasando la superficie del glo- 
bo^ se dirigen <)^ laf r9gi9^es tempMas lUkia la zoqa central. Estos 
últimos/ por su misma posición, pueden observarse diariamente: és- 
ta» constituyen tos vientos alisios. Las dos capas superiores que, en 
su parte mas elevada, escapan ordinariamente á las comprobaciones^ 
directas, toman el nombre de catUrO'aUtioi iuperioret. 

Hasta aquí, el circuito no está completo. Se cierra bácia las re- ' 
giones tropicales por el descendimiento gradual délos contra-alisios 
superiores que vienen á fundirse en los alisios para alimentarlos. 

La principal fuersa motris del conjunto de la atmósfera reside en 
la capa^ ecuatorial ascendente, en su elevada temperatura y en la 
gran masa de vapor que acarrea; esta capa, netamente definida y 
Kmitada, sus peregrinaciones en la proximidad del Ecuador son re- 
gulares como la marcha del sol. 

LoSi alisios y los cpotra-alios presentan el mismo grado de regu- 
laridad en la proximidad del Ecuador térmico; pero k medida que 
se aleja da esta región central, las cansas perturbadoras son más 
numerosas y encuentran menos obstáculos á su acción. Laa capas 
tropicales que. descienden de los contrar-aliseos superiores hacia los 
alisios son difusas y presentan una gran movilidad. Oon frecuencia 
franquean bruscamente y sin causa apreciable para nosotros, anchos 
espacios en latitud, de donde nace la variabilidad de nuestros climas. 

Esta seria la situación si la tierra estuviera inmóvil en el espacio^ 
y ai fuera el sol el que diera vueltas alrededor de ella. La rotación 
diurna da la tierra alrededor de su eje, conservando siempre al do* 
ble circuito los caracteres generales que hemos indicado, le imprime 
•tros de otro orden que vamos á reasumir. 

Las paralelas geográficas no tienen todas el mismo radio y el mis- 
mo- desarrollo en largura. Van disminuyendo del Ecuador á los po- 
los, y la disminución es tanto más rápida en cuanto se aproxima 
más de estos últimos.. Gomo todos los puntos de la superficie terres- 
tre efectúan una rotación completa, en el mismo^ periodo de 24 horas,. 
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•a velocidad debe Tariai^ legan bu disUncia al Bouador y en la mis- 
ma proporción que loa radios.de loe oírouloB que deecribe. 

En el mismo Ecuador, la Telocidad es de 416 leguas por hora en 
el sentido del Oeste al Este; no es mayor de 273 leguas en París; (*) 
desciende 4 238 leguas en Newoastle sobre el 55** grado de latitudí' 
en el mismo polo es nula. Un cuerpo en reposo aparente en New- 
easile se mueve, pues, en realidad ,con una velocidad de translación 
de 238 leguas por hora en el sentido del Oeste al Este. Imaginemos 
que se le transporta bruscamente á París, cuya velocidad de trans- 
lación en el mismo sentido es de 273 leguas. Entonces cuando Pa- 
ria haya recorrido 273 leguas, el otro no habrá recorrido más que 
238; se encontrará, pues, atrasado de 35 leguas; y como París. parSf 
oería inmóvil, se nos. figuraría que el cuerpo marchaba de Este á 
Oeste, en.sentído contrarío de la rotación terrestre^. con una veloci- 
dad de 35 leguas por horsk Jm inversa sucedería con .un cuerpo que 
se supusiera bruscamente transportado de París á,NewcasÍle; pa-. 
rocería animado de una vfllpcidad de translación de 35 leguas por 
hora en el sentido del movimiento terrestre^ es decir, del Oeste al 

ate 

Toda masa de aire que tiende k aproximarse así del Ecuador y. 
alejarse de los polos, inclfna>l mismo tiempo h&cia el Oeste. Toda 
masa de aire que tiende á alegarse del Ecuador y á aproximarse de 
los polos, inclina al mismo tiempo hida el Este. 

Los alisios que reinan en la superficie del globo de los dos lados 
del Ecuador no marcharán, pues, como lo habíamos supuesto prime- 
ramente, del Ñ. al 8. en nuestro hemisferio y del 8. al N. én él he- 
misferio opuesta Los unos y los otros irán al Oeste. 

Llegados á la capa ecuatorial ascendente, estos alisios c o nservan 
una parte de su velocidad adquirida en el sentido dei. Esté al Oeste 
y van á inundar la América del Sur en donde se encuentra él rié 
más vastó del globa 



(*) Aludo al rntrldUno ds Parii porqas sn squalla dudad lona los dalos qeo 
msroo «n ti texto. 

. . so 
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Corriente ecuatorial. 

Los oontra-alisios superiores gttftrdmn quizás al principio una 
|)ordoii de su velocidad; pero como marchan del Ecuador hacia los 
polos, no tardan en cambiar poco á poco hacia el Este, y cuando ba- 
jan hacia la superficie de la tierra constituyen la gran corriente que 
domina en esos plimas y que se designa con el nombre de corriente 
ecuatorial del 8. (X á causa de su dirección general y de su lejano 
origen. 

La corriente ecuatorial del S.O. no contiene la totalidad de las 
masas de aire arrastradas por los contra-alisios superiores. Una 
parte de estas masas de aire Tienen directamente k fundirse en los 
alisios de donde proceden y bigo la influencia de los obstáculos que 
•ponen las corrientes á su libre desarrdlo, completan la ciroulacion 
local de cada uno de los do» grandes océanos; pero otra parte más ó 
menos grande de estas masas de aire franquean estos obstáculos y 
llevan su contingente á otros depósitos. Sin dudaí el equilibrio se 
estableoe siempre entre la cantidad de aire que la capa ascendente 
vierteen los contra-alisios superiores y la que le llevan los alisios 
inferiores; pero por una parte las corrientes superiores pueden re- 
partirse én doi porciones desiguales y variables entre loe dos hemis- 
'feries; y por otra parte, cada uno de estflft dos hemisferios puede 
contribuir en proporciones desiguales y variables también á la ali- 
mentación de la capa ascendiente por los alisios. Todas las partes 
del globo son así solidarias las unas de las otras, y los cambios in- 
cesantes del estado del tiempo en la superficie de nuestro país, cam* 
bios que uno tiende, á pesar suyo^ á unir k influencias locales, tienen 
un origen bastante mas lejana 

CU, sin ocupamos de las corrientes que se producen en el hemis- 
ferio á una altura que no podemos alcanzar, observamos solamente 
loe hechos oomprobados en la superficie del globo, encontramos pri- 
meramente, cerca del Ecuador, una aona llamada de admat $euaiú- 
riafaf^ porque el aire ascendente no tiene mas que una velocidad 
horiaontal muy dóbiL Podria decirse casi también sona de brisas 
variables, aona de las nubes, de las lluvias y de las tempestades per- 
petuas. El calor es alU sofocaatey aunque en la misma superficie del 
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mar la temperatura sea quiíái nn poco menos alta que en otra parte < 
k cansa de la presencia de las nubes; pero la temperatura medí» de< 
la columna de aire que descansa en su superficie está en su mkxi* 
mum, la humedad es muj penetrante y el barómetro generalmente 
está bajo. 

De cada lado de la xona ecuatorial se encuentran las dos aonas 
alisias, de vientos regulares^.dé cielo casi siempre pnro, en donde^ 
las lluvias son casi desconocidas. 

Mas ptUá, encontramos otras dos aonas llamadas de las ^ma9 
tr^piealet, en donde la presión barométrica está en su máximun. El 
cielo está generalmente nublado, pero sin lluvia. 

Mas allá todavía, hacia las regiones templadas, reina el 4xmtni- 
alisio, bajado de las altas regiones de 1a atmósfera hacia la superi- 
cie del suelo, que recorre horisontal mente en vastas* extensiones á lo 
que se llama la corriente ecuatorial Las lluvias son allí frecuentes, 
sin tener ni la abundancia ni la continuidad que presentan en la 
sona ecnatorid ascendente. Numerosos accidentes, teniendo todos 
el carácter de movimientos envolventes ó de torbellinos, se produ- 
cen en este contra-alisio y se propagan con él, sembrando á su paso 
las tempestades, las lluvias y los huracanes. 

El sol, cuya acción produce en resumen todos estos efectos, cam- 
bia en la superficie del globo según el curso de las estaciones. Está 
cerca del polo Norte durante la primavera y el verano; se aleja du- 
rante el otofto y el invierna El Ecuador térmico, las calmas ecpik. 
toriales, los alisios, las calmas tropicales, la corriente ecuatorial, le 
siguen de lejos en su marcha y reciben de él un balanceo segular 
del Norte al Sur y del Sur al Norte. 

Afladamos, en fin, á las causas generales que acabamos de revi- 
ar, que nuestro hemisferio, en sus regiones polares, se enfria mucho 
en invierno y se recalienta en verano, mientras que sucede lo con- 
trario en el hemisferio opuesta Bajo la influencia de las dilatado^ 
nes y de las contracciones que resoltan en su volumen, una parte 
de la atmósfera viaja de un polo al otro en el transcurso de un afia 
Los alisios y los contra alisios reciben alternativamente un debili- 
tamiento ó un aumento de intensidad particularmente sensibles en 
el otoflo y en la primavera. Todas estas causas generales imprimen 
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un oaráoter especial al régimen de loe yientoe y de las lluvias en 
cada r^ on, y dominan todas las causas aiccidentalés y locales, cuya 
infiuencia aparece solamente én el detalle de los fenómenos. 

' • • • ■ . ' ' 

Temperatura del aire. El termómetro. 

Guando colocamos diferentes cuerpos en nuestra mano, nos pro* 
dudfloi sensaciones de calor b de frío. La causa que ák á estos cuer- 
pos la propiedad de parecemos calientes ó fríoSi se llama calar. Sin 
embargo esta impresión no nos permite tener una idea exacta del 
estado calorífico del cuerpo, pues es variable con las circunstancias; 
la misma agua puede parecemos caliente en verano y fria en in- 
vierna Las sensaciones caloríficas dependen evindentemente del 
estado caloi-ifico de nuestro cuerpo. Así, se han debido buscar los 
medios de medir, hasta cierto punto^ el calor que tienen diversas 
sustancias. Esti probado que el calor dilata los cuerpos y se han 
podido j encontrar ciertas sustancias que se dilatan regularmente 
cuánáó se los somete á un calor progresivamente crecienta Se com- 
prende que se haya podido kacer servir éstas dilataciones k la roe* 
didá de las températurais. No descríbirémos, ahora, los numerosos 
instrumentos que se emplean en éstas Inedidas] nos limitaremos á 
algunas indicaciones sobre el que es mas generalmente adoptado: el 
term6metro de inercurío, 

Bntre los líquidos cuya dilatación permite evaluar fácilmente las 
temperaturas, sé escojo el mercurio: primero, porque su dilatación es 
muy iregular; se^ndo, porque gracias á su muy grande conductibi- 
lidad 'y á su débil calor específico^ es decir, á la poca cantidad de 
calor que nu*cesita para que suba su temperatura en los medios en 
qué Ée coloca; tercero, porque se le purifica fácilmente lavándolo con 
áddó asótico; cuarto, en fin, porque no se congela mas que á tempe- 
raturas sumamente bajas. 

Supondremos que nos han remitido un termómetro bien constrai- 
do: su tubb, colocado sobre el depósito del líquido, tiene un canal 
interior muy fino y perfectamente cilindrico; ha sido dividido muy 
exactamente en partes de Igual volumen; el mercurio ha sido puri- 
ficado; el aire ha sido completamente expelido del instmmento. Me- 
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tiendo el ternibmcttro en hielo que le esté deehaoieodo ó fundiendo. 
ee ha marcado cero en el punto donde ha biyado el termómetro; co- 
locando el termómetro en el vapor de «na agua calentada haata la 
eballicion bajo ana presión atmoeférioa de 760 railimetroe, se h* 
marcado 100 en el punto en donde se ha detenido b\ mercurio. 

Estos dos puntos O j 100 son oompletamente arbitrarios; la tem- 
peratura cero no indica una bita completa de calor, todaWa tiene, 
puesto que hay necesidad de prolongarlo bajo el punto 4e pei;tida 

de Isa divisiones del tubo; se han escogido estos dos puntos k causa 

de la facilidad que hay para determinarlos. La escala centígrado, 

la que hemos adoptado, se debe á un físico sueco, llamado Oelsius. 

Durante mucho tiempo, se dividió en 80 partes la distancia que ao- 

para las extremidades de la columna mercurial cuando se introduce 

el instrumento en el hielo «/ esiarm detkaeiéndo y en el vapor de 

agua hirviendo: esta escala se debe al físico Beaumur. En Inglaterra 

emplean todavía hoy la escala Varenheit, cuyo oéro corresponde 

á la división del tubo en la que se detiene el mercurio ouaádo sb 

mete el instrumento en una mesóla de pesos iguales de sal Éunonia- 

00 y de nieve; en la nieve fundente^ este te r mómetro marca 32 gi4- 

dos y en el vapor de agua hirviendo 212 grados. 

En la comparación de las tres escalas, oentfgrados, Beaumur y 

Farenheit, 20 grados centígrados, por ejemplo, corresponden pues 

20 X 80 20 X 180 ^ 

á ó 16 grados Beaumur y t324' ó S2-|-Sfl^ «s 

100 100 

decir 68 grados Farenheit 

Aunque el mercurio no entra en ebullicioii mas que á 360. grados^ 
no se puede contar sobre sus indioadones mas allh de 100 grados^ á 
causa de la variación de su coeficiente de dOataoioD; solidificándose 
el mercurio hida 40 grados b^jo cero^ se ve que el termómetro de 
mercurio no puede emplearte útilmente mas que para medir las ism- 
peratnras entre 40 y 100 grados. ^ 

Un termómetro debe poée er dos cualidades: debe ponerse pronto 
en equilibrio de temperatura con los cuerpos; su depósito idebe pues 
ser peqúefio, á fin de que la masa del mercurio que se calienta sea 
pequella; debe presentar grandes variaciones de voídmen para muy 
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dlA>ilM ▼ftriaciones de temperAtara: in yarilla debe ser may capilar^ 

Todoe loe termómetroe con meroarío oonouerdan en oere y en 100 
grados, puesto que se han mareado estas diyisiones en las mlsmaa 
condiciones; sin embargo^ por aña parte, el oero rarfa de lugar al- 
gunas veces bajo' la influencia de un trabajo molecular que se opera 
en el vaso, y deba comprobarse algunas veces este punto inicial; por 
otra parte, dos termómetros qUe concuerden á coro y á 100 grados 
no son mas comparables en el intervalo, á causa de las variaciones 
desiguales de la dilatación de los vasos, y se debe, cuando se emplea 
un instrumento, haberlo comparado antes con un termómetro etalon, 
es decir, perfectamente al corriente. 

En las estaciones meteorológicas, se tienen tres termómetros: el 
que acabamos de decríbir, un termómetro de máxima y un termóme 
tro de mínima. 

Estos dos últimos instrumentos no dan mas que la mas alta y la 
mas baja temperatura del dia, por medio de disposiciones que luego 
esplicarémoa. 

Los. meteorologistas de algunos de los principales observatorios 
de Europa se han limitado ó abstenido, durante cierto tiempo, de 
observar el termómetro en cada una de las 24 horas del día. Si cada 
dia se afiaden las 24 horas obtenidas de este modo y se divide la 
suma por 24, se tendrá lo que se llama la Un^^enUura media del dia, 
8i se divide la suma de las temperaturas medias de los diferentes 
dias de un mes por el número de los dias de este mes, se tendrá la 
temperatura media del mes. En fin, si se diyide por 12 la suma d^ 
las temperaturas medias de los meses, se tiene la temperatura me- 
dia del afia 




tura propia del aire. 

• Es difícil determinar la temperatura propia del aire da una ma- 
nera precisa. A cada instante del dia ó de la la noche, esta tempe- 
ratura depende: de una parte de la cantidad de calor que toma el 
aire por su contacto oon los objetos vecinos cuando estos objetos 
están mas calientes que él, y del que extrae á las radiaciones que lo 
atraviesan. Por otra parte depende de la cantidad de calor que 
abandona el aire por vía de radiación directa, y del que pierde por el' 
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oonUoto oon los objetos qao lo oiroundan, cnaiido estoi ol]jetos mUa 
mas trios que él. 

La temperatura indicada por un termómetro expuesto al aire 
queda sujeta á las miimas oondioiones generales. 

Bespecio á la ventaja ó á la pérdida de oalor por su oontaoto oon 
el aire, esta pérdida y esta ventaja, siendo proporcionales á la dife*. 
rencia de las temperaturas, el termómetro quedará un poco retrasa- 
do. Guando sube, queda mas ab^o de la temperatura del aire; ouando 
baja, queda un poco abajo. Siempre será la diferencia tanto más 
débil que en cuanto la masa del termómetro sea menor y que el aire 
esté mas agitado. 

Bespecto á las radiaciones, las influencias son de un orden «laa 
variable y mas elevada El aire que tiene un poder absorvente con-: 
siderable cuando se le considera en grandes espesoresi no qjeroe mas 
que un poder muy débil en un espesor de algunos metros solamente. 
Queda pues poco influida in temperatura por las radiaciones que lo 
atraviesan. Estas radiaciones, al contrario, son detenidas por el ter* 
mómetro que las aprovecha, y cuya temperatura se eleva en propor* . 
cion durante el dia. Durante la noche los rayos de calor y de lus . 
difusa desaparecen casi completamente; pero entonces el termómetio 
y los objetos terrestres son los que irradian más que el aire y cuya 
temperatura baja más que la temperatura del aire. 

Sin embargo no debe exagerarse la importancia de estas diversas 
causas de error que una buena colocación del termómetro puede re* 
dudr á limites bastante extrechos. As! y para quedar bien al oe« 
rriente de estos detalles, convendrá que digamos algunas palabras 
acerca de las precauciones especiales que requiere él uso del termó- 
metro en los sitios en que se quieran hacer las dbservaeioaes de 
cierta precisión, como sucede en las haciendas ú establecimientos 
agricolas, que están bien dirigidos y montados según lo requieten 
las necesidades progresistas de la agricultura. 

Aquí solo nos referimos k la temperatura del airee Ya sabemos 
que debe entenderse por temperatura del aire en un punto y ea un 
momento dados la que tiene él medio fluido ea una extensioii sufl- 
cientemente grande al rededor del lugar en que se hace la o b serva* 
ciott. Asi puesb importSi ea él mal alto grado» que la instaladoa de 
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m biatromentot lea* tol, que no los afeóte la aocion de ím cama» 
paramente partioalareí j oapaoea de alterar láa indioacionea del apa- 
rató Wmbmétrioo. Eetai oaiksai se pueden enumerar como sigue: 
Primero: la radiación directa de un manantial de calor, y princi- 
palmente del ÉoL Segunda* la radiación indirecta 6 por reflexión 
precedente de objetos próximos, del suelo desnudo^ de paredes cal- 
deadss por el sol, áw. Tercero: las corrientes accidentales de aire 
cAliente ó frío. • Ouarto: por último, el enfriamiento motivado por la 
evaporación, cttando el depósito del termómetro no está perfecta- 
mente seco. 

Si se trata de una observación aislada 7 accidental, que se haya 
de haceír íéjos dé la finca, se averigua la temperatura verdadera del 
aire, j se evitan las anteiiores causas de error, valióndose del Ur» 
márntiro honda. 

Es un pequen termómetro de mercurio que se ata á la punta áf^ 
úú coirdóñ 7 se le hace dar rápidas vueltas en el aire, teniendo en la 
vaiÁo la otra punta; con lo cual el instrunáento se jpone en contacto 
con óüá In'asá ae airé óonstantcimente renovada, 7 el efecto de este 
contacto' predomina notablemente sobre íos dé la radiación. Bin em- 
barco; lo mejor es efectuar esta operación k la sombra 7 repetirla 
hasta qúe^ después de consultarlo dos ó tres veces, se vea que marca 
el mismo numero de grados con una ó dos décimas de ditorencia. 
Según Brávais, él termómetro honda marca una temperatura que 
difiere ligeramente de la de un termómetro puesto á cubferto: un 
poco ióferioir durante el dia, 7 algo superior de ñocha La diferen- 
cia máximum se obtiene á mediodía, hora del máximum de Iñs. Du- 
rante el cliá el termómetro honda, apesar de lá oorríentei de aire que 
sé 'estableoe artificialmente á su alrededor, da indicaciones inas altas 
qué el termómetro fijo, que pueato á cubierto no está en relación 
oóh él hóriionte. 

Sin duda las radiaciones son un elemento meteorológica «al menos 
taii esenciales de conocer, como la temperatura propia del aire; pero 



pai» ol)tener éitos resultado^ és. necesario evaluarlos el uno 7 el 
otro' toV distintos métodos, aislando sus efectos. 

Bajo el puntó de vista de la vegetación, los extremos termomó* 
triéés tienen una gran importancia, al menos tan grande como la 
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temperatura media del día. Algunas horas de eeoaroha ó de heladas 

bastan algunas veoes, en primavera, para destruir las ooseohas me* 

jor preparadas; los asoleamientos en la época da echar la flor 6 de 

fructificar pueden producir ¡igualmente grandes perjuicios. AjbI casi 

lodos los observadores han adoptado el uso de los termómetros k 

máxima y mínima, aun cuando hagan sus observaciones en horas 
fijas. 

El termómetro á núnima es un termómetro de alcohol que con- 
tiene en su varilla un pequeflo índice esmaltado. Este instrumento 
debe colocarse horixontal mente, 7 mejor ligeramente inclinado sobre 
el horizonte, el depósito abiyo^ para evitar que las gotitas de alcohol 
se separen de la columna y falseen asi las indicaciones. Para expe- 
rimentarlo, se levanta el instrumento con el depósito arriba para 
hacer resbalar el índice ó depósito hasta la extremidad de la colum- 
na, después se le vuelve k colocar en su posición horisontal. A me- 
dida que el termómetro baja durante la noche, el índice vuelve 
atrás; queda, al contrarío, en su sitio cuando el termómetro sube^ y 
muestra así el punto mas \m¡o al cual ha bajado la temperatura. 

El termómetro .á máxima es un termómetro de mercurio dé na 
empleo más delicado que el anterior. El mejor es el llamado de 
Walferdin. La columna de mercurio está dividida en su extremidad 
libre, por una burbujita do aire que separa un índice de algunos 
centímetros de larga Guando sube la temperatura el índice es em- 
pujado hacia adelante; cuando baja el índice queda en el sitio y 
muestra el grado que alcanaó. Este termómetro Mene el inoonve* 
niente de estropearse fácilmente durante el transporte. Es ttonyfá-' 
cil ponerlo en buen estado, pero es una operación que se necesita 
haber visto hacer y haberse ejercitado. En el termómetro á mkxima' 
de Negretti, la división de la columna se hace por sí misma en una 
estreches practicada en el punto de unión de la columna y del de- 
pósito. La columna se alarga á medida que la temperatura sube; 
queda en su sitio cuando la temperatura b^a. Después de leer el 
grado del termómetroi se le levanta con el depósito abajivy pcnr me- 
dio de algunos golpecitos con él dedoi se hace pasar el m^taario al 
depósito. Este instrumento pistooc* algunas veoes^ es deofar,'qQe m 
oolomna sube por sacudidas debida» á lae gotitos de merourio ^fn^ 

n 
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mIod del depóait(rpara afiadine á la oolumna. E« un defecto al que 
se debe atender euando se eligen los aparatos. 



de la temperatura del aire. 

It'adie ignora que el momento del día en qae el calor es mas fuer* 
te^ n6 es precisamente el de la müad de aquél, por mas qae al medio 
día esté 9I -sol en elf untoronlminante de sn carrera. Guando hace 
mas calor es por ia tarde. Asi también, tampoco está el aire mas 
frto precisamente á media nodie, 7 las personas madrugadoras saben 
qtte sn enfriamiento es mayor un poco* «n tes de la salida del sol. 
Pero las impresiones personales no bastnn para determinar los mo . 
mentós precisos del máximnm.7 del mínimun del calor del aire 7 la 
marcha de la temperatura en estos puntos'^xtremos, sino que se ha 
de consultar el termómetro, 7 esto á intervalos bastante cortos 7 
durante un espació de tiempo suficientemente largo, para que resul* 
ten eliminadas las variaciones- accidentales. Observar k cada hora 
es una tarea sumamente pesada 7 laboriosa, aun concretándose á las 
horas del día. Oon respecto á esta clase de trabajos, cítase la serie 
horaria formada por .Oiminello, meteorologista de Padua, el cual 
consultó el termómetro diei 7 seis meses consecutivos desde las cua- 
tro de la mafiana hasta las once de la noche, 7 aun agregó k ella de 
ves en cuando otras observaciones nocturnas. 

He aquí cual es la 107 de estas variaciones: 

Cada día de veinticuatro horas comprende un mitzimum 7 un uA- 
nimun de tempeíatura. El mázimun ocurre á eso de las dos de la 
tarde, 7 el mínimum cosa de media Iiora antes de la salida del sol. 
Pero estos instantes varían durante el transcurso del afio; en in- 
vieroo^ la hora del máximum está mas cerca del medio día, 7 por el 
contrario mas lejos en verano: asá también la hora del mínimum está 
mas próxima á la salida del sol en verano que en invierna Luego 
veremos cuales son las raiones de estas diferencias. 

Bepreaentando por una curva las variaciones diurnas de la tem- 
peratura en las distintas horas del día 7 de la noche, veremos que 
esta curva cambia progresivamente de forma 7 de extensión, w^un 
ios meses 7 las estaciones, según los lugares, tu posición geográfica 
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6 tísica 7 la altiiad del panto en que eetk inaUlado el termómetro. 
Y no tan aóto cambian las horae del máximum^ del mlniman con 
las oircanstanoias 6 condiciones qae acabamos -de enumerar, sino 
también la amplitud de las oscilaciones 6 la dilérenoia de losextre* 
roos diurnos de temperatura. 

Oonviene tener en cuenta que esta curva representa la marcha 
para cada hora del día y de la noche, el promedio de las tempera- 
turas observadas á esta hora durante toda la serie de los diei j seis 
aftos de observación que han servido para el traiado de dioha curva. 
En realidad las horas del máximum varían durante el allo^ tuce* 
diendo lo propio con aquellas en que se observa la temperatura me- 
dia diurna; el promedio de la mallana mas retrasado en invierno se 
observa á eso de las dies en Bnero 7 á las siete en Julia 

Las circunstancias locales pueden cambiar un poco la posición de 
las temperaturas extremas; asá es que en la proximidad del mar las 
brisas marinas alcannm al medio día el máximum termomátrioo del 
día. Las brisas de las montaflas producen efectos del mismo género, 
pero en sentido inverso, en los sitios elevados. Féro dejando aparte 
por un momento estas condiciones locales, generalmeute se observa 
que la diferencia media entre la máxima 7 la mínima diurnas, es 
tanto mas grande que en cuanto se penetra mas adelante al interior 
de los continentes 7 que se aproxime de las regiones ecuatoriales. 
En la misma sona, de las lluvias ecuatoriales, disminu7e al contrario 
á causa de las nubes permanentes que cubren el dalo. 

Estos diferentes movimientos del termómetro corresponden k 
cambios necesarios en los usos de diversos países. 

Las temperaturas bajas, pero poco variables, durante el día, en loa 
climas del Norte, no exigen las mismas precauciones que la frescura 
de las noches, sucediendo á los fuertes calores del día en los países 
oálidos como el de este Estado de Morolos, situados á cierta distan- 
cia de los océanos. En cambio^ esta frescura de las noches nos deja 
descansar de un calor cu7a continuidad seria difícil soportar. Blee 
tos análogos se hacen notar en la vegetación. 

Regun las investigaciones actinomótricas mas recientes, las capas 
mas elevadas de la atmósfera absorven una mínima cantidad del ca 
cr solar; á la altitud, por ejemplo del Popocatápetl, la intensidad 
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de la radiacioo tiene aún loe diei 7 eeU eéptimoe eproximadAmente 
del yaipr que poeeía á au entrada en la atmóeferaj á la de 1,200 me 
troe todavía no ha perdido mae que nn quinto; por ultimo, á 60 
metroi de altitud, aobre el nivel del mar. sólo está reducida á un 
termo; de suerte que el caldeo directo de todas Iss capas atmosfóri- 
OMi casi nulo para las capas snperioreSi no ha empezado á ser efec- 
tivo sino en un espesor que cuando más puede valuarse én la quin. 
ouagésima parte del espesor total. 

B^to se comprende, pues, domo sabemos: el aire puro es diatór- 
mano; ae caldea muy poco por radiación directa, 7 parece probado, 
especialmente por los experimentos de T7ndall, que debe la mayor 
parte de su poder absorbente k los vaporea que tiene en suspensioui 
ácido carbónico 7 vapor de agua. 

Oomo las capas más b^as son las que las contienen en ma7or 
abundancia, fácilmente se comprende que sean las primeras que se 
calienten 7 con más fuersa^ 7a por la aocion directa de los rayos so- 
lares, ó 7a por la radiación del suelo con el cual están además en 
oontfMsta Bstascapas, una ves caldeadas, transmiten su calor á las 
que tienen sobre •ellas, por conductibilidad 7 por convención á la 
ves, sobra todo por esto último modo de propagación. As( es como 
la.atin6stera se oaldea progresivamente por efecto de las radiaciones 
caloríficas del soL 

Pero al mismo tiempo que crece la temperatura del suelo 7 del 
aire^ ocurre un fenómeno inverso que propende á bajarla, 7 cu7a 
causa está en la radiación de la superficie terrestre, así como en la de 
las capas atmosféricas, que envían al espacio cierta porción del calor 
qiie les ha .transmitido el soL De este cambio recíproco entre el sol 
li^ tierra,. la atmósfera 7 el espacio, cambio que se efectúa á todas 
üp horaadel dia 7 de la noche^ resulta < la temperatura que marca 
on termómetro situado en un punto del medio aéreo. Mientras el 
calor recibido en este punto predomina sobre el radiado ó perdido, 
la.^mperatura del aire va decreciendo de nn modo continuo, hasta 
el momento en que igualándose estas dos cantidades se llega al máxi- 
mun. Ahora biep; desde la salida del sol, hasta el medio dia, ins« 
tanto on que el astro llega á su ma7or altura sobre el horisonte, la 
intensidad del calor solar va creciendo, por dos raiones.- la primera. 



porque el espesor de las oepM atraveeadaí ▼» dUminu/endo más y 
mái; y la segunda, porque la extensión de la superficie caldeada por 
un hu calorífico de sección dada, es tanto menor cuanto menos obli* 
•ouamente dá el haz en el suelo, y por consiguiente es tanto mayor 
la cantidad de calor recibida por la unidad de superficie. 

Pasado el medio dia, la intensidad de la radiación solar empiesv 
á disminuir, sin embargo, aún continúa preiraleoiendo la cantidad de 
calor recibida sobre la que se pierde por Wa de radiación, y sigue 
acumulándose. Esto nos explica por qué el máximun termométrico 
■e observa después del medio dia, á la 1 ó 3 de la tarde en invierna 
«n poco después en verano, en que el sol se remonta i mayor altu- 
ra sobre el horizonte, quedando por consiguiente su acción calorífica 
más tiempo preponderante. 

Transcurrido el momento del máximun, el fenómeno Éigue una 
marcha contraria; la intensidad de la radiación solar disminuye po- 
oo k poco hasta el momento de la puesta del sol. Desde entonces la 
radiación va prevaleciendo y la temperatura baja progresivamente. 
Tan luego oouk» el sol está debajo del horiaonte, como ya no hay 
nada que compense el entriamienlo, el calor acumulado durante el 
dia, se disipa más y más, hafeta el momento en que los rayos solarra, 
traspasando de nuevo las capas atmosféricas, inician un nuevo pe- 
riodo diurna De este modo se vé cómo la temperatura no tiene ca- 
da dia mas que un máximun y un mínumun, y por qué se presenta 
el primero algún tiempo después de medio dia, y el segundo poco 
antes de la salida del soL 

Ahora, debemos apresuramos á afiadir que no ocurre todo con la 
regularidad que supone la explicación precedente, pues median mu- 
chas causas que modifican transitoriamente la mardut diurna de la 
temperatura, y el estado más ó menos puro dd cielo y más ó ménoa 
cargado de nubes, la calma ó agitación del aire, su sequedad ó su hu- 
medad, intervienen, ya sea para favorecer ó ya para interceptar las 
radiaciones solar y terrestra Los esfuerzos de estas influencias opues« 
tas aumentan unas veces y reducen otras la amplitud de la oscila- 
ción termométrtca, y á menudo cambian las horas en (¡ue se produ • 
een las máximas y las mínimas. Pero todas estas irregularidades 
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Aooidentales deeapareoen, tan luego como ae consideran loe prome* 
dioe horaríoe dto- an período de tiempo bastante largo. 

La marcha diurna de la temperatura ea la misma, 6 poco menos, 
en todas las latitudes, en las regiones tropioaleSi en las sonas tem- 
pladas, donde quiera que el sol sale j se pone en el intervalo de 
yeintíouatro horas. Pero las amplitudes de la oscilación son muy de- 
siguales de un ponto á otro. Entre loa trópicos, en nuestro país, la 
oscilación es casi constante todo el afio, lo cual se explica por las 
escasas variaciones que ocurren en las alturas meridianas del sol 
7 en la duración de su presencia sobre el horiionte. En las inme 
diaoiones de las costas, las brisas marinas que comiensan á soplar á 
eso del mediodíai hacen que baje la temperatura lo bastante para 
que se adelante la hora del mkzimun, entonces k veces precede al 
momento del paso por el meridiano 

Lss diferencias entre la amplitud de variación diurna según la 
latitud, en invierno j en verano^ se explican fácilmente por la du- 
ración relativa de la presencia 6 de la ausencia del sol sobre el ho- 
risonte. La situación geográfica influye también, aunque de otro 
modo^ en esta amplitud. 8i la estación que considera está cerca del 
mar, la desigualdad de temperatura entre el dia y la noche es me- 
nor que si se trata de un punta situado en el interior de las tierras. 
Para darse cuenta de esta influencia basta recordar que el aire de 
las capas inferiores se caldea en gran parte por su contacto con la 
superficie del suelo y por la radiación calorífica de éste. Ahora bien, 
para que el agua de loa mares se eleve devta número de grados, ne* 
cosita mucho más calor que las partes sólidas de las superficies de 
las tierras; por consiguiente se caldea mucha más despacio bajo la 
acción de loa rayos solares, y también se enfria con menos rápidas 
de ñocha Bu radiación es asi mismo menor, resultando de aquí que 
el aire en contacto con el mar se caldea y se enfria menos pronto 
que el que está en contacto con las regiones continentales; las dife- 
rencias de temperatura entre el dia y la noche son pues, á latitud 
igual, manos en las estacionee marítimas que en las situadas en el 
interior de las tierras. 
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Variaciones mensuales. Temperatura media. 

Sus variaciones. 

Las variaciones diunias de que acabamos de hablar se deben ál 
'movimiento de rotación de la tierra: un- mismo punto del globo es 
desigualmente calentado por el sol en las diferentes horas del dia. 
Pero la tierra está animada de un movimiento do transIacioQ, alre- 
dedor del sol 7 describe sh trayeetoria en on afia ' El sol ooQpa,;piies, 
con relación á cada punto del globo, posiciones varílibles de un dia 
at otro del afio, los rayos jjue envía son más ó m^nos oUiouoSi el 
calor es variable; i^to es lo queoonstituye el fenómeno de las esta- 
ciones. 

La deBnioion de la temperatura media es análoga á la de la pre- 
sión media atmosférica. Si se observa el termómetro á intervalos 
iguales y sucesivos, por ijemplo, á cada una de las horas del dia*y 
de la noche, y si se divide la suma algebraica de los grados obser- 
vados por su número, se tendrá la témpenUum mtdia del airé, -De 
igual modo se tendrá la íaw^peraiura media mtnmud tomando el.pro» 
medio de los promedios diurnos para todos los dias del meS| 7 si se 
hace la misma operación para todos los dias del afio, se tendrála 
temperatura media anual del lugar. No hay nada mas sencillo ñi 
fácil de comprender, pero tan poco hay nada de tan prolija ^ecuoion. 

Tuera de esto^ todo se refiere á encontrar la temperatura media 
del dia. Gomo la lectura de 34 observaciones horarias sería pesada 
en demasía, se ha procurado simplificar, reducir el número do estas. 
La experiencia ha demostrado que se podia conseguir de varios 
modos. 

Las mas de las veces bastan tres observaciones y en muchos pal* 
ees se escogen las horas siguientes: 6 de la mafianai 3 de la tarde y 
10 de la nodie, mediando por consiguiente un intervalo de 8 horas. 
Si estas horas se reducen á do% se pueden hacer á las 8, 9 ó 10 de 
la mafiana y á las mismas horas de la noche, considerándose la pri- 
mera de astas series como lo mas corriente, 

£n algunas partes, agregan siempre á los .termómetros ordtnariost 
los de máxima y mínima, que así como los anotadores, permiteo co. 
nocer la temperatura mas davada y la mas bija del dia. (No puedo 



ttedaoine la tempeí atora media de estas temperaturas extremas, t<^ 
mando la mitad de lo que ambas sumen, 6 sea su Mm»~#ttmaf La 
experiencia ha demostrado quíe de este modo se obtiene un prome- 
dio aproximado^ que ai bien difiere poco del verdadero, no es en ri- 
gor este áltimoi Puede hacerse uso, sin embargo, de las máximas y 
de las nrfnimas; pero entonces para que resulte la temperatura me- 
dia diurna^ hay que agregar al mlnimun el producto del exceso del 
máximun sobre' el mfnimuu por un coeficiente que varía de un roe» 
á otro, y que únicamente la experiencia puede dar á conocer. 

Cualquiera que sea el método adoptado para averiguar la tempe 
ratura media dé un punto, es indudable que loa promedios mensua 
lea y anuales seírán tanto mas exactos cuanto mayor espacio de tiem- 
po comprenda la serie de observaciones. Si esta se compone de un 
número suficiente de allo% el promedio particular de cada dia, de 
cadi^ mes, del áfio mismo, dará la temperatura propia de cada una 
de esWs divisiones del tiempo, cada vea mas exenta de las influen- 
cias perturbadoras accidentaleSi y asi se tendrá lo que se llama tem- 
pérsAura normo/ diurna, mensual y anual. 

* Toiúando la ferie de temperaturas normales diurnas ó solamente 
las meinsúales de un lugar determinado, como elementos de las cur. 
vas capaces de representar la marcha de la temperatura en dicha 
lugar, podremos venir en conocimiento de las variaciones y de la 
periodicidad en el curso de las estaciones^ y reconocer el vinculo que 
las una en su causa común, la acción calorífica de los rayos solares. 

La explicación de estas variaciones es enteramente análoga á la 
que hemos dado para la marcha diurna del termómetra A partir 
dé Enero^ los dias empiesan á creoer, y el sol, que estk de dia en dia 
mas tiempo sobre el horisonte^ se eleva al mismo tiempo á mayores 
alturas; 1m causas de caldeo del suelo y de la atmósfera, van au- 
mentando diariamente, al paso que, siendo las noches mas cortas, 
disminuye la radiación nocturna, causa principal del enfrii^ienta 

La época en que es mayor la intensidad de la radiación solar, es 
el dia del solsticio de verano. Luego, durante cierto tiempo, el cal- 
deo diurno predomina sobre la radiación de las noches, y sigue 
acumulándose el calor hasta el momento en que hay equilibrio y 
ocurro elmáximüni. Para los fenómenos térmicos de la segunda 
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mitad del aflo y para la época dfll niíniíuain se puede dar la idísdia 
explicación, aunque en sentido inverso. Después del solsticio de in- 
vierno, la pérdida del calor ocasionada por la radiación, predomina 
todavía algnn tiempo, por ser más largas las noches, sobre el caldeo 
del dia, qne al principio aumenta de un modo cas! imperceptible. 

Variaciones anuales de la temperatura del aira . 

La variación media anual de la temperatura del aire sigue^ en 
cnanto á su amplitud, una ley casi inversa de la variación diurna. 
Kh casi nula ó muy débil en las regiones ecuatoriales y aumenta rá- 
pidamente k medida que se adelanta hacia los patees frios. Sin em- 
bargo notaremos que, en igualdad de latitud, el mar obra en el mis^ 
mo sentido sobre las temperaturas anuales quesobtv las temperatu* 
ras diurnas; la oscilación termométríca disminuye^ bajo su influen- 
cia; an menta cuando se alnja de ella para penetrar al interior de los 
grandes continentes. • .1, ■ 11.. 

Debe tenerse en cuenta que la temperatupi media do un afio, di* 
íiere A otro en la superflcie terrestre y queda sensiUamente constan^ 
te en el mismo lugar. Estas temperaturas disminuyen á medida que 
nos alejamos del Ecuador. '*' 

He aquí las graduaciones obtenidas en las capitales mas impor- 
tantes, colocadas en orden de la diminución de Sus flistattoias á\ 
Ecuador: 

San Petersburgo.... 3,*5 Bruselas. .'^ .. . 10,*3 

Grístíanfa. 5, O París 10, 7 

Copenhague 7, 6 Oonstantinopla. 10, 3 

Berlín «. 9,0 Madrid 14,3 

Londres 9» 8 México...*. 16,3 

Temperaturas medias anuales. 

Las temperaturas medias anuales se obtienen haciendo la suma de 
las temperaturas medias de cada uno de los días del alio y dividien* 
<]o la suma por «I ndmero de dtaa. Algunas vecea Aanbien, deapaea 

8S 
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de haber determinado la temperatura media de cada uno de los doce 
metes, se hace la toma que se divide por doce. Asi se atribuye el 
mismo peso á todos los mesesjá pesar de la desigualdad de su dura- 
ción; pero el error cometido es demasiado pequefto y se puede dejar. 
Las temperaturas medias anuales distan mucho de tener el mismo 
interés, bajo el punto de vista agrícola, que las observaciones direc- 
tas ó términos medios diurnos, y casi también que las mensusles. 
Los tiempos relativamente fríos ó calientes se enredan de tal modo, 
en el transcurso de un mismo afio, que casi se compensan. Sin em- 
bargo, la compensación no es nunca completa, y en los sesenta y ocho 
ültimos afios, de 1804 á 1872, la temperatura media anual ha sido 
diez veces mas baja de 10 centígrados y ha subido tres veces á 13 
grados. La variación mas importante es la que han presentado los 
afios 1829, cuyo término medio ha sido de 991, y 1834 cuya media- 
na también ha sido de 1293. El equilibrio se establece casi en un 
corto número de afios, y los resultados medios que se obtienen ad* 
quieren una gran importancia bajo el punto de vista del reparto 
general del calor en liusuperficie del globo y de la determinación de 
las cansas que modifican este reparta 

« 

Líneas isotermas y lineas isoteras. 

Las líneas que unen todos los puntos del globo, cuya temperatura 
anual es la misma, se llaman líneas wotermas. Se llaman líneas wo* 
MmenoM y líneas iioíeras las que unen los puntos del globo que 
tienen la misma temperatura media en invierno ó igual temperatura 
media en verana 

Las líneas isotermas no son exactamente paralelas al Ecuador. 
Estas líneas, en nuestro heinisferio, se inclinan hacia el Sur; al 
Oeste de Europa son mas altas que al Este. A la inversa de los iso- 
termas, los isoteras tienen una tendencia á subir hacia el Polo. 

La inspección de la carta ó plano de loa isotermas, que no nos es 
posible copiar aquí, demuestra que las diferencias de latitud no in« 
tervienen solas en el reparto del calor en la superficie de la tierra. 

En el interior de las tierras se calientan mucho mas en verano 

« 

que el mar y las costas que bafia; al contrario, en invierno, es el mar 
que se enfria menos. 
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Las plantas sensibles al frío, que no exijan, sin embargo, nn gran 
calor en verano, no podrán elevarse hacia el Norte sobre las costas 
occidentales, mas bien que en el interior de las tierras. 

Las plantas qae no se resientan tanto del frío, necesitan macho 
calor en verano para madurar; podrán al contrario subir mas arriba 
hacia el Norte en el interior del continente qne sobre las costas. 



TEMPERATURAS DEL SUELO. 
Acción del calor del suelo. 

La proporción de calor tomado por la atmósfera á los raTOS sola- 
res que lá atraviesan, estando repartida en toda la extensión de la 
masa gaseosa, no produce mas que una elevación de la temperatura, 
poco sensible. No sucede lo mismo con los objetos te n e sti c a. Una 
parte de los rayos que reciben^ es rechasada al espacio; es á cansa 
de estos rayos reflejados en todos sentidos qde se hacen visibles. La 
mayor parte es absorbida por su superficie 6 el electo producado se 
localiza y se acumula, produciendo una elevación de temperatura más 
ó manos fuerte. En este contacto con los objetos es, sobre todo, que 
el aire se calienta en sus capas inferiores. Al contrario, también es 
por su contacto con los mismos objetos que se enfria durante las 
noclips. 

£1 grado de calor á que llega un cuerpo bajo la acción de los ra- 
yos solares, varia según la naturalesa de este cuerpo, su astado^ sus 
dimensiones, el grado de agitación del aire que le rodea, el empleo 
que hace del calor recibido. 

Movimiento del calor en el suelo. 

El calor absorbido por la superficie de la tierra, penetra muy leo- 
tamente en las capas inferiores. Según los trabigos de IL Fourieri 
BU velocidad de penetración sería de O centímetros diarios. Esta can. 
tidad puede ser que sea exacta para ciertos terrenos completamonto 
•ecos ó para las capas profundas. 
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JJM jaguas pluviales y Jas qae el suelo retiene por capilaridacl, re- 
pre9entatk un papel notable en la propagación del calor en la tierra. 
Las aguas de lluvia, al infiltrarse en las capas inferiores, llevan una 
parte del calor de laa capas superiores que han atravesado. Por otro 
lado, uni^ especie de destilación se produce de las capas niéa calien- 
tes háoiii las uiás frías, y el vapor, asi. formado, en las primeras y 
oondensado en las segundas, trasporta con ellas su calor latente. 

Las variaciones diurnas y anuales de la temperatuia, se dejan sen* 
tir en la parte supef ficial de la tierra, p^ro se borran rápidamente 
k medida que se penetra más adelante en el suela 

£n nuestros climas intertropicales^ la variación anual desaparece 
k una profundidad de 18 á 20 metros. En los climas del Norte es 
de 20 á 25 metros, como en los Estados Unidos, el Ganada, la Si- 
bória. 

La ' oscilación diurna dp la temperatura, por la brevedad de su 
t>enodo^ 'no puede ser sensible mas que á oprta profundidad. 

Apesar de la lentitud con que se mueve el calor en las capas te- 
rcestresi laf fluctuaciones terroométrioas, ep la capa removida por el 
arado, sigilen, sin embargo, aproximadamente las del ai^e, mientras 
la tempprfitura e^ superior k cero grados.. 

La humedad del suelo retrasa su caldeamiento y su enf rianiimito 
además de la influencia de la evaporación. La conductibilidad del 
.suelo está| sin embargo, aumeptada por la presencia del agua, pero 
su capacidad calorífica y por consiguiente, la suma de calor que le 
ep necesaria para isubir de un grado, . se enclientra aumentada en 
.mayor proporciqn, . La evaporación que sé produce por la planta ó 
por di ^uelo,- sua!^ por otra parte el recalentamiento y acelera el 
enfriamiento, quitando al suelo el calor, bajo forma latente. Desde 
que la temperatura desciende bajo cero, otro fenómeno interviene. 
El agua del suelo'{)akrá bongelarse sin oaáÍbiAÍ' de temperatura debe 
peirder tanto calor como le sería necesario para calentarse á 79 gra 
dos. Necesita mucho tiempo para consumir este calor, y necesita 
también mocho para volverlo á adquirir desipues de la helada antes 
de volver al estado de agua. 
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Acción y prorundidad de las heladas en el suela 

M. Flaugergues própuao tomar como medida del rigor del frió, el 
espesor del hielo formado en la supertície de una agua tranquila y 
profunda. M. Gasparin prefería romper cada dia al hielo formado 
«n un vaso abierto, abrigado 'de la radiación, en «ua paredes latera- 
les, por medio de la paja. Oada dia nedla el espesor de la capa de 
hielo formada. Este procedimiento es raas cómodo que el de Flauger- 
gues y puede mas fácilmente compararse asi miimo, dependiendo el 
efecto producido de las dimensiones del vaso y de su modo de ins- 
talación. Los resultados obtenidos de este modo variarán mucho, 
sin embargo, de un lugar á otro, aunque estén muy próximos los dos. 
Así se podrá conocer la intensidad y la duración del frió en el pun. 
to en donde han sido obt<«nidos; pero el efecto producido en el suelo 
dependerá además de la naturaleza y del estado de la tierra. 

Flaugergues pretende que una cubierta de nieve de 0?>30 de es- 
pesor no detiene la velocidad de penetración del {rio en la tierra. 
Lo9 experimentos de Mr. Bousstngault contradicen este resultada 
Bl uno y el otro tienen, racon sin embargo, según las condiciones del 
experimento. La nieve obra de un modo muy sensible eonu> eubi^Ui 
durante las noches claras; su acción es débil ó nula durante las no 
ches cubiertas é nebulosas Lo mismo sucede, pero en sentido con- 
trario cuando el sol brilla en un cielo limpio y completamente diá- 
fano. La nieve modera, pues, el frió nocturno y el calentamiento 
diurno de las capas tuforióres. Además tiene la ventaja de espesar 
la costra terrestre y por consiguiente de procurarle una temperatura 
invariable; en fia, dando humedad al suelo, aumenta su capacidad 
calorífica y por consiguiente la lentitud de su enfriamiento. 

Pero todos estos resultados cambian con la temperatura del suelo 
cuando cae la nieve. Si en este momento está ya bolado el suelo^ ol 
efecto protector de la nieve será muoho mas notable que en las oon« 
diciones opuestas. No hablamos aquí mas que del efucto termomé- 
trioo y no do la acción que la helada produce en las raíces de las 
plantas. La helada en una tierra mojada es mucho mas grave que 
en una tierra bien enjugada, porque la expansión del hielo es maa 
pronunciada y que las raíces apretadas con el hielo pueden romper 
se fácilmente^ 
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Medida de las temperaturas del suelo. 

^ Antee de terminar ente estudio, desoribirémoi brevemente loe ine- 
trumentoe que se emplean para medir las temperaturas del suelo á 
diversas profundidades. 

Guando se quiere alcansar á varios metros ó á varías decenas de 
metros, el mejor procedimiento consiste en hacer uso del termóme- 
tro eléotríco de M. Becquerel. Este termómetro consiste en dos hi* 
los de cobre ó de hierro que se soldán el uno al otro en sus dos ex* 
tremidades, que se mantienen separadas en todo el resto de su lar 
gura por cubiertas aisladoras de guta-percha y cállamo embetunado. 
Se baja una de las soldaduras á la profundidad que se quiere A un 
agujero de sonda que se rellena en seguida con betún ó cemento 
fluido. La otra soldadura se coloca en un vaso cuya temperatura se 
baja ó se sube gradualmenti» hasta que desaparezca todo rastro de 
corríante eléotríca. £n este momento las dos soldaduras están exac- 
tamente al mismo grado, y se comprueba con un buen termómetro 
ordinario Este procedimiento es muy ingenioso^ y lo descríbimoa 
nada mas que con objeto de darlo á conocer para cuando fuese ne- 
cesarío en algún trabajo especial, pues respeto 4 la agricultura y so- 
bre todo en el cultivo de la caAa de asi&car que es planta suporfi* 
cial, na tiene empleo, y generalmente no interesa mas que á la física 
del globa 

En la capa terrestre ocupada por las raices de las plantasi, se em- 
plean los termómetros ordinarios, cuyo depósito se introduce en el 
suelo á la profundidad que se desea observar, y cuya varilla es bas- 
tante larga para que sus divisiones queden sobre la fuperficie del 
suela Esta disposición es excelente; pero exige que el termómetro 
esté colocado en un sitio fijo y puesto al abrigo de cualquier acci- 
dente. 

En la práctica ordinaria, la siguiente disposición puede dar bue- 
nos resultados. Tomemos un cilindro de madera ó de crístal, laigo 
de 3ip, áO ó 50 centímetros, según la profundidad que queremos ai- 
cansar, de un diámetro exterior de cinco ó seis centímetros, atrave- 
sado de parte á parte, en el sentido de su largura, de un agujero 
bien cilíndríco de cerca de tres centímetros de diámetro. Termine- 
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mo8 este tubo eti su parte inferior por un cono hueco de hierro 6 de 
cobre 7 armemos su extremidad superior de una rolante exterior. 
As( tendremos una cubierta mal conductora del calor, que podremos 
fácilmente enterrar en el suelo, sobre todo st está removido, 7 que 
•e puede quedar inde6nidemente ó trasportar de ana parte á otra, 
seg^n las necesidades de la observación. Para juzgar mas cómoda- 
mente de la profundidad á la cual se ha bajado el cono, podremos 
grabar sobre su cara exterior una escala graduada en centímetros. 

Tomemos, por otro lado, un termómetro ordinario, con depósito 
«sféñoo, graduadk con cuidado; introduzcamos en su varilla un buen 
tapón de corcho, bien apretado, lo mas largo que se pueda, de un 
diámetro un poco menor que la cavidad del cilindro, un poco apun- 
tado en su parte inferior para que sujete una parte del depósito del 
termómetro; después cubramos el depósito y el tapón con una do- 
ble ó triple franela, de modo que el corcho revestido de ese modo 
resbale frotando suavemente en la cavidad cilindrica. 

En este caso, tendrá sobre todo por objeto dejar bastante juego 
entre los dos cilindros, para que una deformación ó hinckamiento 
dd la madera no imposibilite la maniobra del cilindro interior, no 
permitiendo los movimientos del aire en el aparata *Un buen tapón 
acabará de cerrar el tnl>o de madera, 7 un ligero abrigo, así ooroo 
un tarro volteado, le presenrará de la lluvia. 

Temperaturas de los vegetales. 

A los fenómenos de orden puramente físico presentados por el 
aire ó por la tierra, se unen en los vegetales, fenómenos do orden 
fisiológico, propios para modificar los resultados observados. 

Las plantas tienen e«pecialmente por misión crear productos or* 
gánicos en los cuales almacenan una porción de la fuerza viva que 
el sol les envía en forma de luz 7 de calor, 7 de ponerla así á la dis 
posición de los animales que la consumen en forma de alimentos. 
Poro los vegetales consumen también una cierta cantidad para sn 
propio uso, particularmente en aquellos actos que atafien á la oon* 
servaoion de la especie. El grano en germinación, la flor, sobro todo 
en el m<imento de la fecundación, la fruta durante su madures, ab 



sorben oxígeno y desprendan &otdo carbónico como los anímales; 
eomo ellos también, desprenden calor. . 

En el bosque, en las hojas, los mismos efectos se reproducen, pero 
eon mas lentitud, y durante el día están cubiertos por el efepto in- 
verso que aoompaOa el trabajo de asimilación • bajo la acción de la 
luz. Debemos, pues, preguntarnos cuál es el grado de importancia de 
esta producción de calor vegetal y sí la planta puede, como el ani- 
mal, recibir una temperatura que le sea propia. 

De Lamarch y- de Oandolle fueron los primeros que han seftalado 
un desprendimiento de calor en el arum, Eis bastante intenso, ect 
efecto, en el momento de la emisión del polen para poderse comprobar 
fácilmente.. Según Senebier, la elevación de ía temperatura es de 7* 
sobre la temperatura ambienta. Oon la flor de un ealadium pritnati' 
fidwn vigoroso, la elevación de la temperatura ha sido de 4 á 5 gra- 
dos. Murray, Van Beck y Bergsma extendieron sus inreatigacione». 
á las flores de otras plantas. Obtuvieron resultados, análogos aunque 
menos desarrollados. Los efectos están mas marcados en las flores 
sencillas que en las flores dobles, más- en los órganos machos que en 
los órganos hembras. 

Pero en general, fuera de la fecundación, acto vital por excelen- 
cia, el calor desprendido en los vegetales es tan débil, tan lento en 
producirse, que no influye mas que de un modo imperceptible en 
su temperatura. Esta está, pues, ligada á la temperatura del aire y 
á la del suelo. La temperatura del suelo determina la de las raíces, 
y puede moditicar la de las ramss atravesadas por la savia ascen- 
dente. 

La temperatura de las partea aéreas está determinada por la del 
aire, salvo las variaciones hechas por las radiaciones solares y por la 
evaporación foliácea. 

Los primeros experimentos hechos con precisión sobre la tempe- 
ratura de los árboles, se deben á Pielet y Maurice, y sus diversos 
refultados á una consecuencia muy natural, El calor propio del tron- 
co de los árboles es casi nulo; este calor lo toman primeramente del 
aire y después del suela Siendo el tronco mal conductor, las fluo- 
tuacionM de la temperatura exterior pepetran lentaniente, como en 
el interior del suelo, en este se estacionan y se debilitan. Por otro 
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lado, el tronco m el canal oomnn de la lavia que inbe k laa hojaa, j- ' 
esta savia extraída del suelo tenía ya la temperatara. A medida que- ' 
sabe, tiende k equilibrarse oon la temperatara del' «iré, j esta pre- 
domina cada ves mas á medida que se aproxima délas ramas j de - 
las hojas. Antes de salir el sol, y adn algún tiempo después, la tem- ' 
peratura central disminuye del pié del árbol á su otfspide^ y sutede ' 
lo contrario en el resto del dia. En el primer caso> el suelo én don* 
de están enterradas las raíces está, mas caliente que el aire) está mas ' 
irío en el segunda Además está probado qucb en el dia, la temp»* 
ratura de una sección adelanta tanto mas sobre la temperatura de 
las secciones inferiores, que el calor ambiente es mas f uertei 

En fin, Mr. Raineaux hm matado por envenenamiento algunos * 
árboles sobre los cuales operaba; inmediatamente las fluotuacionee 
del calor se aumentaron considerablemente. La acción de la savia, * 
que regularisaba las ^temperaturas del árbol por las del sueloi se Mi* ' 
centraba entonces interrumpida. 

E«tos diversos resultados han sido comprobados, por numerosos- 
experimentos hechos eon mucho cuidado por Mr.^Becquerel, por 
medio de su termómetro eléctrico. También hademoe tr adoy cuanto^ 
en ciertas circunstancias, las variaciones de temperatura pueden ser ' 
considerables en árboles de pequefias dimensiones, aislados de otros ' 
árboles y expuestos en pleno sol en un lugar abrigado del Norte. ' 

Los experimentos hechos por Mr. Becquerel en el Jardín de plan- 
tas, muestran que la temperatara del aire que rodea la dma de un 
eastafio es roas alta durante él dia y en la tarde que la del aire to* 
mado á cierta distancia del árbol. Las hojas absorben los rayos so- 
lares, no los emplea todos en su trabigo fisiológico^ se calienta mas ' 
que el aire al cual trasmite su exceso de calor. Después de un 
caliente y con una noche serena la frescura llq(a lentamebte 
de los árboles. Es preciso, primeramente, que se enfrie el rami^e y 
cuando la radiación nocturna le ha quitado Éu exceso de calof, pre- 
serva todavía de este manantial de frió los objetos qne cabra. 

Lo mismo sucede en los campos y en las praderas que no son muy 
húmedas; durante el dia, la temperatura es mas alta'á nivel de las 
plantas que á algunos metros de altura; pero lo es madio menea que 

33 
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lobre un suelo lin vegetación 7 seco dotado de igual poder abior- 
bente. ' . . 

Di^rante la noche sucede lo contrarío. Loe vegetales tienen un 
poder radiante igual 4 su poder absorbente. La radiación nocturna 
les quita rápidamente su calor superficial j su calor profundo si es- 
tán al aire sin el abrigo de su ramaje. 

Mr. Wells, al principio del siglo, había notado que, en una pra- 
dera,' por la noche^ cen un cielo sin nubes y con un tiempo de cal- 
ma, los termómetros colocados sobre la yerba indican una tempera- 
tura mas baja que á uno ó dos metros de altura, y que la diferencia 
puede subir á 7 ü 8 grados. La capa de aire que bafia la yerba si- 
gue su grado de calor, quedando un poco retrasada sobre día; pero 
la diferencia entre las dos temperaturas en contacto puede ser to- 
davía de 2 á 3.* Los i ó 5 grados se reparten en la capa de aire que 
descansa inmediatamente encima. Estas cantidades varían mucho 
con el estado del cielo y el grado de agitación del aire. 

flELADAS EN LOS ARBOLES. 

Durante los frips del invierno, cuando la circulación de la savia 
está suspendida, se produce un efecto análogo al que se observa en 
los árboles muer^. La influencia de la temperatura del suelo, trans- 
portada por la savia, desaparece; las variaciones de temperatura de 
la madera son mucho mas fuertes. Son menores, sin embargo, que 
las del aire á causa de la mala conductibilidad de la madera por el 
calor. Un frió brusco y poco durable no se hace sentir en un tron* 
joo de ái^bol mas que á muy débil profundidad. El calor latente des- 
prendido por el agua que se congela se afiade á la falta de conduc* 
tibilidad de la madera para limitar su variación de temperatura. 
Pero de ahí no resulta mas que un retraso, y si el frío se prolonga 
el árbol se hiela. Desde entonces obedece mas rápidamente á la ac- 
ucian refrigerante del aire exterior. 

Efecto de los vientos en la vegetación. 

Los vientos moderados son útiles al agitar las plantas; favorecen 
la evaporación foliácea y la circulación de la savia; parecen fortifi- 
car sus fibras; ayudan á la dispersión del polen y la fecundación pa- 
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rece idm completa fwra huí plantas que no están enteramente abri 
gadas. En fin, Mr. Oasparín^ pensaba qne tendían i arraigarlos ve 
getales oon más solides. 

La planta se alimenta en el aire por sns hojas oomo en el snelo 
por sus raices. Toma en el aire el carbono del ácido carbdnioo y el 
ásoe del amoniaco 7 acides azótico j axoados* Lneg» estos ^iN)diie* 
tos son poco abundantes 7 quedarían pronto agotiMlos en un aire en 
calma. La renovación del aire lleva al mismo- tiempo el renuevo do 
la provisión de ázoe asimilable que contiene. No se puede decir na* 
da absoluto bafo este punto de vista. Los ácidos asótico 7 aaoados 
se forman en el seno del aire bajo la acción de la electricidad atmos* 
(erica. Los que nacen en el suelo por vía de nitrificacion quedan 
fijos en él, ó si son arrastrados por las lluvias no se evaporan con 
ellas. La agitación del airé no puede, pues, tener otro efecto mas 
que el de ponerlas en contacto con los aparatos foliáceos. Para el 
amoniaco 7 el ácido carbónico puede haber, otra causa» 8u otígen 
está en el suela Los terrenos ricos pueden desprender proporciones 
notables de dichos gasesi que en un aire absolutamente en calma 
quedan á la disposición de las plantas que estas tierras alimentan, 
mientras q;ad la. agitación disemina el álcali en el aire d sobre los 
campos vecinos. Es importante distinguir en la aomon de. loa vien- 
tos lo qne se debe á su f uersa mecánica 7 lo que oorrespondo á otra 
causa. 

Guando en un país los vientos soplan habitualmente en iuii^ mis- 
ma dirección 7 con fuersa, las plantas sufreiv en su crecimieato^ se 
encorvan bajo el viento 7 conservan esta disaocion inclinada aún en 
los vientes de calma. Las mas fuertes raíces saenoaentran del lado 
opuesto^ como para, retener mejor en el suelo el árbol inclinado. El 
movimiento dado á \m fibras do las plantas es para ellas una causa 
de fuena, d-es preciso buscarla exclusivamente en tana evaporación 
mas activa de las hojas mas directamente atacadas por el viento^ 4, 
mejor todavía, las roas expuestas á la acción de la Ins por la miso» 
posición que les da el viento? 

El cáflamo cultivado en algunos puntos da una hilaza mu7 bur* 

da, mientras que en otros es mucho mas fina. Es mas bien cuestión 
de calor, do luz 7 de agua mas que de viento, 7 7A se sabe como e& 
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miiiniliBO lugar, loi afioi biuyen sobre la calidad da ciertos pro- 
ducto^ jN^piii que sean, mas secos ó húmedos. 
Sin embargo, hay plantas que^ por sa organisaoion, no pueden 
iioportar.la aoeion.de los vientos un poco faertes, 7 á loo cuales, en 
i]of paisas <en qaa están expuestos á sufrirlos Jiay que darles un abri- 
•go..ifl(aj>otras qne soportan. idüícilmente el contacto de los polvos, 
.granoaailíoeosiik materias salinas que el viento levanta del suelo ó 
idel mar,i Fuen^4e estos hechos 7 de los^destrosos que los vientos 
.Tudantos pueden causar en las cosecha» que han alcansado cierto 
, grado.de desenrollo, las calidades de los diferentes vientos importan 
que su velocidad. 



SECCIÓN DEL CALOR SOBRE LA VEGETACIÓN. 
Límites de las temperaturas necesarias á las plantas. 

'Las plantas no tienen U laonltad da' producir el calor que nece- 
•'Sitan para cumplir sus funoiones; están bajo la dependencia, como 
t|o hemos visto anteriormente, de las temperaturas del aire 7 del 
«uelo en donde* viven. Bu vegetación está, pues, limitada á las re- 
giones en las cuales las fluctuaciones termomótrícas están encerradas 
en ciertos límües variables con las especies ó variedades vegetales. 

Estos limites son, sin embargo^ dificiles de determinar de una 
«umera precissi porque varían mucho con las circunstancias en las 
«uales sa producen. La vida de las plantas se compone, en efecto^ de 
una seriare fsnómenoa oomplejos que no son influidos todos de la 
misma manera por la temperatura. En ves pues de observar smnoM 
•tt acdon sobrouna planta en particular, sería preferible aislar dar* 
tea giupos de fenómenos^ de estudiar la influencia que el calor ejeroe 
•acbre dios, 7:oomparar los efectos observados con las condiciones 
olimatéricas de diversas r^ones dd globo. 

El grado de calor necesario á los primeros desarrollos dd germen 
ararían mucho éb una especie á la otra sin estar siempre en constante 
pcqpordon con la que exige d crecimiento de la planta, su florescen- 
cia, su fmctifloadon. La temperatura necesaria á la elaboradon de 
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IOS prindpicM conititativcM del vegetel no etia misma que aquella 
«en qae se efectúa el empleo de estos prinoipios para el desarrollo de 
los tejidos* Muchas plantas, por otra piurte, parecen' ^mar un desa* 
itollo normal 'sin poder aldántar la fase de la'flotreiícenota 6 do la 
íructificaoion; otras faltarán Un clima¡demasiado templado dédértiis 
prinoipios especiales que en un clima más caliente desarrolla' ábuh- 
"dantemente entre ellas; otras, en fin, sometidas k'uná evapóéacáoñ 
demasiado activui no tienen' las cualidades que se t^^Uieren. Todos 
estos son puntos sobre los eualés la phb^óa procuAt loe informes 
necesarios á falta de datos teóricos suficientes; peto ' la experiencia 
«e adquiere muchas veces á óoSta de sacrificios. 

De un* modo general podemos decir, sin émbaiipH que la major 
liarte de las (llantas no principiak á TÓgiítar mas que'ouanao la tem- 
peratura es de varios grados sobre isero 7 cesan de vivir pasando dé 
IM) gradea centígradoB. SI primer 'límite^ és verdad, 'pareoe presen- 
tar numerosas excepciones. Muchas óomiensan á mostrar sus boto- 
nes sobré la nieire. Pero éstas plantas han hisclió durante la éstaobn 
-^le calor una provisión de principios orgimisados guardados reserva- 
damente én las (lartés kubtérráñeas;'pueden utOiiar este reserva de 
flores sin que, á este temperatera de cero grados^ sea puesto enjue- 
go el poder de asimilación. 

Oiertas plantas microsdlipidas de tásjíáttilias de las algas y de las 
oetas, parecen, sin*embargo, desarrollarse regularmente sobre la nie- 
ve^ ó al menos recorrer en ella la primer fsse de su existencia. La 
temperatera de cero grados no es pues por sí sola un límite absolu- 
te ál desarrdllo de toda vidA vegetal; pero la acción que este tempe* 
ratera eierce sobre el agua, uno de loíi principales agentes de la ve- 
getadon, sería suficiente para suspender la mayor parte de las fnn- 
ciMiés orgánicas, si todo en la nateralesa no ésta viera coordinado 
JiMNr otra parte 

Igualnfente se encuentran algunos rastras de vida en las aguas, 
de ciertos manantiales de aguas termales de elevada temperatura, 
pero en los dos límites de la escala, estos rastras desaparecen rápi- 
damente Vamos á oTaminar separadamente^ en tánte como lo per- 
mitan los datos do la eienda, las principales fundones de las plantes. 
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Efectos del calor sobre la vegetación. 

Ko teniendo datos mái preciiOBi tanomofl los efectos ohaervadov 
en 1m oondidonea ordinariM d^ cultivo» A medida qne sube la tem- 
peratura, si se procura á la planta una bumedad correspondiente al 
desarrollo de ñi evaporación, la vegetación se acelera 7 es mas exlin- 
fcerante. En estas condiciones las partes herbáceas 7 las ramas se 
desarrollan ampliamente 7 nuevos botones no cesan de formarse 7 
de romperse. Bi algunos florecen, dan pocas flores, la savia es ince- 
santemente aspirada hacia arriba por el brote 7 alargamiento de sus 
nuevos botones. El crecimiento* en altura, no disminu7e mas que 4 
medida que, siendo igual la temperatura ó aumentando todavía, la- 
humedad disminu7e 7 deja de ser supérflua. Entonces los botonea 
florecen completamente 7 conolu7en por fructificar. 

Mr. Oasparin sefiala un hecho que debe tenerse en cuenta, dice, 
»«que cada vegetal exige para alcanzar su completo desarrollo 7 su 
completa madures una sucesión de calor que no está exactamente 
expresada por Mas temperaturas medias. Necesita, además, los tér- 
minos médios'de tnáañma proporcionados k las necesidades de sus 
órganos. 

Perjuicios producidos por er exceso de calor. 

Mr. Sachs ha conservado durante 45 minutos un pié de nicotiana 
rústica, teniendo cinco 6 seis hojas, en una atmósfera calentada k 
cuarenta 7 otncó grados sin que la planta ha7a sufrido nada Des- 
pués de exponerla durante quince minutos á un aire calentado á 
cincuenta 7 un grados, la planta pareció primeramente intacta, pero 
al cabo de sels'dias, las hojas desarrolladas se descoloraron un poco 
7 las más jóvenes perecieron mas tarde. El mismo experimento re 
petido en gran número de vegetales condujo á los mismos resultados; 
una temperatura de cincuenta 7 un grados durante algunos minv- 
tos, fué siempre mortal; una temperatura de dos á tres grados sobre 
cero pueden sojportarla durante algún tiempo, sin inconveniente! 
si no falta la humedad. La muerte, cuando se produce, parece oca- 
sionada por la desorganisacion de las células vegetales. Los granoa 
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«eeos pueden soportar una temperatura mái elevada que una planta 
impregnada de jugoa. 

El calor rara ves ee peijudioial por d mismo en ciertos climas. 
En nuestro pais, en la$ iiértoi caUmUéi no es tanto [fl calor como 
la falta do agua que entorpeoe. la vegetación. Bin embargo, un gra- 
do de calor que sufre accidentalmente una planta podrk comprome- 
ter su existencia ó modificar la naturalesa de sus productos si es 
demasiado prolongado ó demasiado repetida Existe; para el oultivo . 
de cada especie vegetal de los climas templados, un limite meridio- 
nal como un limite septentrional que no puede pasar á méqos de 
«ubir á alturas que pongan la temperatura en condiciones favorables. 

Perjuicios producidos por exceso de frió. 

. • ' • ,.» 

Los electos del frío sobre las plantas son mas oonocidos que los 
de un calor extremo, porque son más frecuentes en los países que 
marchan á la cabesa del progreso, y en donde se encuentran ade¡máa 
de las mayores facilidades para el estudio experimental las primeras 
eminencias científicas que dedican una atención especial á los fenó- 
menos do la naturalesa en todas sus manifestacionea 

Los efectos del frío parecen oontradietoríos cuando no m tienen 
on cuenta las condiciones en 4a8 cuales se producen. 

Guando la temperatura de uña planta desciende htijo él límite en 
donde puede vegetar, el trabigo vital se detiene de un modo más ó 
menos completo; pero la planta no está precisamente eitropeada; 
frecuentemente la vegetación vuelve con nueva actividad desde que 
la temperatura es fávorableí Para producir lesiones orgánicas en la 
planta, es preciso, ordinariamente, una baja de tenperatora do bas- 
tante número de grados bigo el lloiite en que vegeta, 6 bien 1% 
reunión de circunstancias particulares que dependen de la fsae de 
vegetación k donde ka llegado la planta y de la rápidas del deshielo. 

CMerto námero de plantas en los países calidos perecen do frío, 
antes de llegar á cero grados^ 

Generalmente se atribuye 4 la expansión del hielo en el momento 
en que se forma, el mal causado á las plantas por el fría Esta ex- 
plicación no es aplicable á todas las especies. 
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Por una parte^ el agui^ tiene la propiedad, basta ciiaiida ee por% 
dé ooDiervar el' estado líquido á varíot grados bajo oero; puede al^ 
oaniar dies 6 dooe grados sin congelarse cuando está* encerrada en 
tubos estrechoSi cerrados j abrigados de las agitaciones del aira Lo 
mismo sucede 7 con mas raioá, con el agua cargada de materias en 
ditolucion. Las't>lantás matadas por un frfo — uno ó dos grados — 
ban' sucumbido sin balícurse formado hielo en sus tejidos. 

P¿r otra parfce^ gran' número de plantas pueden convertirse en up^ 
pedfUK) de hielo^que Tas yuelve frágiles como ▼idrio^ puedea quedar 
atravesadas por' agujas de hielo como una bernia j por consiguiente 
haber' láoeradoM'sus tejidos^ sin que el individuo hdado cese de ve-, 
getar' regularmente cuando sube la temperatura. Durante el invier- 
no, en los bosques de los paises fríos se oyen uha especie de detona- 
ciones ó fnertes'^'asquidos producidos por árboles que estallan in« 
teríormente balo el efecto de la helada., Oomo el frío y el hielo no 
penetran mas que capa por capa, las capas exteríores están ya rígi* 
das 'Cuando las partes interíores^ tienden á dilatarse á su ves: deabi 
proviei^e el rompimiento violento del árbol. No por eso deja de con* 
tínuar viviendo^ v la lesión uo aparece mas que varios alos después^ 
cñáiiao M corta el* árbol Los árboles viejos, no son tan> fáciles de 
desorganizar co^ñó las plantas jóvenes; pero se ven plantas helarse 
y deshelarse sin ouedar estropeadas. Parece, pues, que la muerte de- 
un vegetal por el frío se deba menos á las desgarraduras de orden 
puramente mecánico^ que á un fenómeno fisiológico análogo al que 
produce la gangrena en un miembro helado: las partes que han sido 
tocadas se desorgánisan mientrss que el resto de la hoja, cleshelán- 
dose lentamente al aire frío^ no sufre. Las manzanas, las patataSi 
las cabezas de ¿ol, pueden helarse sin gran perpiicio, con tal que se* 
deshielen muy lentamente. Según el repetido Mr. Sachs, las cédu- 
las' de 'las plantas heladas están en un estado particular que laa 
vuelve mucho iñas permeables á los líquidos; las materias albumi- 
nosas con que están tapizadas; la celulosa, oon cuya membrana está 
formada, se concreta por el frió y el agua de constitución se separa; 
entonces tienen una gran tendencia á vaciarse. La mayor parte 
pierden este estado anormal cuando llega un deshielo muy lento;, 
pero si la temperatura sube al punto de restablecer el movimienU> 



• 221— 

▼ttal antes qae las célalas hayan vnelto á tomar su estado normal, 
se vacian 7 mueren. Esta esplicaoion, muy ingeniosa, es problemen- 
te la verdadera; el fisiologista alemán reconoce sin embargo^ que 
debería ser conflrmada por observaciones miorosoópioas directas que 
faltan todavía. Sea lo que sea, el deshielo parece mas temible que 
la misma helada; 7 el peligro final es tanto más grande cuanto que 
la planta contiene mas agua en pequefio volumen. Asi, la oafia de 
asücar es una de las plantas que mas expuestas están á perecer con 
una helada, 7 este es uno de los príncípales motivos quf impiden su 
cultivo en climas mas fríos ó mas expuestos á los cambios bruscos 
de temperatura. Sin embargOj ha7 excepciones, como la del cultivo 
de la cafia en Nuem-Orleans, como dijimos. al príncipio de este 
libro. 

Perjuicios causados por las .heladas nocturnasi 

En las regiones ecuatoriales, la temperatura varía podó de una 
estación á la otra; pero varía mucho del día á la ñocha En lA In« 
dia se puede obtener hielo artificial colocando una taza de agua» 
poco profunda, en un lechó de paja poco apretados el enfriamientd 
por vía dn radiación nocturna es allí muy activo durante las noehes 
■in nulH*fi. A medida que se sube hi^cia el Norte, los inviernos son 
cada VH2 mas rii^urosos, pero la fluctuación termom^tríoa de) dia á 
la riotíh<^ ns cada vhx mas débil, porque las noches de verano Son 
cortan 7 ni ciólo os rara vei de una pureza comparable k la de loa 
pafsnfi intsrí<liotiale^. La lejanía de los mares aumenta esta fluctúa* 
ciori; BU proximidad la dÍ9minu7e. 

Guando los fríos de prímavera se deben k la aooion persistente do 
lo^ vientos del Nort^ se extienden sobre vastas regiones; pero en 
g'^nnral en cada lu'^ar el m\\ e«t4 disminuido por la sequía que 
acoinp.iila ordinariamente esta dirección del viento.- Al contrario, 
el frío puede llegar á ser mu7 rudo 7 ocasionar verdaderos desas. 
tres á pesar de la sequía. Los medios de preservación por las nubes 
artifiíMales quedan entonces sin eficacia. 

('liando la helada se produce después de llnWas más 6 ménoa* 
al»«jiKUutf>s, encuentra las plantas en un Citado que las hace mas' 
SI iisiblf's al frío. En algunos minutos una ooeecha entera puede 

84 
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^uedar oomprometida irremediablemente. El mal está entonces lo- 
oaliíado poco aái ó menos, y puede combatirse la cansa con mas 
y^tiya. 

La escarcha es el resultado del enfriamiento de los ol^etos terres- 
tres, producido por la radiación nocturna. Esta supone un cielo puro, 
un aire suavemente agitado y una temperatura ya un poco baja du- 
rante el dia. Estas condiciones se realisan para nosotros en los Es- 
tados ironterizos de Ohihuahua, Ooahuila y Nuevo León, y siguien- 
do al Norte por las orillas del Mississippi, cuando lo atraviesa ea 
primavera á la iantrada de los calores, alguna fuerte borrasca. 

Mientras la línea recorrida por el centro de sus movimientos en* 
▼ol ventee se extiende en la dirección general del Oeste al Este pa- 
sando por el Norte, el tiempo queda caliente y lluvioso. Después 
de cada ves que pasa el viento sube hioia el Noroeste y el termó- 
metro biya; pero pronto un segundo movimiento envolvente, suce- 
diendo al primero^ el viento retrograda al Suroeste, el termómetro 
sube y el cielo fe oubre. 

En esta situación no hay peligro bsjo el punto de vista de las he- 
ladas nocturnas; pero es raro que el curso de la primavera no sea 
interrumpido por una situación muy diferente. En esta estación, en 
efecto, la atmósfera que cubre el hemisferio Norte comienza á ca- 
lentarse de un modo bastante rápido, mientras que un efecto inverso 
se produce en el hemisferio opuesto. Un movimiento general de la 
atmósfera se efectúa del Norte al Sur, y la corriente ecuatorial* 
tiende k infligirse hacia el Mediodía. 

A la llegada do nn movimiento envolvente, el termómetro sube 
mientras estamgs oolooados en un medio círculo meridional, en don* 
de el viento sopla de las regiones Sur k Suroesta El agua y el ca- 
lor dan una impulsión 4 la vegetación. Pero desde que el centro del 
movimiento envolvente ha pasado cerca de nosotros, la escena cam- 
bia, la temperatura baja, el cielo se descubre, la radiación nocturna 
es tanto mas activa que el aire quedó mas puro con las lluvias an- 
teriores, y la helatt aparece. Es, pues, muy esencial vigilar de cerca 
«I estado del cielo y de los vientos durante el periodo critico. La 
proximidad de una borrasca envolvente se anuncia por una subida 
temporal del barómetro, al mismo tiempo que el calor sabe y que el 
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cielo «e descubre. Parece k llegada del buen tiempo: entóneea d 
Tiento sopla suavemente del Sur, más Ó menos indinado al Este Ó 
d Oeste; pero pronto bajad barómetro: se entra entonces en d cir- 
culo de acdon dd disco envolvente. El viento indina hada el Oes- 
te; el délo se carga de nubes. El barómetro continúa 
que el centro se aproxima de nosotros; d mismo tiempo el 
metro comiensa á bajar. Desde que el barómetro concluyo de bi^ari 
los vientos unen el Oeste inclinándose hada d Norte; la biya ter- 
mométrica se acelera, d mismo tiempo que el barómetro sobo j que 
el cielo se descubre: la helada es inminente. 

Esto no quiere decir que no pueda aparecer mas que en este caso; 
pero esa es una condición eminentemente favorable k su prodno- 
. don, pudiendo producirla ella sola y no hadendo mas que fortificar 
las otras. 

Importa, pues, seguir atentamente el barómetro, observar coi^ 
cuidado la direcdon que llevan las nubes, ayudándose para estaób^ 
servadon con puntos fijos ó reparos cuando existen varías capas de 
nubes superpuestas; las mas bi^as tienen en efecto un movimiento 
en aparíenda mas vivo que las nubes mas elevadas, j pueden pro- 
ducir una ilusión relativamente á la dirección seguida por las ülti* 
mas. La apanden de los eirru$^ nubes ligeras y muy elevadas, es 
una especie de garantía cuando van ddSuroeste hacia d Noroeste. 

AdemáR, en este evámen, se debe consultar también la impresión 
que nos produce el aire d descubierta Esta impresión puede ser, 
sin etiilmrico, equívoca, y seriar preferible colocar sobro el nudo, ex- 
tendido horizontalmente al aire libre y lejos de todo aiirtgo, un ter* 
mómetro de mercurio ó de dcohol y consultar sus indicaciones. 

Los hechos mas raros pueden producirse en la distribución de la 
heUda. En las comarcas vitícolas, en Parras (Estado de (?oahuila), 
hemos visto dos vifiedos próximos, dtuados en apariencia en los mis- 
mas candiciones, el uno helado y d otro dn peijuido ninguna En 
esta forma ocurre anudmente en los afios de hdadas nocturnas, ea 
varías propiedades de aquel distríta Las causas de estos acddentea 
son numerosas. 

Ijk temperatura del aire á uno ó dos metros sobre el suelo, puede 
no bajar de 5 ó 6 grados sobre cero, y sin embargo hdarse las plao- 
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ta$, porque con nn cielo puro, limpio, sin nabea, la temperatura de 
las plantas pueda bajar á 7 li 8 grados mas abajo que la tempera 
tura del aire; pero el mas pequi^fio obstáculo que se oponga á la ra- 
difLcioa recluca mucho esta diferencia termométrioa. Un velo de va- 
f>9r, oasi imperceptible k la simple vista, estorba sensiblemente la 
radiaoioQ nocturna. Por otra parte, á igual grado de puresa del 
pielo^di^o lugM'á igual diferencia, la temperatura de las plantas 
despenderá tantei ittas abi^o que la temperatura dt*I aire será menos 
elevadSk Iiuego¿i en loa pMses en que el suelo es más ó monos ondu- 
loso, el aire que se enfria por su contacto con el suele tiende á ba- 
jar liáoU< los puntos mas bajea, siguiendo las direcciones sinuosas 
presentadaB por; las lineas de mayor pendiente. La temperatura 
^qedei^piies, variar de varios |[rados de un punto á otro en un mis- 
mo pedaso de terreno, j cuando so está cerca del limite de la hela- 
da, estas variaciones pueden atraer otras que les oorivspondan en el 
afecto sufrido por la planta. Bupongamos al mismo tiempo que el 
aíl^sp ^cuentn^ 4 una temperatura cercana del punto de roció, un 
amnentQ en la;h%ji| del termómetro que deberá atraer una baja igual 
Cfu )f {ienperat^ra de la planta, podrá producir un efecto inverso, 
yprqucnna nube vaporosa se habrá formada 

Los sitios biyos se hielan con mas frecuencia que los puntos mas 
olivados, porque- el aire enfriado en estos últimos desciende á loa 
•pnmeroa; pero puede suceder lo contrario, porque una baja dema- 
siado marcada en la temperatura del aire habrá hecho nacer en el 
loado una niebla que habrá detenido la radiación nocturna de las 
|>l4nU^ que vítcii en ella. El aire será mas frió que sobre el sitio 
alto, pero la pileta estará menos fria, Aftadamos á esto que la he- 
lada no es el hacho. mas peligroso,./ que el deshielo es todavía mas 
taofible. si es demasiado violento; luego causas análogas á las que 
1iais>r9trasadola helada pueden retrasar el deshielo y hacer pasar 
desapevoibido el |>rimer accidenta 

j^jBfjuiciosI producidos por el hielo y el deshielo 

del suelo. 

Las plantas ppco sensibles por sí mismas á la helada pueden, sin 
fqBbargOb sufrir en su aparato radicular. 
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Al helarse el suc^k), aumenta tanto mas su volumen aparente, que 
«s mas compacto y mas impregnado de affua, soa.por.su naturaleza, 
como las tierras arcillosas, sea por efecto de las lluvias anterior(>& 
La superficie del suelo tiende á levantarse y las raioes poco prdfon* 
das pueden quedar rotas. Al tiempo del deshielo, la tierra se pulve- 
riza y las raicecillas poco profundas pueden quedaral aire ó encon- 
trarse en una tierra porosa y demasiado poco consistente, 4ú<) ^^' 
tonces es necesario arreglar para devolverla la compatibilidad uboe- 
taria. Por otra parte, los hielos y los deshielos sucesivos favorecen 
la desagregación de las rocas de las arenas de las tierras demasiado 
compactas y contribuyen á renovar las materias solubles arrástra- 
las por las aguas ó absorbidas en las cosechas precedentes. 

Acción de la luz sobre la vegetación. 

Oierto número de plantas parásitas no necesitan para vegetar 
mas que un calor más ó menos elevado, sin laintertencion de la lus; 
•algunas se estropearían mas bien «por la acción do 'SSte agente -que 
serían ayudadas en su desarrollo. Estas plantas no producen mate* 
rías orgánicas; asimilan, transforman y consumen la materia orgá* 
nica formada por el individuo sobre el cual ríven. - 

liO mismo sucede con loa granos de las plantas aereas durante «u 
.periodo de germinación; pert» desde que las plantUlaa salen de tíen«| 
la lúa les es tan necesaria como el calor. 

Una planta verde no aumenta en peso útil nasque á la oondi* 
«ion de absorber carbono, hidrógeno y ásoe, tomados al áoido car 
bonico, al agua y á los productos 'aaoadoS. Luego este trabajo no se 
efectúa mas que bajo la ittflueneia de la Itis favorsoida por «na tam* 
iperatura conveniente. La 'planta puede crecer, sin embargo, yan* 
mentar de volumen, k pesar dala insufidenoia de;la lus ytanfbien 
en una oscuridad com|ileta;pero lo hace utilisaodo'la suma de bm» 
teria orgánica elaborada bajo la acción de la lus.-y ronsertada su 
aus tejidos. En cuanto concluye It rese r va, la planta se deÜsna f 
muere. Aún mas, una porción de este re ser v a es consumida poc-la 
respiración, de modo que la planta, aunque signe 'aumentando Í9 
volumen, disminuye sin embargo de peso útil; sn aumento de, paso 
aparente ea debido al agua de la oual está imprq;nada. 
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Órgano receptor del trabijo luminoso. 

Lm pélttlni de clorofila qae poostitiiyeii Ias partes verdee de Tw 
plaota^i son loe órganoe encai^gados de recibir el trabajo laminoso y 
de emplearlo, en la formacioa de los principios orgánicos que la^ 
planta debe ooostitair. Bl desprendimiento de oxígeno, conseonea* 
eia de la asimilación, no se completa mas qae en las células de do^ 
rofila aisladas 6 reunidas en tejidos y nanea en las otras partes del 
enrganismo que desprenden al contrario ácido carbónico. 

Mr. Oloe» ha demostrado qae las hojas de diversos colores qao 
eliminan exlgeno^ no lo deben mas que á los granos de clorofila que 
contienen. 

Los granos de clorofila destinados á utilisar el trabajo luminoso^ 
ae desarrollanr k su ves bajo la misma influencia. Un corto número- 
de plantas pueden verdear en una los casi nula; pero, por la mayor 
parte^ los granoa no se desarrollan enteramente mas que bajo la 
acción de una los bastante intensa. Bsta lux necesaria no es, sin 
ambargo, suficiente; es preciso alladir una temperatuia convenieate. 

La clorofila ejerce un poder absorbente muy intenso sobre los ta- 
yos luminosoSi y sobre todo sobre los rayos mas refrangibles del es- 
pectro^ asules, violetas» ultra violetas. La clorofila refleja la lus verde: 
y deja pasar la roja. Al mirar por trasparencia, en un diafanosoopOi 
hojas superpuestas en cantidad variable de diferentes plantas, se 
ven colorarse primeramente en verde bajo un débil espesor, despose 
en rojo bajo uu espesor mas grande. Las hojas de las plantas se 
presentan mal en fotografía; absorben todos los rayos activos que 
atraviesan el espesor de su epidermis. Sin embargo, á pesar de este 
poder electiva que ejercen sobre los rayos mas refrangibles, son to- 
davía los rayos mas luminosos y los mas abundantes que producen 
la asimilación y el verdor mas rápidos. 

La acción en algún modo creadora de la lux no se ejerce mas que 
sobre la clorofila viviente. La clorofila extraida de las hojas por el 
alcohol amarillea pronto á la lus solar, y mas lentamente á la lus 
difusa. Los rayos mas luminosos del espectro son aquí todavía los 
mas activos^ 



-127- 

Ia clorofila viviente le reabsorbe, en los Uyidoa vivie ntee, cuam 
do falta la lus, y también cuando éeta et en cantidad insuficiente; 
€n fin, bajo la acción de un sol ardiente, la coloración verde de cier- 
tas plantas palidece para volver á tomar sa intensidad normal desde 
que la lus se debilita. Encontramos, pues, ahí en presencia dos 
fnerxas opuestas, cuja reunión oonstitnje el fenómeno de asimila- 
ción: una (uersa que tiende á producir la clorofila, encargada de re- 
cibir el trabajo luminoso, una f uersa que tiende á utilisar este tra- 
bijo por la transformación del órgano que la ha recibido. Esta mu- 
tabilidad de la clorofila es la que hace un órgano esencial de nutri- 
ción de los vegetales. 

Las flores, los frutos j generalmente todas las partes no colorea* 
das de verde en las plantas, se desarrollan en diferentes condioio- 
nes; no asimilan, no producen, pero transforman f consumen. Estas 
partes se forman á oesta de los principios organisados bajo la in- 
fluencia de la lus 7 conservadas en la planta. Asi m como se des* 
arrollan biyo de tierra botones.* de hjacinta oriental, de tulipán, de 
croeus, de iris . . . • que pueden dar flores perfectas en una obscnri 
dad completa. Estas flores han tomado su sustancia en la bulba ó 
tubóreulo; pero si falta la lus á las hojas, la provisión, agotada, no 
se renueva mas j la planta perece. 

Así, cuando una flor de hojas verdes ha preparado sus botones, 
U obscuridad no detendrá el desarrollo de estos, si la planta pudo 
hacer una provisión suficiente de los productos que la flor le pedirá. 
Después de la florescencia, la planta colocada de nuevo en la Ins no 
perecerá si la flor no la ha estropeado demasiado j si puede roparar 
el tiempo perdido para reconstituir su reserva. • B^jo este punto de 
vista, la planta se comporta como el animal que puede vivir de Sli 
propia sustancia, en ciertas condiciones y en ciertos limites, y cuan- 
do la alimentación es nula é insuficientes De ahí la influencia tali 
variada que el roparto del oalor y de la lus en el onrao de la ezie* 
tencia de una planta ejerce sobro las diferentes espeotes. Piura unas, 
con poca reserva» el calor y la lus deben crecer á medida que la 
planta, formando sus flores y sus frutos, debe proporeionar para un 
consumo mas abundante. Para las otras, con mucha reserva, des* 
pues de la florescencia, es cuando la asimilación se desarrolla para 
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fthaiitetier la fruotifioacion 7 preparar los materiales de la floresooQ- 
cía sigaiente. 

Debemos recordar aqai que bajo el nombre de luz no entendemoa 
iollsmente la de las radiaciones solares qae impresionan la vista. 
Los rajos que 'nos envía el sol estando dispersados por el prisma, 
dan un espectro mas alargado que lá parte visible para nosotros. 
Los que son menos refractados impresionan mucho el termómetro^ 
mieiitras que el' ojo humano no se siente afectado, quizás porque sus 
rayos son deteiidoe en gran parte por los humores del ojo. Los que 
están maÉ refractados son ya invisibles para nosotros cuando toda- 
vía impresionan las placas daguerrienas ó las sustancias fotográfi- 
cas. Se dice que el sol nos envía rayos luminosos, rayos caloríficos 
y rayos químicos. No son tres clases de rayos: son tres aspectos baja, 
los cuales se pueden observar, según los ef Actos que producen en« 
tal ó cual circqástanoia determinada. Debíamos haber dicho, en ves 
dé las, irkdiabiónes solares, si no hubiéramos preferido no separar- 
nos det lenguaje ordiharía 

Medidft de las radiaciones solares. 

Las radiaciones solares que representan en nuestros campos un 
papel nsencial, y que sería útil evaluar de una manera precisa, ya 
han sido objeto de numerosos estudios Se han propuesto y puesto 
en práctica para medir su cantidad diversos procedimientos que va- 
mos á esplicar tapidamente. Los instrumentos empleados son los 
aotinómeíros. El actinómetro ó también pireliómetro, se compone ' 
de una caja circular de fondo plano^ llena de agua, y en la cual uno 
de los fondos está ennegrecido con tis^o dé humo. Un termómetro, 
cuyo depósito penetra en el agua de la caja, indica la temperatura. 
Bl aparato está expuesto al sol durante cinco minutos, de manera 
qtin los rayos caigan de á plomo sobre el fondo ennegrecido de la 
oaja. Se anota el número de grados de la temperatura del agua, que 
habrán subido bajo la acción solar; después, para corregir el resul- 
tado obtenida del enfriamiento producido por el contacto del aire, 
se interceptan los rayos solares, y so anotan cuando baja la tempe- 
ratura durante otros cinco minutos.* 

El aparato de M. Pouilleti muy exacto^ tiene sin embargo el in- 
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conveniente de exigir un tiempo heitante largo para la observación, 
7 algunos cálonloe para deducir el resultado que se busca. No es un 
instrumento de observación oorriente y si dá la radiación directa 
del sol, no hace la parte de los rajos difusionados por la atmósfera; 
luego unos y otros tienen su importancia en la vegetación. 

M. de Oasparin ha sustituido á la caja del piroliómetro, que es 
prociso orientar k cada observación, una esfera de madera 6 de me- 
tal ennegrecido exteriormente, y al interior de la cual se encuentra 
un termómetro. 

Esta esfera, expuesta al aire libre, en un lugar desabrigado, está 
siempre dispuesta para la observación. También hay un termómetro 
de depósito esférico igualmente ennegrocido^ y que, colocado hori- 
sontalmente, ó mejor, colocado verticalmente, con el depósito arri- 
ba, presentaría constantemente este depósito á los rayos del ciela 

Este aparato tiene el inconveniente de que la cubierta ó el depó- 
sito del cual se mide el calentamiento, está expuesto á la acción de 
los vientos que, según su tuerza, tienden á reducir el calentamiento. 
Es difícil apreciar el error que de ahi resulta. 

Calor y luz en la atmósrera. 

Antes de terminar esta parte de nuestra obra, vamos á dar algu- 
nas breves esplicacionea sobre el calor y la lux en la atmósfera, par» 
fijar completamente la atención en el estudio de ciertos importante» 
detalles. 

Espeolro solar. 

El astro radioso alrededor del cual gravitan las plantas, aos dis- 
pensa el calor y la lux. Guando se examina el has* de lus emanado 
del sol, se le encuentra formado de cierto número de rayos colorea* 
dos, que sobreponiéndose dan lux blanca. Oada uno de sus rayos 
tiene propiedades especiales, y Newton ha demostrado que haciendo 
atravesar una serie de rayos solares á través de uü prisma de vidrio, 
los diversos rayos se separan los unos de los otros, dando una imá* 
gen coloreada que se llama él etpedro tolár, 8e distinguen en este 
espectro los siete colores siguientes: violeta, índ%o^ asul, verde» 
amarillo^ rojo. 
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LoS irayos caloríficos. 

^1 tate poro y el seoo et enteramente trasparente para el calor; 
"fm decir, que loa rayos solares lo atraviesan sin calentarlo. En las 
altas montafias el aire es frío, oiiAntras que el sol envía sus ardien- 
tes rayos; durante el verano, basta ponerse á la sombra para sentir 
el frió de la atmósfera. 

La tierra absorbe, al contrario, estos rayos caloríficos, y cuando 
el sol desciende bajo el horiconte, la tierra envía por radiación al 
espacio el calor que acumuló durante el dia. Si no existiera la at- 
mósfera ó si estuviera siempre seca, las variaciones de temperatura 
en la superficie terrestre se operarían bruscamente, sin transición. 

El aire contiene siempre, en más ó menos cantidad, vapor de 
agua. Considerando este hecho como definitivo, podemos reconocer 
que esta agua modifica considerablemente las propiedades del aire. 
Mr, Tyndalle ha demostrado que el vapor de agua que conticsne la 
atmósfera ejerce sobre el calor radiante una acción setenta y dos 
veces mas grande que la del aire. No solamente el vapor de agua 
permite al aire absorber parcialmente los rayos odoríficos emanados 
del sol, sino también impide el brusco enfriamiento de la tierra, ab. 
sorbiendo una parte del calor desprendido por el sol. i« 10 por 100 
por lo monos del calor que la tierra tiende irradian en él espacio, 
"cKcé 'TyndálV'quedtfa Mnteroeptados por los diez primeras pies de 
aire hümédo que rodean su superficie, h Una consecuencia importan- 
te puede deducirse de esta observación. En las noches claras, la bajs 
del termómetro, que mide la energía de la radiación, está determi- 
nada por la cantidad de vapor de agua que se encuentra en el aire. í 
A más vapor, menos enfriamienta Así es que muchos agricultores 
han tratado de preservar sus cosechas de las heladas tardÍM del mes 
de mayo, formando, por la combustión de los aceites pesados, nubes 
artificialus que se oponen á la radiación del sol. 

El vapor de agua que absorbe ávidamente el calor, debe también 
irradiarlo. Mr. Tyndall esplica, por la radiación del vapor de agua, 
las fuertes lluvias repentinas, frecuentes en los trópicos* 

Utilidad del vapor da agua. 

Si quitáramos al aire que cubre la tiena el vapor de agua que 
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oontítBne^ m produciría en la tuperfioio del suelo una pérdida de 
lor parecida á la que aoaeoe en las grandes alturas. La puesta del 
sol seria s^uida de un rápido enfriamiento; la diferencia entre la- 
máxima y la mínima mensuales, de temperatura, sería enorme. . 

La supresión, durante una sola noche, del vapor de agua conté* 
nida en la atmósfera, seria acbmpafiada de la destrucción de todas 
lar plantas que haría perecer la helada. En el desierto de Sahara, en 
donde la Umra e$ dejimgo y d vUnto dé üama^ el frío de la noche 
es nrachas veces muy penoso 7 difícil de soportar. 

8e ve, en esta comarca tan caliente, formarse el hielo durante la^ 
noche. En una palabra, se puede predecir con segurídad, en cual- 
quier parte en que el aire sea seco, la escala de las temperaturas será 
muy considerable. Afiadamos que la atmósfera puede estar cargada 
de vapor de agua, aunque muy clara, pues una gran transparencia, 
por la lus es perfectamente compatible con una gran opaeidad- por 
el 9aIor. 

LA LUZ. 

El aire es casi completamente trasparente i la ht, sobre Mhr 
después que las lluvias han arrastrado sobre el suelo les polvos que 
tiene en suspensión: sin embargo^ sea á causa da esta» Baterías que 
Botan en el aire, sea sobre todo á causa de la presenoiadel vapor de 
agua, la atmósfera no se limita k dejar pasar los rajes q;tte le llegan 
del sol 

Biot decia muy bien: "El aire es alrededtor de la tierra oomo una 
especie de velo brillante que multiplica y propaga la lus del sol por 
una infinidad de repereusionesi A causa de él vemos la lus ouaado 
el sol no aparece todavía en el horiaonla. Después de salir este as- 
tro, no hay lugar tan retirado^ con tal que el aire pueda introdu- 
cirse, que no reciba luí aunque los rayos del sol no lleguen directa- 
mente. Si no existiera la atmósfera, oída punto de la superficie te 
rrestre no recibiría mas lus que la que le viuiera directamente del 
sol ... . El sol, aunque eeroa del horiaonte^ brillarla con toda su 
lus, ó inmediatamente después de ponerse, quedaríamos sumidos en 
una obscurídad abooluta.M (Flammarion.) En las altas moiitafia% sa 



—282- 

donde el aire eitá ya enrarecido, el poder luminoso de la atmóefera 
et tan débil qu$ á la iombrOf puede apercibirse loe eetrelUu en plena 
tnedio día. 

La atmóefera ejerce sobre loe rayoa iuminoeoe que recibe de loe 
aatros, acciones múltiples, cuyo estadio es del mayor interés. Guan- 
do se introduce en nn vaso de agua, bien lleno, una regla de made* 
ra, parece que está cortada ó rota; la parte que se percibe en el lí- 
quido no es maa que la prolongación de la regla. Se dice, entonces, 
que la imagen de esta regla está refractada. Guando un haz de Ins 
cae sobre la superficie de un líquido, otra porción penetra en el líqui- 
do y es re/ractado. 

L\ BBFBAOOIOK. — La lus que penetra en la atmósfera pasa por 
estos dos fenómenos.* reflexión y refirctoeum. Por efecto de la refrac- 
ción, los astros no nos aparecen en el sitio en que realmente están; 
todos se aproximan al xenitt (1) y tanto más que se acercan al ho- 
rizonte. Se comprende que los astrónomos necesitan conocer la posi- 
ción exacta de los astros; así corrigen todas sus observaciones de 
la refracción, por medio de tablas especiales. En el zenit la refrac- 
ción es nula.* es de'SS'^fi á 30* del zenit; de ViQT, 6 á 60*; de 33*46', 
3 al horizonta 

Gracias á la refracción atmosférica el sol nos parece visible por 
la mafiana; antes que realmente esté encima del horizonte, y que 
le apercibamos todavía por la tarde, algunos instantes después 
que se ha puesta Es la misma causa que engañando npestros sen- 
tidos, nos hace atribuir á los objetos elevados, á las montafias, por 
ejemplo, alturas considerables que no tienen en realidad. 

Estos fenómenos de refacción se observan siempre cuando un ra- 
yo luminoso pasa de un medio á otro de densidad diferente. Así en 
las regiones meridionales, en donde el sol está muy recalentado, las 
capas de aire que próximas á la tierra tienen densidades muy desi- 
guales, los rayos luminosos son refractados considerablemente; hasta 



(1) Bl lenit 61 él ponto del iMo vialblé, qus «noontrarla, ti faen prolongad», 
Is línoa vsrtioal deim lug»r. Eato ▼•rtical tnoootniia evidontemento 1» bóveda 
oeleete en doe punloe: uno oolooado enoima de ni^eeliai oebezM, el otro debajo. 
Bl primer punto ee llama unü^ el aegundo se llama niuUr. 



— S83- 

«1 punto de que loa objeto^ terrestres apercibidos por el ojo nos dan 
ana segunda imligen que parece colocada encima de la primera, 
exactamente como si estos objetos se teflejptfmn sobre un espejo ^ en 
«1 agua. Este fenómeno es oonocido con el nom]b|;e. c|e mirfíge. 

Hablando del espectro solar, diremos que la Itas refractada k tra* 
vés* de un piisma de yidrío se descompondrá en vnrios rajos colo- 
reados. Un fenómeno del mismo gotero se observa CuandoilosTiyoii 
solares tocan las gotas de lluvia en suspensión en el aire. Be apor- 
cibe, destacándose sobre el cielo, uno ó varios arcos coloreados» pre- 
sentando diversas apariencias: en la parte interior del arco mas ele- 
vado, se ve una banda roja, en la parte exterior aparece una banda 
violeta, 7, entre los dos, una serie de bandas más ó menos distintast 
coloreadas con los otros cinco colores del prisma. Guando es'doble 
el arco, el orden de los colores está invertido en el arco inferior: el 
rojo está en la parte convexa, el violeta en la paite cóncava. Es el 
fenómeno del arco-iri$. 

La reflexión. — Si la atmósfera dejará pasar, los rayos emana- 
dos del sol, sin enturbiarlos, lo que llamamos et cielo estaría sumi« 
do en la mayor obscuridad; el sol se destacaría, luminoso, sobre fon* 
do negro, y las estrellas serian constantenente visibles. El délo nos 
parece generalmente acul k medio día; ^de dónde viene este oolorf 
Las particnlas incoloras que existen en la atmósfera reflejan los ra- 
yos solares; pero reflejan desigualmente los diversos rayos que com- 
ponen un has de luz blanciL Los rayos acales son reflejados pre- 
ferentemente. M. Tyndall ba hecho, para demostrarlo, un experi* 
mentó interesante. En un tabo de vidrio introduce una mesóla de 
aire y de vapor de nitrato de butyl, mésela muy verificada, no ejer- 
ciendo mas que una presión de 1;600 de atmósfera. En esta mesóla 
gaseosa, envía un has de lus eléctrica: el interior del tubo alcansa 
poco k poco gradualmente un aiul espléndido. Para hacer esto ex- 
perimento se pueden emplear otras sustancias incoloras dotadas de 
propiedades químicas y ópticas diferentes; en todo caso, la nube 
nacimie, presentará este espléndido asuL Guando se quita asul á la 
luE blanca, el haz queda de oolor anaranjado; es el color del cielo en 
el horizonte á las horas de aurora ó de orepüsculo, cuando la capa 



atnioiféiíoa, atraTesada por la luz, eitá en sa máximum de es- 



El yapor de agua es el mis importante en estos fenómenos de 
eoloraeion, y cuando se condensa formando lo que se llama vapor 
Tesioalar, enturbia la transparencia de la atmósfera. Por eso ios la- 
bradores 7 los marinos se engaflan rara ves sobre el tiempo proba- 
ble del dia siguientCi observando únicamente el oolor del cielo mi 
salir j al ponerse el soL 
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liotUnoiM del Sri'D. Ramón PoHUIó y Oóíhhi» piúpietaria.r 
de la Haoienda del Paénte 'en eate EsíImIo^' tengo el honor, 
de escribir lai «ignieiitee líneas sobre los trabiyos' de Ürehi^e qne^ie 
praoiioan en esta'Háeiendaí para unirlas á sn opiisoalo sobre el*- 
cuItiTO de la oafia de asúeár. 

Desde hace machos aAoS| en nuestro pals/'oonio en Tariai partdÉ 
-de Bnrop%(sehan ensayado ana pordon de procedimientos para 
secar ó sanear las tíerraspantanosasatn óbtéfaer resaltados realmen- 
te satisfactorios» En alganas haciendas/ s¿ que sé han practicado 
saneamientos«haciendosanjas'.ycolooando én sn foddo/parH isdliiár 
la salida del agoa, piedra knonada^'^óascigo^ ladriHbs y tejas; en estaa 
condiciones el agaa disiñina(%' pero no desaparecía pdr completo; los 
trabajos eran samamente costosos y de poco ó ningan provecho. Bn 
Zacatapec se lachaba mocho don estas difiodltadesj bada afio aamen- 
taban las dAnagas inoliliáando los 'mejores 'terreisos; sin jioderlo iW 
mediar) jM temia*qae continaándo isíi'lá mayor parté'de 111 Haden'' 
da se convirtiese 'on an gran'pantano^ qaeae deUá ábahfl<taiar9 
cansando». como es nataralignindes *pMidas*á só dneilo: 'Sb'^Has' 
dreaiistanoias, • de Aoaerdo el - propietario y el admit Usti i sd o ^; res6l- 
vieron «practicar el saneamiento «tal como «o hace en InglatlMta'y' 
Bélgica, adonde esta operación recibe el «némbr^ de áMki drmá¡f9 y 
dren%í^en castellano, «araetsrisándose'ydlstíbgaMádosélMeneiál-' 
mente eite nétodo.de los antigoboy sobre* todd j^ ^mñfltkhtfp^fá 
dar salida al agaa, tobos de tiemi*oecidai ^0* confinar bit«C6Bi^ 
presentan mayor. daracioa».iss colocao^mas-ADifeneáte^ con ttiénor 
costo, qoe los ladrillosi ,tcgas'y'piedrasi< Otrtioosa^1mpottsnte'*^e 
lo distingue es la. prohindidad' A. qoo'se eolocatt-esos'tabbs,' pmer 
mientras, qqe estos se* ponen át anmetro veinteeantlmslros,- por t#t ' 
m¡no»mediO| les ladrilloS'4c«solosehaapoesto'i'80MitímétrMi;dé 
donde proviene nna desigoaldadde OMion *BO taM<¿ ^ne hac« tMiti* 
parecer k nn metro veinte la humedad, pues á ochenta oentáoMtroa 
solo disminiuya. NecesilMrfaxeoQrifair macho para dar nna idea per-^ 
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téete del drenijeb pero oreo que ee podrá Juigar ampliaineute de esa 
openunon examiiiftndo el pianito qoe adjaDto^ qoe et ano de loe mu* 
ohoi que he heolio en eite finca. En él se vé la direocion de las oa- 
fierías que mneetran las líneaa enoarnadas, dirigidas siempre parpen 
dioularmente á lip curvas de nivel, ó sea siguieiido la mayor pen* 
didnte que ofrece el terreno. Las distoncias que guardan tettre'iíí 
estiíñ indicadas po^ lOt- números ásales y las profundidades de las 
cafierías por los ndmeros negros. Las cañeiilílf parciales reciben gene- 
ralmente tubos de dnco centimetros (!b^*diábetro y desaguan por 



grupos, según las cantidades de agua 6 ios accidentes de terreno, en 
otras cafierías de mayor diámetro, llamados colectores, marcadas 
con color azul que á su ves arrojan el agua k las barrancas ó á las 
partes bajas de la tierra. La extremidad de cada colector, se recibe 
con mamposterla. haciendo una pequefia pared 6 casilla, para evitar 
que la tierra de los taludes, al nivelar los tepe ó las aguas de riego 
á la larga arrastren la tierra que tepa los tubos y desarregle el 
trabaio. 

En cuanto á )os resultados^ tengo la satisfacción de poder asegu* 
var que son ten completos y -brillantes como los que se han obtenido 
en Inglaterra y Bélgica. Los terrenos que no eran mas que pesti- 
lentes' focos de emanaciones palúdicas, cuya yerba no servia siquiera 
para alimenter al ganado y sólo alojaban entre sus talares, patos y 
venados, cambiaron por la acción del drenaje, en solo dos átres me- 
, ses, de tel modo que aa pusieron á la altura de las tierras*de'^rknera 
clase para el cultivo de la oafia. 

Afiadiré que con este importante mejora obtuvimos «na dismbra» 
oion de fiebres intermitentes en los habitantes de la finca, mejorando 
en general las condiciones sanitarias. 

Estas dos ventfiyas, por sí solas, son bastante considerables para 
llamar U atendoñ -sobre este clase de tratemos, y me permitiré omitir 
otras aunque importantes, no tan notebles como son las de evitar 
el ejpceso de humedad que provenga de riegos mal dados; los de po- 
der emplear en terrenos más bijos el agua qoe sale de las cafierías, 
el aufuente de fertilidad por la aereaoion del terreno ko, 

Felipe Bou de Yelásoo. 
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DRENAJE. 



Idea general; 

La operftdon del drenaje, en loe terrenoe pentmeeee^ eoneiite e» 
la apertura de lanjai generalmente paralelas- entre lí 7^ dieÜÉdo 
unas de otras de 7 á 12 metros, onya profandidad; TariablOb es por 
término medio de 1"*2(H vertiendo las aguas que recogen ea otra 
tanja ooleotora, que á su ves se derrama en un eanal de desagli\ 
En el fondo de la aai^ se* oolooan tubos de tierra cocida, en Ibma 
de cañerías, 7 despoes se borran las sanjas abiertas quedando el te- 
rreno seco 7 perfeotaimente unida 

E^Ueaeioñ dé la pahbrü drmu^é: Esta palabra proviene ¿el 
verbo inglés io drain que significa secar ó sanear por medio do ea- 
fierfss subterráneas. No habiendo en castellano una palabra especial 
que exprese claramente esta operaoioni la aceptan algunos escritorso 
que han tratado de esta materia, hasta que la academia de la lengua 
le dé su verdadero nombre. 

Ben^fiúOB TUuUado$ eUmiiáoi par medio dd drmiajé: Bi se esa- 
roina la importantfñma cuestión de la salubridad pública se obeervn 
que los trabijos de drenaje practicados en grande escala, tienen po« 
derosa 7 decisiva influencia en la higiene de la localidad* Las obser- 
vaciones hechas en Inglaterra 7 Escocia, b^o este punto de vista, 
no dejan ninguna duda: las fiebres, reumas 7 otras enfermedades 
son mucho menos frecuentes, desde que la agricultura hiao desapa- 
recer el agua estancada de Iss tierras. En esta hacienda, se nota de 
un modo evidente la influencia de estos trabaos sobre ta salud de 
sus habitantes, las fiebres intermitentes disminu7en rápidamente^ 7 
pocos son 7a ¡M operarios que sufren estas enfermedades rektíva- 
mente á los de las haciendas 7 pueblos vecinos» 

Es sorprendente 7 rápida la acción del dreniye sobre les terrenos 
cenagosos. Guando se han establecido las cafierlas subterráneas 
conforme k los principios que la ciencia ensefia, interceptan complo* 



tameote la ascensión del agua que bajo la presión del punto de sa 
origen subiría á la superficie del terreno; éste, de pantanoso y po- 
roso que era, se convierte en tervenq firiucb fe seca pronto. En loe 
terrenos impermeables que^Kan' sido idreneádos. las aguas pluriales 
en ves de resbalar por la superficie ó estancarse, penetran en el suelo 
y lo humedecen uniformemente; estas aguas no son completamente 
puras, absorben al atravesai'ilft^tmdsCBrá diversas sustancias como 
f^^lPgNxo^ ácido ,9i|rbónico, amoniaco^ ácido nítrico^ con que impreg- 
^Vkf^ ^rreno,i4|MQotrar libremente en. él y llevándolas hasta las 
n4oe9 dejas pli^vM para.que- sirvan á'SU'uutricion; cada lluvia, 
pij^ en^quece. el, terreno dreneada Tan pronto como el agna aban- 
á^n% e\ terreno,, lo reemplaaa el aire atmosférico, penetrando toda la 
tierra dreneadaí ^onde pe. queda hasta que una nueva cantidad lo 
«lifpulie. Deeseipaodalos terrenos muy arcillosos, compactos, son 
:accesiblea al aire y al agua, lo cual modifica ventajosamente su es- 
jfeado físico, y su fertilidad.. Ademls; elsgrioultor puede disponer de 
qiM tiempp parn labrar sus tierras;<no se ve obligado á arar cuando 
llk tierra. nq perqiite el trabijo,. puesto que' eUagua sale pronto y se 
pvede labrar deepueside copiosas lluvias, 

Oon el drensge «e suprimen, 'las 'numerosas tanjas ó acequiad que 
se ven en los terrenos cenagosos, los cuales- además de los gastos 
cpustanies de liippieza y renovación son un peligro permanente para 
el ganedo- La ganancia, solar de la superficie que se adquiere supri- 
miendo las si^igas abiertas, es i^gam de tenerse en cuenta. 

^¡((gnlariza ii^|iy bien Jos riegoeqne pev^descuido ó por ignorancia 
ee.han fli^o á la« plantas con demasía; las plantas que en otros te- 
rr^n9e snf^irian|.|io resisten ese mal efecto^ pues todo 0xe6$o de hu 
medad desfipareo^^ pronto, 

Bn las tierras Jifimedap,. los abonos artificiales pierden mucho de 
•a aofáonlertiUiiutocay'esCo.no sucede en i los terrenos dreneados, 
puesi «111. dichos abonos obran. de.un modo más rápido y completo. 

Puede as^gttrar|fr;que.un terreno- hüniedoi bien saneado, sufre la 
misma transformación que si se le ooloease en un clima mas cálido 
de donde está situado, y .esto es importantísimo para plantas que 
oomo.la cafia deacdcar tanta diferencia manifiestan en corta dis 
tanci% con 4S0I0 dos ó tres grados de calor que haya, de más ó de • 
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ménoi; 1a tierra «provuchaiido toas el calor del fol, liace qoe ^,4fl>- 
aiifdUeii laii plantas oon más ntpides j Iptanía, .^n^fin, |ofi ^^1m 
deW tierras nneadai oreoen sancM, reotoe, ra cortesa eslisa y sin 
liaíásitos; los Initales jan tratos precoces y de mejor calidad. 

Cómo sala el agua de las tierras pof medio 

deldreñsje. , 

Bs evidente qae ti en un vaso lleno de agua se practica un on 
ficio á la mitad de su altura, por ejemplo, sale el líquido por capas 
sucesivas, las inferiores las primeras; y sale el liquido . con tanta 
mayor fuerza cuanto mayor es la altura del agua sobre el orificio 
basta llegar á un momento en que el nivel del liquido llega k efora- 
sar con la abertura. La salida del agua es debida, primero, al mismo 
peso del agua que gravita, sobre lo moléculas mas bajas y las obliga 
4 salir; y segundo, á la diferencia de presión atmosférica entre el 
interior y el exterior del vaso. .De Un modo análogo se verifica la 
^salida del exceso de agua en los terrenos pantanosos; el tubo qué se 
introduce, mantiene un vacio constante, un orificio, oomo en el vaso 
•que aquí es el terreno húmedo, por donde se escapan sucesivamente 
capas de agua, hasta ll^^ar cerca de los tubos; digo cérea, pohiue el 
agua encuentra cierta réiuUnei» para circular en la^ tierra á la cual 
se adhiere con más 6 menos fuersa y esta resistencia Como no puede 
aer destruida mas que por un exceso de presión (la eual disminuye 
á medida que baja el agua) llega un momento en que ya no es bas- 
tante fuerte y el agua queda á cierta altura sobre los tubos, altura 
que aumenta hacia la distancia media entre dos tubos, formando dos 
planos indinados. 

Esta altura es evidentemente mayor en los terrenos arcillosos que 
en los arenosos. La resistencia no es la dnioa causa que impida la 
completa bajada del agua hasta el nivel de los tobos, hay otra no 
menos digna de tenerse en cuenta, y esta es la eápUaridad ouya 
fuersa no se puede destruir. La capilaridad es la que hace subir los 
líquidos mucho más de su nivel, como sucede cuando mojamos sola- 
mente la punta de un pedaso de asdcar en el cafa y que al poco 
tiompo lo observamos impregnado hasta la otra extremidad; la mis- 
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m^ cauta hace elevar el petróleo por medio éa la meeha doade el 
fondo del depdiito hasta ef lugar donde brilla la llama. El miamo 
fenómeno y la misma cansa se pnxliioen en les terrenos búmedos, 
el agua se sostiene á ciertta altura á pesar de la presencia de los to 
bos que no tienen ninguna fuersa de atracción particular j única- 
mente sirven para favorecer la acuion de la gravedad del agua. Be 
entiende^ que también yaría la altura del agua debido á la capila* 
ridad, según los terrenos, subiendo mks en los más compactos. 

He creido necesaria esta ligAra explicación para que se comprenda 
bien el modo de funcionar el drenaje, pnes^hay personas qne tienen 
ideas muy erróneas sobre esta operación. Reasumiendo estos renglo- 
nes diré que el drenige obra mediante la acción de la gravedad del 
agua» cuya fuersa es en parte destruida por la resistencia de la tierra 
y la capilaridad. 

Formación del plano de dreniye. 

Para conducir los trabi^os de drenige con el mejor éxito^ es pre- 
ciso levantar un plano exacto del terreno, en donde figuren por 
medio de curvas de nivel y se noten fácilmente las menores ondú, 
laoiones del terreno y se conosca su indinaoion y distancias k los 
diferentes puntos de desagtte; en el plano se sefialan las partes más 
húmedaf , las diferentes chnes de terreno arenoso, arcilloso ó pedre- 
goso, <ba kc Una ves obtenidos esos datos se procede á la forma- 
ción detallada del plano, principiando por fijar.* Primero, la tUrae- 
eian de las cafterías parciales ó de saneamiento y después las eoUc- 
tarai. Segundo, ia diréecian que se dá en general á las cafierias 
parciales, es la que presente la mayor pe|idiente del terreno, la cual 
es siempre perpendicular á las curvas del nivel; mirando un plano 
de drenige como el adjunto, se notará la forma del terreno por las 
distintas direcciones que afectan las cafierías en él indicadas. Entre 
la multitud de rasones que asisten para proceder así, citaré sólo 
algunas.* Dando á las cafteHas la mayor pendiente, sale el agua rá- 
pidamente de los tubos, impidiendo las obstrucciones que pudiera 
haber y permiten emplear un tubo de menor diámetro como si se 
colocase en cualquiera otra dirección. Además, pueden ponerse las. 



cafleriag á mayor diatanoia entre li que ai le adoptaae la direooióík 
iraní versal á la pendiente; de lo caal resulta que con el mismo gasto 
ise obtiene mayor superficie dreneada y más efiearmente. Loi ooleo- 
fteres tienen por objeto evitar la multitud de salidas que habría en 
los lagares de desagüe si cada cafieria saliese sola, los coleetdMi 
recogen tedas estas oaflerias en ana sola, facilitando así la Tigiláit* 
da y cenierTaoien de tedo el sistema. Por consiguiente, ocupan loe 
colectore#loi^tlos mks bajes del campOi femando un ángulo agu* 
do oon las cafi jiffái de sanearotAito. ' Segundo^ la segunda cuestión 
que se debe resolTét*, es la proftiididad'á la que se han de colocar 
los drenen; por reglk general, dirA que sé' debe dar la mayor profun- 
didad que permita el terreno. Mientras méM hondas estén las cafierf as 
mas baja el agua en el terreno, )r por consiguiente pueden colocarse 
á mayor distancia unas de otns. De erto resulta que el drenaje^ 
profundo es más eficas y económico que el superfidtfl. Siempre que 
no 4fi pueda profundizar á más de O^^SO ceatlmetros,iesÍnétil eldre. 
Wjé^ por las dos causas de que hablé: la resistencia de la tierra'y 1» 
capilarídad que mantienen el agua á esta altura sobre- los tubos. To 
he doñeado por término medio á li*20 de profundidad, lo menos i 
0*"80 y lo teas á l^W. Mucho podria decir sobre este punto que es 
^ impartantisimo, pero me abstengo, porque no lo creo oportuno en 
^ este ligero escrito. Tercero, la <fiftoiief««que debe existir eiftre las 
'cáflerfac es otra de las cosas de primera importancia que es preciso 
'lijar con habilidad. Si la distancia es muy grande entre dos cafierfas 
^ee obserra en el centro una mancha de humedad á donde T^getan 
'mal las (llantas; esta distancia depende, pues, de 4a dase de tierra; 
en las arcillosas, que son más compactas, se juntarán más que en 
las arenosas donde la resistencia que opone la tierra al agua es 
menor; depende mucho de la profundidad que se pueda dar, como 
dije mas arriba; puede aumentar la distancia entre las caflerías sub* 
torrineas á medida que «rece la profundidad. 

La pendiente del terreno influye igualmente. Este es un punto 
que hay que estudiar en el mismo terreno, al principio por medio 
de experimentos y luego ya la prítotica permite resolver sin necesi- 
dad de esos datos, el problema. Bn un mismo terreno la distancia 
%*aHa. Yo he colocado las cafi«»rfas excepcionalmente k 3 metros y } 



unas de otras; lo mái á 20 metrea y como térmiao iBodio á 7. Oaar^ 
íOf]% pmdi&ni$ que tendrán la» eafierlaa será la mayor <yie preaente' 
el tenepo» para! qae* amostre el agua con faena todo obstáculo qae' 
tienda .á ohstrairlasj Oomo aameniá la profundidad y á veces es 
preoiio reducir. Ifi pendientói diré que puede adoptarsoí con los tubos, 
un t^noino mediqde 0"006 por metro; 'puede llegarse á dar hasta 
O"OpO0.pero esto es ya' muy pooo y expuesto: TeroerOi el diámetn^ 
de )9f .tulm qu6.se adopta, déjpende de la pendiente, de la oautidad . 
de 9^iim ,del terrend^'del agua, que di en Iw riegos y lluvias, del ' 
iMTgQ.ide las oaQeiiás. 8i se adopta ttn dikmetio pequéfió es preciso 
colqcfMP muchos colector^, si uno grande, hay un exceso de material 

• 

y por ponsiguiente de costo. Hago uso de tubos de 0"K>5 para laa 
oallerfas. parciales y de Ó™08 y QnlO j^ra coltiotórea. Bl largo de 
cada tubo es de Qn^O. 

Seyto, la Ungi{ud que tendrá cada serie de cafier(as varia con el 
gradeada l^umedad del terreno, y del diámetro de los tubos que se 
adopt^n^ Guando las cañerías son demasiado largas, se dividen en 
dospaftp^ por medio de colectores. No se puede precisar nada sobro 
este, partioi|lar por iBstar sometido á multitud dé Variacionea. Sin 
emba|rgo,'.F^o convieAe, en terrenos die regadío, prolongarlos mas allá, 
de 9ÍeQ, metros, sobre todo si no son muchas laa iangraderaa que re- 
cibe im cplector^ ho mismo puede decirse de los colectores, cuando* 
estos tienen foraoeamente qqe ser muy largos, se establecen de tre- 
cho f^n t^ho i^QOs posos dp mamposteríá á donde se dá al agua un* 
caíd^j Estop pozpf de obtarvaeian sirven para ¡«unir varios oolectorea 
en tt^o sólo; de esa manera puede vigilarse mejor la corriente del 
agua y lifupiar )as (safierías dQ que hemos hablado. 

XTp4, yes resueltos los seis' puntos, se dibujan en el plano las dife- 
rentes de las callerÍM parciales y los colectores con su profundidad, 
distan9Ía, jke, ác iPara mas facilidad, adopté la escala de un milí- 
metro, por metro; les lineas que representan laa cafierías con tubos 
de 0"K>5 les doy un color encamado, y acul á la de los tubos de 8 y 
10 peu^mf ^os, diferenciándose estas dos por ser una línea llena j 
lao|trapui)teada).. . 

Las di^Uncias entre las cafierías, están marcadas con tinta azul, 
la lopgi^ud, con tinta encamada y la profundidad con tinta negra. 
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Tpdo« MtM detallet ton prooiwM para poder ja^gftr dé una sola ojea* 
dfi de) plano^ y para qne el encargado qoe cuida directamente del tra^ 
bijo, pneda con el plano hacer ejecutar lo que ae le manda. £1 plañó*' 
ei de primera neoeridad mas tardoi cuando le prodtteo alguna oba* 
truccion, pnei con su auxilio puede encontrarte pronto el aitio del ^ 
accidente. 

El plano que adjuntamot tiene detcritaa lat ideas ezpuettii anr • 
teoriormente, para que puedan comprenderse más (ieiliMnta- 

Práctica del dren^e. 

El capitán de loe operarios marca en el terreno todat las Ifeeav 
de oafierfa y colectores contenidas en el plano» para cuya medición 
emplea una cadena de dieii ó veinte á veinticinco metros, y distriba- 
ye k cada peón según lo qne éste pueda ó quiera hacer^pues es ope- 
ración que se baoe por tarea ó destiya £1 trabajo principia por las 
partes mas bajas, primero el colector de cada serie de tanjas y des- 
pues las zanjas, y en eataa avanaan de abajo para arriba, de modo, 
que el agua que aale, no estorba sino que escurre á .atedida que se 
filtra por las paredes de la aanja. Antes de principiar á abrir éstas, 
ae aefiala por medio de un oordel de 30 k 40 metroa^ la dirección de 
la aanja, y. con la pala á derecha é iaquierda de la linea ae maroaa 
otraa doa lineaa» entre laa cuales está comprendida la anchura qne 
tendrá la zanja, y que generalmente no paaa de O^^ff. Laa palas 
empleadas para este trabajo son de fierro y de dos tamafiot« la pri^ 
mera sirve para cortar las dos primeree capas de tierra y tiene 
0"50 de largo por 0^1 S de ancho, y la aegunda es de las miamae 

dimensiones, sólo que está tenniaada su eztrettidad inferior en «n 
medio punto de 0"06 á 0"12 de dikmetra 

8e procede á la hechura de la aanja en trea vece% iacanda 4 lo 
largo de la línea traaada lapriaMra capa, que es del largo delapalai 
y cuidando de inolinar loo bordea, de modo qne al anear la a e g nnda 
capa de tierra se redotea la tanja, y lo miame eo la tercera. Bát^ 
última ea la que exige toda la habilidad del eperaiie^ porque ea pie» 
oiao pue la aanja de 0"*4& qne tiene arriba, qoede* ndneida al dü» 
metro del tobo que te Taáeoleear, demodoqveette'DvtengiMniíi*» 
gun movimiento lateral en el feudo de la eanal de la aneja, adtomáei 

87 
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Bs preciso que esta canal aea recta y con una pendiente nnifemie en 
toda su ezteorion. Loe operarios dedicadoa k estaa faenas es preoiao 
que sean robustos ó inteligentes á la veii porque es un trabigomaj 
fuerte hecho bajo los rayos del sol y en una atmósfera saturada de 

humedad y de miasmas palúdicos; en cuanto i la inteligencia, es 
preciso que comprendan y sepan llevar á cabo esta delicada opera- 
ción, -flechas las tanjas, se procede á la entubacion, rectiflcando 
antes la pendiente que se ha se&alado, para lo cual se obsenrá aten* 
tamente la corriente del agua en el fondo de la sanja y además las 
ífUra* y nivel de albafiil ^que se emplean. 

Al acarrear los tubos para el terreno, se distribuyen colocando 
uno por uno al lado y á lo largo de las sanjas y no por montones, de 
modo que así no sobren ni falten. El peón entubador limpia perfeo- 
tamente la canal, en donde se colocan los tubos, por medio de unos 
instrumentos especiales llamados dragas, de toda la tierra suelta 
que haya quedado, y se principia á entubar comenzando por las par- 
tes más altas de la zanja; el peón tapa la extremidad del primer 
tubo con un pedazo de ladrillo^ para que no se introduzca la tierra, 
lo coloca en el fondo, apretándolo con él pié h inmediatamente al 
tubo siguiente, adaptando peirfectametíte la extremidad de un tubo 
con la del otro, de modo que se correspondan perfectamente; los de- 
más tubos se ponen del mismo modo unos detrás de otros formando 
así una cafieríap Entre tubo y tubo no se colocan anillos de unión, 
como se hacia antiguamente, no es necesario. Sobre la cafieiía for- 
mada se hecha una ligera capa de zacate ó de paja de arroz para 
impedir la penetración en la cafieríai al principio, de la tierra muy 
suelta. Oon la tierra mas seca que desprende uno con la pala de las 
paredes de las tanjas se tapan los tubos. Esta tierra, mas seca se 
comprime con los pies un poco sobre la entubacion para que el agua 
que pudiere filtrar no lo haga oon demasiada rapidez y no arrastre 
«consigo tierra ensolyando los tubos. La misma operación se verifioa 
«con los colectores, los cuales también se principian á entubar por la 
parte alta. La unión entre las cafierías parciales y el colector se 
hace perforando el tubo colector con sus agujeros suficientemente 
iprandes para recibir la extremidad del tubo mas chico de la cafierfa 
IMffdal. El ángulo bitio el cual se verifica esta inserción ha de ser 



^tguAo, de modo que al MÜir el agoa de Imi oalleiias puroudee no in- 
temimi»ii U oorríente del ooleotor. Al áltuiío tabo de Me^ al Ue 
gar lU deeegúe ee le recibe con mampoetería» haoiendo un peqneflo 
pilar para que el hilo que ea él ae oolooa eité aiempce á la tísU y 
no lo tape la tierra que lea pudieee rodar aobre él j obetmir todo á 
la larga. Qeneralmente le procara qne yarioa ooleotoreí aalgan en 
na mismo punto para facilitar la Tigilancia. 

Vent&jas que representa el empleo de los tui>os 
sobre las t^as, ladrillos, piedras, Ae., Aa 

No es indiferente adoptar cualquiera de eatoi materialea para oo- 
locarloa en el fondo de la lanja de dren^e, por eta faaon aellalaré 
rápidamente la auperioridad de loe tuboe de tierra oooida 7 de aeo- 
oion circular, sobre loe ladrilloa, tejaa, Ac 

Según dice Mr. Leclere^ en su notable obra eofan el dreo^e^ ha- 
blando aobre este punto: "que el drenige con tuboe eueata cerca de 
la mitad del que le hace con piedras, la tercera parte del hecho con 
ladrillos; las dos terceras partes del que se consigue con ladrillos 
huecos y los cinco sextos del que se hace con teja&n Loa tuboe sobre 
todo, son los más baratos, menos pesados, más fáciles para cómodos 
acarreos, son los que ocupan menos sitio en el fondo de las sabías, 
permitiendo por consiguiente disminuir el número de metros cdbi* 
eos de tierra que se extrae, con lo que están menos si^etos á obs* 
truirao, y los que preeentan entre todoe la mayor probabilidad de 
duración, ademks su manejo y colocación en el toado de la laiya es 
aumamento fácil y rápida. Por estas persuasinM rmaones y otras 
muchas, el drenaje con tubos ha sido universalmeate adoptado de 
á los otros sistemas. 
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